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I N T R o o u e e I o N 

Apasionante tema es el de las relaciones entre Iglesia y Estado, el 

1nismo reviste de gran importancia en la actualidad, sobre todo a 

raíz de la segunda visita del Papa ,luan Pablo II a nuestro país, 

toda vez que se ha planteado nuevos enfoques de ver dichas 

re 1 ac iones por 1 os di versos sec tares que con forman 1 a sociedad 

.mexicana. Se han planteado también ciertas reformas a la 

Constitución Política en las materias en que se regula fa cuestión 

religiosa, ello, como siemore, origina la aparición de polémicas 

encendidas. En el present'-' trabajo se realiza un estudio global de 

estas relaciones entre el poder político y el .-eligioso a través de 

la historia, no pretende ser exhaustivo ya que cada ~poca abarcarla 

definitivamente volúmenes enteros. El fin de este estudio es dar 

ur.a visión genc.>ral, pero con los puntos fundament.:iles para su 

comprensión, de la historia de 

1 a re 1 i g 1 ón. Se ve en ellas 

1 as 

una 

relaciones entre la pofltlca y 

estrecha vincLJlación hasta la 

persecución legal de la primera sobre la segunda. En el capitulo 

primero se efectúa un estudio sobre los antecedentes 

histórico-legales de la Constitución Política de 

comprender ésta en su carácter persecutorio es 

1917. Para 

Indispensable 

conocer los movimientos históricos que le dieron origen. El 

contenido de esta legislación vigente en México, no constituye algo 

aislado de lo sucedido a través de la historia, por el contrario 



constituye la lógica consecuencia de las tendencias seguidas por el 

Estado para controlar y dominar, Inclusive el !minar, el poder moral 

de la Iglesia, por supuesto, con su consiguiente despojo material. 

Asr en una primera etapa, es decir, durante er perfodCl 

novohlspánico, se tiene Ja creencia generalizada de que la Iglesia 

conservaba pa1·a si el poder político, efectivamente el espíritu 

católico impregnaba Ja vida toda de la sociedad, pero siempre los 

soberanos fueron celosos de su soberanía, queriéndola levar a 

veces hasta Ja vida Interna de la Iglesia. Elle lo podemos 

observar en Ja figura jurídica de1 ~egio Real Patronato, este mismo 

edificio legal fue Ja causa de los principales conflictos entre 

Iglesia y Estado durante el periodo referido. La acciOn del Poder 

Poi ltico se vió influido por las principales corrientes filosóficas 

del siglo xvrrr. en;lob«das baje el nombre polifacético de la 

Ilustración. Se asiste a ur. "despotismo l'ustrado". a un poder 

político "fifosóffco" que no podría tolerar que por en~lma de su 

poder estuviera otro que le mermara su influencia en la socit>dad; 

ese mismo pEnsarnlento r lustrado que sirvió en un ~rimer momento al 

sustento del poder político en su forma monárquica, fue su propio 

ariete para que este se resquebrajara dando origen así al 

advenimiento de Ja soberanía del "pueblo" hábilrr.ente rr.aneJada por 

partidos políticos claramente identiticados en su lucha por el 

poder. 
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Asl el slglo XIX fue el escenario de esa lucha por el poder y que 

concluyó en el triunfo del partido revolucionario cuya constitución 

salida del Cong1·eso 1916-1917 fue su base "legal". En el capitulo 

!I se pretende analizar pormenorizadamente el esplritu que animó a 

dicho cuerpo legal y que fue el espfritu totalitario que ya 

empezaba a vislumbrarse no sólo en América sino también en Europa 

y que desde luego se refleja en las disposiciones constitucionales 

en materia religiosa. Es tas fueron e 1 pr i ne i pa 1 pretexto para 

11 evar a cabo una persecución re 11 g i osa bajo e 1 ropaje de que só 1 o 

se cumpl fa con la ley, por el lo, diversos movimientos sociales como 

la Crlstiada que se analiza en ese apartado, tendieron ¿¡ la 

abrogación abso 1 u ta de 1 a 1 ey si es que 1 ey puede Jamarse al 

ataque de derechos inherente~. de la persona humana. No puede 

pasarse por alto el aspecto fo1·mativ0 del ser humane, por ello la 

educacion en el confl lcto Iglesia-Estado adquiere una relevancia de 

considerarse en primer término, es decir, el poder politice en un 

momento dado se enfrenta con la Iglesia catói lea para apoderarse de 

las conciencias infantiles, desatándose la lucha por la escuela que 

adquiere Importancia suma en el régimen de Lázaro Cárdenas, que se 

estudia someramente en el capf tulo 111 de este trabajo: paree fa que 

la sociedad mexlcar1a iba a convertirse en una ideologla total itarla 

que causaba estragos y violencias en la Europa de los treintas y 

que desencadenarla la Za. Guerra Mundial, es decir, el 

enfrentamiento de los totalitarismos y las democracias burguesas 

que les dieron origen. 
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En el último capítulo se estudian las relaciones de fa Iglesia ante 

ef Estad::> mode1·nista sal Ido de la última conflagración 

internacional. Este poder po 1 í ti co sigue cons.:;rvando sus mat; ces 

totalharios oue se detectan principalmente en la legislación. Es 

e 1 '.luevo Est<odo tecnócrat¿ y popu 1 i sta que se ve au:cado duramente 

a rafz de l2s <:leccionE-' de 1956 princip.olmente ·~n los estadcs 

fronterizos, la lglesl· modifica visiblemente el modus vl'Jendi 

logrado en lC/29 y no sólo al defender derechcs n¿¡turales sino 

también Cí'J!co;. 

Pero definiti·1amente el oblema esencial de estos enfrentamientos 

es la leg;sf<1-:ión, de e o resulta una pregunta importantísima. 

lDebe retor:r:ar=c la Constitución Política de 1917 en el aspecto 

rel lgiosc?, la respu:;sta ;:i:·etend2 darle el pres.;>nte traDajo. 

! 1/ 



CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTORICO LEGALES 

"La mayor cosa después de 1 a creación de 1 mundo, sacando 1 a 

encarnación y muerte del que lo creó", fue la maravillosa aventura 

del descubrimiento de América llevada a cabo por España, según 

frase de Francisco Lópes de Gómara inserta en su obra intitulada 

Historia General de Indias del siglo XVI. 

A raiz de este fausto acontecimiento en los anales de la historia, 

la !glesi2 Catóiic:. se ª""ntó en el nuevo continente descubierto, 

llevando a cabo la evangelización de sus poblaciones y gestando 

nuevos pueblos y civilizaciones. 

El esp[ritu religioso animo desde un principio la empresa de! 

descubrimiento y de la colonización 1 levadas a cabo por España. 

Baste leer trn pasaje del "Diario" de Crlstobal Colón conservado por 

las Cas<1s: 

"-In nomine D.N. Jesu Chrlstl. Porque, -crlstlan!slmos y muy altos, 

y muy excelentes y muy poderosos Principe~ Rey y Reina de las 

Españas y de las islas de la mar, nuestros Señores, este presente 

año de 1492, después de Vuestras Altezas haber dado f In a la guerra 

de los moros, que reinaban en Europa, y haber acabado la guerra en 

1 a muy grande ciudad de Granada, adonde es te pres en te año, a dos 

dlas del mes de enero, por fuerza de armas, vide poner las banderas 

reales de Vuestras Altezas y del Pr!ncipe, mi Senor; y luego en 



aquel presente mes, por información que yo habla dado a Vuestras 

Alte;:as de las tier·ras de la India y de un príncipe que es llamado 

"Gran Khan', que quiere decir en nuestro romance, Rey de Reyes, 

cómo muchas veces él y sus antecesores hablan enviado a Roma a 

pedir doctores en nuestra Santa Fe, porque le enseñasen en ella, y 

que nunca el Padre Santo le habla proveido y se perdlan tantos 

pueblos, creyendo en ldolatrlas y recibiendo en si sectas de 

perdición, Vuestr·as .C\lt•::zas, como cató! icos, cristianos y Prlncipes 

amadores de la Santa Fe cristian;i y acrecentadores de el la y 

enemigos de la secta de Mahoma y todas las idolatrlas y herejlas, 

penoaron enviarme a mi, Cristobal Colón, a las dichas partes de 

lndi<:. par·a ver los dichos Príncipes, y Jos pueblos y tierras, y la 

disposición del las a nuestra Santa Fe; y ordenaron que yo no fuese 

por t'.erra do Oriente, por don~e se ~costumbra de andar, salvo por 

el camino de Occidente, por donde hasta hoy no sabe~os por cierta 

fe que haya pasado nadie. Así que, después de haber echado fuera 

todos los judíos ce vue.:tros reinos y señorlos, y en el mismo mes 

de enero mandaron Vuestras Altezas a mi que con armada suficiente 

me fuese a las dichas partidas de índi&s, y para ello me hicieron 

grandes mercedes". 1 

Un nuevo acontecJ;nlento vino a dar un sel lo marcadamente re! igloso 

a la empresa católica del descubrimiento, la promulgación de las 

dos bulas del papa Alejandro VI, por !&s que repartla los nuevos 

Ronca. 1, Raymundo de i. De 1 ayer a 1 hoy de España en 
América. Ed. Speiro. Madrid IQBS pég. 3? 
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países entre Portugal y España, dotando a ésta las tierras 

descub 1 ertas o por descubr 1 r a J Oeste de 1 «S Azores y de Cabo 

Verde. 

La colonización de 1~mérica esta sellada profundamente con el 

carácter misional de estos documentos papales, indispensables para 

comprender 1 a co 1osa1 obra rea 1 iza da en e 1 nuevo mundo por España 

y la postura de Ja Corona de ese país referente a la iglesia. 

Es Importante recalcar que el espíritu :¡ue animó al Papa, a Ja 

Iglesia, a los Moilarcas Españoles y a la conducta de Jos virreyes, 

es Idéntica al que so!Jtenía la cru:ada contra los sarracenos y 

empujaba ;;¡ Colón a la conquista de la India, a sabet-: 

cristiana. 

1 a fe 

La primera bula In ter Caetera fue pedida a mediados de abrl J, 

despachadn en Roma en 17 y 11 egnda a Bar ce 1 ona poco an~es de 1 as 

nuevas ln::trucclones de lo!: Reyes Catól Jcos a Colón el 28 de m9yo. 

La segunda bula Inter Caetera, fechada oficialmente al 4 de mayo, 

aunque es de fines de junio de 1493, llegó a loi; Reyes Católicos a 

fines de julio. 

El papa dice en la bula de donación: "Determinasteis, según 

costumbre de vuestros progenl tores, reyes de ilustre memoria, 

someter a Nos las tierras e islas predichas, y sus habitantes Y 
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moradores, y reducirlos, con el socorro de la divina clemencia, a 

la te catól lea" 2 

Al impetrar estos documentos por la Corona Espanola se persegula, 

en realidad, .nás fines religiosos que políticos. Con esas bulas se 

defendía el poseyente de que otros príncipes cristianos, para 

intervenir en la propagación de la fe, o para desplazar al primer 

conquistador, tomaran las mismas tierras como campo de acción 

misionera. 

El Papado actúa entonces como una fuer;:a reguladora universal, cosa 

exp 1 i cab 1 e en rromentos en que las formaciones nacionales 

propiamente dichas óÚn no sr h<>n realizado, y los descubrimientos 

sólo sirven roara .:.umentar loó, patrimonios de los reyes. Estos, 

obedlentlsimos de la Santa Sede en materia de conciencia, creyentes 

sinceros, ortodoxos fidellslmos, no adrnltlan la~ oulas sólo bajo su 

aspecto político, si en Ellas no habla algo que las obligara 

seriamente al cumpl imlen•o de los fines rel lg;osos de la conquista. 

Y asl condiciona su donación Alejandro VI, sin respond~r en forma 

absoluta a los conceptos de soberanía ternpor·al del Pontlfice, qur 

nunca se at!rman en los textos de las bulas 

No hay antecedentes de que la Santa Sede hubiera adop,ado la teorla 

de su dominio universal en lo temporal, principio polltico, desde 

el que los reyes pudieron considerar la aquiescencia papal como una 

Roncal, Raymundo Del. Op. Cit. pág. 72. 
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sanción necesaria a sus poderes, 

en situación de or·gan i smo 

internacionales. Alejandro VI 

lo que colocarla a la Santa Sede 

regulador de las relaciones 

otorga la bula de donación 

imponiendo un objetivo religioso, que si no está a veces como 

factor determinante y predominante, en algunos pro?ósitos de los 

reyes, se tr·ansforma en lmperat i vo i rrenunc i ab 1 e en cuanto a 1 a 

alta autoridad pontif iclal :ondiciona a él la donación requerida. 

En armonla con las Ideas expuestas, está el siguiente pasaje del 

testamento de Isabel la Católica: 

"Por ci.:ant·~ al ~ iempo que ros tueron concedidas por la Santa Sede 

apostólic3 las Islas y Tier a Firme del Mar Océano, descubiertas y 

;:.or rlescubrir, r,uestra pr•ric:pal intención fL•e al tiempo que 

supl leamos al pdpa Alejandro VI, de buena memoria, que nos hizo ta 

concesión -de procurar Inducir a los pueblos de ellas a nuestra 

Santa Fe Cató 1 1 e a y en v i ar pre 1 ad os y re 1 i g i o$ os y c 1 é r i g os y otras 

pP.rscnas doctas y temerosas ·-e Di os ... e 1 es enseñar y doctrinar 

buenas costL1n;bres ... ; por· ende suplico al Rey, mi señor, e encargo 

y mando a la dicha Princesa, mi hija, y al dicho Prfncipe su 

marido, que así lo hagan y cumplan, a que este sea mi principal 

fin, e que en ello pongan mucha diligencia, e no consientan ni den 

lugar que los Indios vecinos e moradores de dich~s Islas y Tierras 

firmes, ganadas y por ganar, reciban agravio alguno en sus personas 

o bienes, más que sean bien y justamente tratados; y si algún 

agravio han recibido, lo remedien y provean de manera que no se 
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exceda cosa alguna de lo que por las letras apostó! leas de la dicha 

concesión nos es inyngido y mandado". 3 

Asimismo Don Hernán Cortés en sus Ordenanazas MI 1 itares dadas en 

Tlaxcala el 22 de diciembre de 1520, cuando se disponía a emprender 

la conquista definitiva de Tenoxtitlán, exhorta a todos los 

españoles de su compañía a que: 

"Su principal motivo e intención sea aportar e desarraigar de las 

dichas idolatrías a todos los naturales de estas partes, e 

reducirlos, o a lo menos de~ear su salvación e que sean reducidos 

al conocimiento de Dios y de su santa fe católica; porque si con 

otra intención se hiciese la dicha guerra, serla injusta, y todo lo 

que en ella se oviese Ot"~Xio e obligado a restitución; e su 

majestad no tendría razón de mandar gratificar· a los que en ella 

sirviesen. E sobre ello encargo las concien:las a los dichos 

es paño 1 es; e donde sgora protesto en nombre de su cató 1 i ca 

majestad, que mi principal intento e motivo es azer esta guerra e 

las otras que iziere por traer e reducir a los dichos naturales el 

dicho conocimiento rle rouestra fe y creencia, y después por lo:; 

seguzgar e supeditar debaxo del yugo a dominio imperial a real de 

su sacra majestad, a quien jurldlcamente lpertenecel el señuelo de 

todas estas partes·. 
1
' Por e=o la Importancia del Descubrimiento 

Roncal, Raymundo Del. Op. Cit. pág. 72. 

Zavala, Silvia, Hernán Cor·tés 
lnter·na~ional, Ed. Porrúa Hnos. pág. 
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es la que plantea el problema de conciencia de si es suficiente la 

bula mencionada para justificar la conquista. La propia conciencia 

real despierta el problema de los Justos títulos para la conquista 

de Amét·ica. 

Por otr·a parte, se puede decir del descubrimiento de América, es 

la frontera entre la Edad Media y la época moderna, hay que juzgar 

a las bulas alejandrinas en el contexto del pensamiento medieval, 

independientemente de eso para el iin de la colonización era una 

gran ayuda y una c i rcuns tanc i a muy favorab 1 e para 1 os indios, e 1 

que la bula In:er Caetera, a la vez que en une concesión para los 

re1es de Castilla, contuviera un¿¡ prohibición para los otros 

prlncipes católicos de co/o;lzar América. A eso se debió que los 

pueblos de América Espdñola ·ivleran en paz unos con otros durante 

tres siglos. 

Ahora bien, 1 a tarea evange 1 1 za dora, no se 1 ba a 1 1 evar a cabo 

solamente 1 levando misioneros, era precisa una organización hecha 

por la Corona y por la Iglesia mancomunadas, esta fue l'I edificio 

jurfcico logrado por el rey Fernando el Católico, conocido como el 

Patronato concedido por el oapa Julio ll el 28 de julio de 1508 

mediante la bula Universa/Is Eccleslee, la que otorga a Castilla el 

derecho de patronato universal sobre la Iglesia americana, quedando 

ya en manos de los reyes la administración de los bienes religiosos 

y la obligación .de financiar toda la organización, asf como el 

poder de nombramiento sobre todos los beneficios eleslásticos. 
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Gérmenes de este Patronato Universal, los encentramos en las 

conocidds bulas Inter Coetera de 1493, en las que el Papa 

encomendaba a los Reyes Cató! icvs en virtud de ;sta santa 

obediencia, enviar a las tierras descubiertas y por descubrir a 

varones probos y temerosos de Dios, doctos, peritos y . 
ei<pet linentados para instruir a los naturales y habitantes de el las 

en la f~ católica e imbuirlos en buenas costumbres. 

El mismo papa Alejandro VI el 16 de noviembre de !501, donó a la 

Corona Española el producto del diezmo ecleslástico, con la 

obligación de fundar y dotar convenientemente a los encargados 

eclesiástico: de las Iglesias de América. Sobre el particular, el 

padre Mariano Cuevas, S.J., señala que "tal sistema trala notables 

inconvenientes para la Iglesia, porque se vera privada de la 1 ibre 

administración de sus rentas, y sujeta a una especie de 

servidumbre ... Como al monarca se le exigió que dotase 

convenientemente las iglesias, cedió la Iglesia casi todos sus 

diezmos; pero se reservó Íos dos novenos de cada media entrada, a 

lo que es lo mismo, casi la octava parte de los bienes de 

la Igles(a". 5 

Otras concesiones pontificias las podemos observar en el breve 

Omnimoda (1522>, expedida por Adrlano VI, facflítando el envio de 

misioneros, dotándolos de grandes facultades, concediendo también 

Cuevas, Mariano, S.J. Historia de la Iglesia en México, 
Editorial Católica. El Paso, 1728, Tomo ll, pág. 97. 
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al rey, derechos sobre su .elecc;íón;:.'examen y posible veto de los 

~l~gidos (era el c;~~uÍsta de Méxlccl. 

A todo este conjunto de prlvifegios ·pontificios, concedidos a los 

Reyes Cató! icos e:; lo que ·suele 1 lamarse Patronato Real, el cual le 

iba a dar una tisonomfa propia a la Iglesia americana. 

1\1 fundar, ocr ejemplo, el paca las primeras dió·:esis de Nueva 

Espc.ña, autorizo al rey eso"if\QI para que :-:iarcara los limites de 

ell;,s, me:lici'! p1·udente, pues e1 soberano contaba con más medios 

para conocer la geografía de la región. ºor otra parte, los reyes 

se constltuy'~ron absolutos intermediarios ent•·e la Santa sede y la 

Iglesia americana. El Jos y sólo el Jos, habían de pedir el 

establecimiento de las diócesis <León X - Puebla, 24 de enero de 

1519; Clemente VI! - México, 2 de septiembre de 1530; Paulo !II -

Oaxaca, 21 de junio de 1535 Chiapas, 19 de mar::o de 1539; 

GuadalaJara, 13 de ju/ io de 1548; Pío IV - Yucatán, 19 de noviembre 

de 1561, fundaciones llevadas a cabo por el rey Carlos V. Por 

Felipe II: Durango 1620; con el r<.:y Carlos III; Nuevo León, 1777, 

Sonora, 1779>; por su Consejo de Indias había de pasar Jo que del 

romano pontífice venía como leyes, decretos, facultades, Indultos, 

etc., y por el mismo conducto había de ir a Roma lo que de la3 

Indias se pedía ar Papa, ya fuera relativo a las Iglesias, ya a 

particulares. De todo lo cual de.jaba pasar el Consejo de ·rn.dÍas .lo 

que le parecia inconveniente y reten/a lo que Juzgaba contrario-al 

Patronato entendido a su modo. Iban, pues, al Consejo de I_ndlás 
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:o dos ! es negoc ¡os eclesié~":·!.~·os, aún_ las sobre 
;<' .: . .. ,···.·:'·.;: 

s ( n-::.dos djocesá.no=, :cent i 1 lo;; jurisdi~clon, los provinciale:. 

quejas contra lo<J cbispós 
~ 

querellas entr-:- capl_tulos 
,.::.t··~.:~·:; ~ 

··en~fe si, etc. 

·'"-..;·,: 

El Consejo d-:cidia y yá aplicando las leyes 

eclesiástlc&!, ya dlc~ando disposi~jones especia•es. 

intromisiones p;oveni.::ntes del Patronato Real, ias r:clan los Re~n?s 

Católicos, en concepto suyo, para protección de'ª misma Iglesia. 

Mientras los reyes y la cor~.; ,;su .. ·,ieron apegados ¡; la doctrina 

católica, el sis~e1na no causó lo~ oerjuicios cwe ceberla haber 

producido. Los ro~anos pontlflces toleraron estas intromisiones, 

pero nunca las sancionaron, s:no qui;,, protestaron frecuentemente 

contra ellas, Prohibieron, además, 1 os 1 i bros -:ri que se enseñaba 

y defendla el Regio Patronato de Indias, tal cual se entendfa en la 

Corte de Espana como por ejemplo la obra de Don Juan de Solór=ano 

Pereira C1575-1654l - uno de 10s grandes juristas del siglo XVII y 

principal estudioso de la legislación de Indias intitulada De 

Indiarum Iure que en su 1 ibro 3 del tomo 2. fue ccnd"nado por la 

Santa Sede. 

Por lo demás, nada sufrió la adhesión de la Iglesia mexicana al 

Romano Pontífice, que siempre fue absoluta, firme y filial; nada la 

disciplina eclesiástica que fue siemp1·e romana,';! nada en absoluto 

1 a fe. Todo ello se conservó incólume. Para comprender en su 

plenitud esta intromisión del Poder Civil en el eclesiástico baste 
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leer ur :o:.saje dE-1 Jbispo de Puebla, Juar:.de_ Palafox~Y Mendoza 

! 16421, ~e ;¡rato r~::J2rdO por ·su· !abor CU 1 tUral no .as( con Sú 

confl ict.:, cor. I;:, Comp:ñló de ,lesú=- que,:.oi'rv.iO a Jos regal istas_para 

<:xpulsa.- esta oenemérit~ orden 

espanoles. dice asl: 

"Asegura=a :'n las ótenciones de est;:,do,y.guerra la ~az, procede en 

dignida.:i ., eclesiás~i·:o, de lo cu;;! debe :ener justa atención V. 

Excelenc:a, no solamente por la protección y amparo que los reyes, 

y 1nás tar. :.;tólicos :orno el nuestro, hacer: siempre a la Iglesia)' 

a sus rr:·~·sti·os, siro por el Real Patronato, cuyos derechos se 

deben cc .. -.se1·v3r con gran cuidado, como la Joya mas estimable que 

tienen es~.os provinci:s; y asl ia llama Su Majestad en sus reales 

cédulas. 

"La buena correspondenc 1 a con 1 os obispos. conservación de sus 

derechos, dignidad y jurisdicción, están muy encomendadas por 

diversas cedulas, como en ellas también aquella observancia y 

respeto aue se debe a tan grande dignidad corno 1 a de 1 virrey ..• 

"La principal influencia y correspondencia del virre)' con los 

obispos es en 1 a propos i e i ón de sujetos que deben hacer a V. 

Excelencia para los curatos y beneticios u otros que pertenecen al 

Real Patronato, para que de tres que le proponen, elija el que 

fuere servido, y juzgo por conveniente que V. Excelencia envfe sus 

provisiones para que hagan los obispos y prelados sus proposiciones 
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conforme a <¿,s cédulas, luego que_v-aq_uen -•e: bene__fJclos: ilue '1ier.do 

as r no pueder, <?S tar más de t_res o cuatro n1Et;;es vacos, déspués de ;,:s 

muerte del benef lclado ó dócirinero,-re~dio =ue se tienen mucho más 

tiempo con Re.al 

Patrona to ... 

"Siempre que~. Excel@ncia fa~oreciere y ayuPare a los Prelados oue 

trataren ·:Je la retorn.ación de su cler·o, d~ ir prudentemente 

ajustando las costumbres de 'os eclesiásticos al santo Co~ci 1 lo de 

Trento y Me•icano, y a que den el buen ejemPlo que deben, hará V. 

Excelencia gran servicio a Dios, y ejecutará 'i cumplirá las órdenes 

de nuestros Reyes, que como tan cató 1 i cos, si empre promueven un 

punto tan pr i ne i pa 1 y tan conveniente para 1 a conservac 1 ón de 

entrambos gobiernos espiritual y temporal; y si hubiere algún 

superior que diere tan mal ejemplo de sf (que no es de creerJ que 

de e 1 1 o res u 1 te daño a sus subd i tos, ya sea 1 'evándo 1 es inmoderados 

derechos, ya introduciendo otros gravámenes y cargos contrarios a 

las cédulas de Su Majestad, puede V. Excelencia advertlrselo por 

carta: y si no bastare, despachar provisiones de ruego y encargo 

hasta que tengan cumpl Ido efecto las cédulas de Su Majestad; pues 

nos debemos ajustar a los aranceles, y nos lo manda as! el Santo 

Concl 1 io de Tren to y Me:dcano, y lo encarga Su Majestad. Consiste 

en esto la conservación de los indios y el no apartar de los 

ministros de la Iglesia aquella veneración y reverencia que se les 

debe, y que es tan úti 1 para el bien de la salud. 
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.. También toca al Real Patronato cu-h:!ar de ~ue no estén mucho tie1npo 

vacantes las -._suelen a dar 

fácilmente los 

conforme a la erección 

.. Donde mas re 1 egadas están 

presentes 

muy 

contra su volur.tad de Su Majestad, es en la proposición de los 

curas regulares o doctrineros; pcrque sobre no ~3ber querido las 

r·eligiones presentar tr·es sujetos a1 virrey hasta el tiempo del 

seRor Marqués de Cerralvo, en el que ¡e rindieron a presentarlos, 

rehusaron poner los examinados y aprobados por le! obispos de cada 

diócesis, como lo manda el Santo Conci 1 io y Su M.:¡jestad, de donde 

resultan las monstruosidades que apuntan las c~duias y entre el las 

ser nulas muchas cosas de administración, y vivir en el riesgo de 

ser engañados los desdichados fel lgreses sin legl timo cura por la 

falta de licencia del ordinario que manda el Santo Concilio de 

Trento, encargan las cédulas, y tienen declarado el Consejo y 

gravlsimas 

rel lglosos, 

Ignorantes 

Juntas. Asimismo el proponer para doctrinas muchos 

no sólo insuticiP.ntes en letra~. sino totalmente 

de 1 a 1 en gua, rec 1 én venidos de España, 1 os cua 1 es 

suelen fiar la administración ... a otros religiosos mozos que las 

saben, que ellos llam;;n temastianes, sin jurisdicción, edad, 

examen, aprobación ni 1 icencia de los obispos de las diócesis, ni 

las demás partes necesarias para el ministro. 
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·e.a mayor parte de estos, como no re_con·oc·en:·a·· os ·ordinarios, no 

9u;;1·dan ar·anceles; y han oe tributar;.1_cis·-mf'sersbles indios y 
.. 

e:::iañoles lo necesario :::ara el los y l_os 'denias religiosos que están 

e::1 '2! ccn·1en~o: para las enferme,..(35 de (a·'iJü'ebla, o Mé::ico; para 

e! provincial que las ::repuso; para el comisario que las viste; 

para el secrFOtario oue 'e acompaña y para el protector que lo 

ar.;crin::, a qc'en ellos 'laman padres; y los sustentan y re;¡alan, 

d~ suerte que frecuentemen~e 1 levan por un entierro :: un español 

qu;nientos o seiscientos :iesos, que no valía tanto su caudal, y si 

era indio le vendian por ~isas los bueyes y sus pobres alhajas, con 

cue ;¡ranjeaban la plata que bastaba para la ruina de los indios y 

la relajación de los religiosos. Todo esto se proviene y se ha ido 

moderando después que se comenzaron a ejecutar las órdenes de Su 

Majestad ... 

"Hacen también otra cosa contraria al Real Patronato, y es que sin 

dar cuenta a los virreyes y obispos, quitan a los doctrinarlos de 

su administración los provinciales y comisarios, siendo presentados 

por Su Majestad y ministros de los obispos, y antes de que se acabe 

el término de los tres años, ponen otros, que ni están presentados 

por los virreyes, ni examinados por los presentados •.. 

"Una de las cosas que más encarga Su Majestad, es que no se hagan 

nuevas fundaciones de conventos, y por eso tiene abocadas asf el 

Concilio las licencias, y no pueden darse en él si no es 

precediendo informe del virrey y Audiencia y obispo de aquellas 
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d i 6 e es í s ; porque res u 1 tan grand es daños a , o p ú b 1 i c o y a 1 as m 1 s mas 

re 1 i g iones de mu 1t1 p ! i car casa y conven~ :s pequ•:ños y de pocos 

religiosos. Pcr est~ razón está mandsdo ~eduta de Su Majestad, e 

incorporada er.tre I;, de Indias, c;ue siem~"e que se renueven las 

doctrinas y se pasen a los cléri3os se re:·J:::csn !os religiosos a 

sus conventos y cejen desocupadas las :.:sas oue hicieron para 

doctrinas .•. 

"También pertenece por Real Patronato a la :uper iorldad de 1 puesto 

del virrey, y e" t2n reme.ta ¡:.,-ovlncia, el a'n;:iaro de las religiones 

y stender a las elecciones para excusar a:scordias y diferencias 

que puedan dar embarazo a 1 o púb 1 i co; y er. este punto sue 1 en dar 

bien que entender, porque, como quiera que la humana fragilidad, 

aún en los más santos, como lo son estos ¡:adres <entre los cuales 

hay varones desengañados y espirituales, y por la mayor parte creo 

que lo son todos) ocasiona en las elecciones estos accidentes, y 

crece esto mucho más siendo de tan gruesas rentas, administraciones 

y comodidades, los puestos a que aspiran y los capítulos que suelen 

celebrar de tres en tres años", 

Para este tema es Importante destacar diversas situaciones para 

comprenderlo en su plenitud: 

Esouivel Obregón Torlbio.- Historia del Derecho de México 
T.! Ed. Porrúa Hnos. México 1987. cfr. págs. 526-529. 
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Primerarnerne, .el Regio Patronato !ndian<J en general imolica una 

intromisión del E5tado er- =.surit,:is ¿¿.· ra ~~lesi:: segundo, es un 

privi li:>glc que los ScGeranos Pontífices otorgan a los reyes 

españole-s 1 .:vr:cretz:men~ei; tercero·, es-t;·~·s conces~ones poPtificias 

<como f;.,; <;ueda':i·:> de,aiiad·)l se plas'man y regulan en el lib.-o 

primerQ d;:o l.:. Pecopilación de laa Leyes de Indi.2s, con sus 2! 

t!tulo: y:~-== de- éOO 1-:.--e.3, ~sr:~clfi.:.?-menle para i;-1 ra~ 1·onato 2e 

dP.stin-::i c. 1 tí·:u!o 6, cr:~ 51 f~'jes, qL:e abarcan practica!nente las 

partlcuiaricades de su ejer:iclo con 13 Corona Espanola -este es u~ 

3spectc q0e ~ay q~e retener e para ccmprender la reforma promovida 

por Valentf~ Górne:: Far;;,s en 1333-, asimisrno el actual Código de 

Cere~hQ Ca~ónlco no contem~!a ya esta figura. 

Por otra p:;rte es interesante destacar c;u"? a rafz del patronazgo 

real y de 3cuerdo al entorno filosófico-político que vivía Espana, 

la postura del Estado •rent"? a la Iglesia revistió de ciertos 

caracteres es~eciales en el tiempo que duró esta tigura que normó 

las relaciones de que se trata. Podemos decir que la intromisión 

del poder civil en asuntos eclesiásticos en el :;igio X'/!, era para 

llevar a cabo a cargo de la Corona EspaFiola de la evangelización de 

América y Filipinas bajo una cooperación entre estos dos entes, 

aunque a •;eces existiese ciertos conflictos. En el siglo XVII 

podemos observar la formulación de la teorla vicaria! sobre el 

Patronato Eclesieistico, siglo que -:oincide con el cambio de la 

dlnast!a de los Habsburgos por la de los Barbones y el consiguiente 

regal lsmo preponderante :1a en el siglo XVIII y parte del XIX que se 
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convierte en un ariete CC·r>tra la !gles.ia 111anejado po~ Soberanos y 

Cortes i~ficionados de enciclooedismo francés y jansenismo, que se 

convirtió en una guerra hipócrita, solapada y mañer;, contra los 

de1·echos, inmuilidades y propiedades de la !9lesia. Toco elle desde 

luego tuvo sus reflejos en México. 

La palabra regal i::rno en p~cas palabras es sinónimo de cesarismo, es 

decir, toda intrusión i:agi:1"1a de! <'Oder civil en negocios 

eclesiásticos. A la s·J;nbra del regalismo se expulsó a los 

Jesuitas, se inició la des~mor:izacion, se secularizó la enseñanza 

y hasta se hicieron intentos de crear una Iglesia nacional, 

cismática. 

"El regalismo es propiamente la herejfa administrativa, la más 

odiosa y antipática de todas'', a decir del gran polfgrafo español 

Don Marce! ino Menéndez Pe layo 

"Las regallas son derechos que el estado tiene o se arroga de 

Intervenir en cosas eclesiásticas ... Las regaifas de que ahora 

hablamos concernientes sólo a negocios eclesiásticos, son unas 

veces concesiones y privilegios pontificios; otras, verdaderas 

usurpaciones y desmanes de 1 os reyes, que Jamás han podido 

constituir derecho. El origen de las regaifas se remonta a los 

Menendez Pelayo Marcelino. HlstoriR de los Heterodoxos 
Españoles, B.A.C. Madrid, 1956, II Tomo, pág. 3L.!. 
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últimos años del siglo XV ... Una de estas rega 11 as que iueron 

uti ! l;:,;,d:s er -:ontra de la Iglesia por el rege.I ismo borbónico fue 

la del place\, regium exequatur, ¡:;3se regio o retención de bulas. 

Otro ejemplo de regalías del siglo XVI lo constituye la con.:esión 

que en 1523 el papa Adfiano c.t'Jrgó: los reyes de España <Carlos 

Vl, el derecho universal de p~esentación de obispos. Pero inclusive 

el egregio Carlos V de soi:r-.:i·=c reg31;:ta, el n:ismo papa C'emente 

VII formuló cont1·5 él la retención de bulas que se ejecut;;ba asl 

como su examen por el Consejo, si bien es cierto que lo hacia con 

el fin de evitar amaños en ia prohibición de beneficios en 

extranjer·os .. 4si tambié.-. el rey ;:el ipe !I si tuvo tricclones con el 

papa Paulo IV, no lo era por :u inquina contra la Santa Sede, slno 

que se trataba de conf 1 le tos entre dos poderes tempora 1 es. El 

primer regalismo del siglo XVI se aterra a antiguas concesiones y 

so 1 i c i t: nuevas concesiones tomando en cu en ta sobre todo 1 a penur 1 a 

del Erario, bajo su primer fase, es decir, durante la monarquía 

austriaca la defensa de estas regaifas no tenla un propósito 

heterodoxo, sino más bien era un entusiasmo cesarista de 

jurisconsultos amamantados con las tradiciones del 

asr como austera indignación contra ciertos 

Imperio Romano, 

abusos curiales 

<rornanosl, pero el entusiasmo por el principio regio se convirtió 

más tarde en servl 1 fsmo. 

En el sfglo XVI!, se va formulando la teoría vicarfal respecto al 

patronazgo rea 1, por e 1 ya e 1 ta do Juan de Sol órzano Pe re ira, en 
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grandes 1 í neas podemos decir_ que e!_ Vi car i_ato era una_ potes tac 

canónica en materia disciplinar eJercLda-enlas !nd-las por el rey, 

en nombr·e del Papa, con su anuencfa- irnplfcita, por tftulos 

patronales auténticos o mediante instr'ucciones reales, aquf ei 

regalismo Sé' acusa más, y por ejemplo, el jur·'st;, mencionado se 

dedica a apoyar los "privilegios" reales exageráncolos, el mismo 

Solórzano sostiene que si bien es cierto que el P2tronato proviene 

de concesiones pontificias, un;i vez conce:iido. ya es inalienable 

quedando Incorporado a la Corona como regal fa. 

Lo anterior se daba y discutla entre buenos y fervorosos catól lcos, 

Pero el poder real a principios del siglo XVIII (Dinastía 

Borbónica) además de contar con la regaifa del patronato y el 

amplísimo derecho de presentación, tenían el terrible poder de 

exequatur y e 1 de 1 os recursos de fuerza (e í rea 1 aux 111 o en 

controversias eclesiásticas) además del apoyo de la "ciencia" de 

los legistas enamorados del gobierno absoluto y para quienes era 

máxima aquello de que la ley es la voluntad del príncipe. Nos 

encontramos en plenas reformas borbónicas que son el antecedente de 

la lucha contra la Iglesia en México y que tiene como fin y 

consumac 1 ón 1 a Const i tuc l ón Po 11t1 ca de 1917, promu 1 gada en 

Querétaro y actualmente en vigor. Por esto es necesario arrancar 

de este periodo para entender el conflicto Iglesia y Estado en 

nuestro paf s. Estas reformas se ! levaron a cabo por el rey Carlos 

III y sus ministros jansenistas, galicanos y volterianos, ello tuvo 

repercusiones profundas en México que se analizarán en este 
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apartado. Pcr el lo se estudiará someramente también la Revolución 

Francesa. 

LAS REFORMAS ECLESIASTICAS DE CARLOS III. 

E 1 rega 1 J 3mo en es ta época 1 1 ega a adqu i 1· ir un mayor si gn i ti cado. 

Como hemos visto esta estructl.'ra co1~iel'lza propiamente con los Reyes 

Cató! ices y se va desarrollando durante los siglos que gobiernan 

los Austrias: control de los documentos provenientes de la Santa 

Sede por parte del poder civil, intervención real en la provisión 

de cargos eclesiásticos, -cortapisas a las llamadas reservas de 

roma, es una intromisión práctica, el origen de la atribución real 

no se encuentra en el poder real, sino en las facultades que los 

papas habían delegado a lo largo de los siglos, concesiones 

plasmadas en los Patronatos de Indias o de Granada. El cambio de 

dinastía compactó un cambio de orientación. 

Los Barbones y sus adláteres intentaron demostrar que las rega 1 ras 

de la Corona les correspondían como derecho propio. El regalismo 

teorizó sobre el orfgen de las concesiones pontificias. 

Exponente de esta corriente en España es Melchor Rafael Macanaz, 

uno de los leguleyos del siglo XVIII, su nombre figura entre los 

serviles aduladores del poder real. Los regalistas afirmaban que 

las únicas materias de exclusiva competencia de la Iglesia son los 

dogmas, los sacramentos y el culto, y aún en estas materias no 
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dejaron de entrometerse. Macana: escribió un memorial llamado el 

de 1 os 55 pun~os, entre otros: 

lo. Que sean gratuitas las provisiones de la Santa Sede. 

2o. Que nadie vaya a Rema a oretender beneticios. Sino que se 

entienda con el agente de Preces, y este con el fiscal general del 

Consejo. 

60. Que nadie ese solicitar de Roma dispensas matrimoniales sin 

presentar antes los despachos al fiscal general y éste al Consejo 

y el Consejo al Rey. 

80. Que absolutamente se cierre la puerta a admitir nuncio con 

jurisdicción. 

200. Que se reformen las religiones como las dejó el Cardenal 

Clsneros y que los productos de esta reforma se apliquen a 

hospitales, casas de niños huérfanos, escuelas, etc." 

En relación a este memorial, asienta el egregio poi lgrafo español. 

"Hay en su papel extraña mezcla de verdades útiles y de denuncias 

de verdaderos abusos con proposiciones gravemente sediciosas y 

atentatorias de los derechos de la Iglesia. Prohibir toda 

apelación a Roma, sustituir la presentación con el nombramiento 

reglo, someter al visto bueno del Consejo todo 1 inaje de preces, 

incomunicar a los católicos a la Santa Sede, hacer de una manera 

laica y cesarista 

qu 1 tar en España 

la reforma del estado eclesiástico, era de hecho 

toda jurisdicción al papa, oprimir de todas 

Manénde:: Pel3yo, Marcelino. Op, Cit. págs. 355 y 356. 
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maneras la conciencia de los católicos y constituir una especie de 

igle:ia cism6tica, cuyos pontlfices fuesen los f lscales del 

Consejo". !O Esto fue bajo e 1 reinado de Fe 1 i pe V, con Fernando 

VI, Roma ce 1 ebró un concordato en 1753 en e 1 cua 1 se reconoc l ó 

definitivamente el derecho universal de patronato, reservándose el 

papa Benedicto XIV, 52 dignidades, canonicatos, prebendas y 

beneficios para su 1 ibre provisión, entre otros puntos. 

Ahora bien, las "reformas del clero dictadas por Carlos III 

tuvieron como objeto sujetarlo a la Corona. ..:Is í mandó que 1 os 

sacerdotes sin ocupación en la corte volvieran a sus Iglesias y 

dom 1c1 1 1 os < 1759 > • Ordenó a los obispos que vigl !aran a los 

eclesiásticos para que no hablaran mal de las personas reales. 

Limitó la autoridad de los jueces diocesános, mandando que sin la 

ayuda de los jueces reales no detuvieran a los laicos ni 

secuestraran sus bienes <1760). Reglamentó los seminarios en los 

antiguos colegios de jesuitas <1768). Prohibió a los prelados que 

nombraran vicarios sin su consentimiento (1781>. Limitó Ja 

competencia de los jueces eclesiásticos e~ causas matrimoniales a 

la materia canónica sin intervenir en las temporales". U 

Pero el regalismo de la Corona no podía considerarse victorioso 

mientras permaneciera el baluarte del ultramontanismo: la Compañía 

de Jesús. 

10 

11 

En este trabajo no se verá la Injusticia de su expulsión 

Ibidem, pág. 357. 

Pérez Memen, Fernando, El Episcopado y la Independencia 
de México (1810-1836), Editorial Jus, México 1977, págs. 
20 y 21. 
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de los dominios de la Corona Española,· as! corno la de buscar la 

muerteº'' esta benemérita lnstitu-clón por parte -de :os ministros 

volteria'1os y 11asones incrustados en el aparato estatal y en 

correspondencia (On las cortes borbónicas de Italia, Francia y 

Portuga 1. Elirnin.lda la i:ompañla, Carlos III y ,;us ministros 

dirigieron sus tiros contra la lr.quisición. El programa de 

reformas eclo;>siást;:as ¡:r0s-=gliía. En 1737 Carlos¡¡¡ y el Conde ce 

Floridé Slanu, 0'"1::>araron un plan d!i.' ac:ión destinado a la nueva 

Junta de Estado, creada para coordinar a:versos ministerios, entre 

ellos el eclesiástico, en el que se reccr:iendaba que se redujese la 

extensión de los obispados para faci itar su administración. Es de 

notar que con el apoyo de la mayorla de los obispos, este rey pudo 

conseguir la subo1-dinación de la Iglesia al Estado. Es sintomático 

para la Iglesia Mexicana la célebre pastoral del arzobispo de 

México, contra los "probabi 1 is tas", a los que hay que achacar 

"todos los alborotos y tumultos de los pueblos y las opiniones 

abominables del regicidio y del tiranicidio" refiriéndose a los 

Jesuitas. 

Asl también el IV Concilio Mexicano en su sesión del 23 de octubre 

de 1771 pidió la "secularización de todos los individuos de la 

Compañia, a la vez que la canonización del venerable Palafox·." 

17 Altamira y Crevea, Ratael, Historia de España y de la 
C i vi 1 i zac i ón Es paño 1 a, Bar ce 1 ona, Sucesores de Juan 
Gil is, S.A. E.L.E. Cuai-ta Sdición, Tomo IV, pág. 235. 
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Con Carlos IV siguieron las reformas eclesiásticas. "El 5 de mayo 

de 1789, reinando Carlos IV, Urquijo concedió un decreto por el que 

la soberanla pontificia era reasumida por los obispos durante la 

vacante producida cor 1 a muerte de PI o VI. Era un 1 ntento de 

conseguir por la fuerza algo que antes ni siquiera se habla 

inventado. No era un cisma ciertamente pero si un paso hacia una 

Iglesla liberada de Roma" 13 

El mencionado decreto se refería a las dispensas matrimoniales. 

Carlos IV y su mic,istro creyeron tener derecho a hacer que los 

obispos españoles concedieran estas dispensas independientemente de 

Roma, durante la sede vacante que siguió a la muerte del papa Ple 

VI. No cabe duda, que se nota la influencia del Slnodo de Pistoya 

11 evado a cabo por Leopo 1 do 1 I, hermano de José I I e 1 famoso rey 

regalista de Austria, la preparación de esta reunión eclesiástica 

sufrió el influjo de jansenistas franceses, holandeses e italianos, 

en el que se propagaba un especie de "democraciaº' dentro de la 

Iglesia, las decisiones emanadas serian el cuerpo legislativo, el 

papa es considerado como cabeza ministerial y su autoridad no se 

extiende a los asuntos temporales y civiles. Este slnodo no 

aceptaba la lnfal ibl 1 idad pontificia como carisma personal, ya que 

tal lnfal ibl 1 ldad fue concedida al cuerpo de los pastores que 

Integraron la Iglesia. 

1J Llorca -!... 'Jilloslada- Laboa, Histot"ia de la Iglesia 
Catól lea. Edad Moderna, Tomo IV, pág. 227 B.A.C. Madrid 
1980. 
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Lo anterior corrobora que en ese ~lempo - a fines del ~iglo ~V~II -

e 1 jansen i sir.o hab 1 a arrojado 1 a 1náscara. Decla dicho decreto 

publicado >0n la Gaceta del 15 de septiembre de 17'19. 

"La divina providencia se ha servido llevarse ante si, el 29 de 

agosto último el alma de nuestro santlslmo padre Ple VI, y, no 

pudiéndose esperar de :as circunstancias actuales de Europa y de 

las turbulencias que la agitan que la elección de un sucesor en el 

pontificado se haga con aquella tranqL1ilidad y paz tan debidas, ni 

acaso tan pronto como necesitarla la Iglesia; a fin de que entre 

tanto mis vasallos de todos mis dominios no carezcan de los 

auxl l los precisos de la religión, he resuelto que, hasta que yo les 

dé a conocer el nuevo nombramiento del papa, los arzobispos y 

obispos usen de toda la plenitud de sus facultades conforme a la 

antigua disciplina de la Iglesia, para dispensas matrimoniales y 

demás que le competen ... En los demás puntos de consagración <slcl 

de ob 1 spos y arzobispos ... Me con su 1 tará 1 a Cámara por mano de mi 

primer secretarlo de estado y del despacho, y entonces, con el 

parecer de las personas a quien tuviere a bien pedirle, determinaré 

lo conveniente, siendo aquel supremo tribunal el que me lo 

represente y a quien acudirán todos los prelados de mis dominios 

hasta una orden mla" " 

Los Jansenistas andaban entonces desatados, Urquljo y Caballero 

hicieron Imprimir subrepticiamente el Febronio De Statu Eclesiae al 

--------------
Menéndez Pelayo M., Op. Cit. pág. 466. 
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cual se estudiará más adelante y las reformas ::rosegulan, el 

regalismo Borbónico atacó las inr.1unidades eclesi!istlcas y los 

bienes eclesiásticos, antecedentes de la Ley Juáre: sobre fueros y 

las que afo;;ctaron la propiedad eclesiastica con 'lalentln Gómez 

!=arlas y Migue' Lerdo de Tejada. Por real cécula de 26 de 

diciembre de 1804 se mandó que se enajenasen las fincas de 

fundaciones piadosas y se recogiesen los capitales iffi?uestos, cuyas 

escrituras estuviesen cumplidas, para ser entrar es:os fondos en la 

caja de censo 1 i dac i ón de vales reales, con destino a la 

amortización de estos. A cuyo fin hablan de remit;rse a España, 

obligándose el erario a reconocer los capitales y pagar los réditos 

con h 1 poteca de 1 as rentas rea 1 es. Como genera 1 mente pasó en 

México con afectaciones a la Iglesia se perjucicó a grandes 

sectores de la sociedad. Al respecto, es oportuno señalar lo que 

Don Lucas Alamán escribla sobre estas medidas: 

"Según en su lugar hemos visto, con el transcurso de los años se 

habla ido acumulando aquel género de fundaciones á las que 

reconoc 1 an cap 1 ta/ es, en sumas muy cuantiosas, casi todos 1 os 

propietarios de fincas rústicas y urbanas, las cuales se hallaban 

afectas á estas hipotecas; y como una vez hecha la imposición que 

era por 9 años, nunca se exigía la devolución del capital mientras 

se pagaban con puntualidad los réditos, las más de las escrituras 

se hallaban cumplidas, ó debían estarlo dentro de poco tiempo; de 

donde resultaba que todos los propietarios iban á tener que exhibir 

sumas muy considerables que no estaban en estado de pagar con lo 

26 



que haciéndose efectivas las hipotecas, habfanse de poner en venta 

1~ulti~ud de fincas, no de b;enes eclesiásticc.s :inú de h;icendados 

particulares, arruinando gran número de fami 1 ias y haciendo bajar 

el precio de ras mismas fincas, por las muchas que se habían de 

sacar á pregon, con perjuicio gravlsime> de !.: agricultura, del 

comercio, de la minerfa, y el último resultsdo de las rencas 

reales, cuya disminución habla de ser una c:~secuencia precisa de 

1 a r u i na de 1 os pro p i et ar i os " . 15 

LA REVOLUCION FRANCESA 

Es Importante señalar unos aspectos de este suceso histórico que 

Influyó de sobremanera en el conflicto Iglesia-Estado en México. 

Sólo se analizará la Constitución Civil del Clero Francés en la que 

se ve claramente una intromisión descarada del poder clvi 1 sobre el 

ec 1 es iást ico. Al estallar la revolución la Iglesia fue el blanco 

de sus promotores. La Asamblea, el 4 de agosto de 1789, suprimió 

los privilegios que entrañaban la abollci(1n de los diezmos, de los 

bienes de los sacerdotes, se pusieron los bienes eclesiásticos en 

manos de la nación y se dispuso su venta, misma que suponfa la 

supresión de los convences, la abol lclón de los votos monásticos y 

la transformación del clero secular en funcionarios asalariados. 

Los constituyentes prosiguieron sus reformas. Votaron una 

l r .. 
Alamán Lucas, Historia de México, Torno !, Editorial Ed. 
Jus, México 1972. pág. 94. 
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resolución para nombrar a los nuevos obispos, se establecía que 

serian no111brados por sus metropolitanos y éstos pcr un conci r ;o 

nac i ona 1, res o 1 uc i ón que aprobó sin que n 1 nguno de 1 os curas 

presentes protestaran, lo que denota que muchos de el los estaban 

lnficion;idos de ideas Jansenistas, e'1ciclopedistas, masónicas y 

ga 1 i canas. 

El 28 de octi.:bre de 1789, la Asamblea decretó la supresión de los 

votos monásticos, disposición que se reiteró el 13 de febrero de 

1790, además de que las religiosas cndlan considerarse libres de 

abandonar el claustro. "La Asamblea .:onsideró dispensable para la 

salud de la revolución la reforma de la Iglesia francesa y con este 

motivo creó el Comité Eclesiástico el 20 de agosto de 1789. Este 

comité redactó la Constitución Civil del Clero".
16 

Con el lo se 

pretendía establecer el Gal lcanlsmo, es decir·, que la Iglesia fuera 

un aparato del estado revolucionario. Dicha constitución fue 

votada el 12 de ju! io de 1790. Sus principales disposiciones se 

referían a la delimitación de las jurisdicciones diocesanas, el 

nombramiento de obispos y curas, la composición de las asambleas 

eclesiástica y 

1 a remunerac 1 ón de 1 c 1 ero. La nueva división de Francia en 

Departamentos hizo que hubiese una delimitación de las sedes 

episcopales. El número de parroquias disminuyó también y muchas 

Iglesias fueron suprimidas. Los cabl Idos de las catedrales 

desaparecieron y los obispos debían ser los curas de su catedral. 

Pérez Memen, Fernando, Op. Cit. pág. 30. 
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La Asamblea decidió que debían ser elegidos por. las asambleas 

e!;: t.:ira 1 es or·dincr-ias! Las e 1 ecc i .,nes episcopales las 

confirmarían ros arzobispos, si no daban ía confirmación debla 

,-eports~·la ;:.c-r escrito el gooi-.?rric 1 en e=te caso el obispo podía 

aoelar ar ;coder civil, no;; I;;, Santa Sede, pues le estaba prohibido 

scJ'citar alguna contirmac:ón del papa. La elección de los curas 

seria por ias asambleas electorales de Distritos. 

La Iglesia quedaba así subordinada al Estado, el que decidía sus 

cuestiones en última instancia. 

Un hecho llegó a su aplicación por la Asamblea: la muerte del 

obispo Ouimper. Los diputados ordenaron que se procediera a 

reemplazarlo de acuerdo con lo estipulad.;; en la Constitución y 

Expil ly, uno de íos miembros del Comité Eclesiastlco fue elegido. 

La .l\sambíea decidió despojar a los obispos refractarios de sus 

sedes episcopales, ordenó oue fueran eíegi:::>s los obispos llamados 

íos juramentados, por tal motivo prendió el cisma en Francia. El 

papa Pío VI mediante breves, de fechas 10 de marzo y 13 de abri 1 de 

1791, condenó tal Constitución. 

Es importante destacar que cuando ra Asamblea decretó los bienes 

del clero como propiedad de ía nación, la mayoría de los obispos se 

opuso valientemente, señalaban su impotencia frente al poder clvl 1 

y condenaba esa medida pues representaba el "robo legal izado", esto 

nos recuerda al Artículo 27 de la Constitución mexicana. La 
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descristianización llevada a :abo fue la lógica consecuencia de 

todo el lo pero qu;: rebasa los ; :m; tes de este trabajo, además la 

desmitologizaciOn de la revoluc'6n fra~cesa en estos últimos ª"ºs 

se ha llevado a cabo por histori:do..-es imparciales. Lo anterior se 

reluce para comprender mucha! ~!didas an~iectesiásticas de nuestro 

paf s. 

LA LUCHA DE LA IGLESIA POR SU !NDEPENDENCIA Y LA DEL PODER CIVIL 

POR SUJETARLA Y PERSEGUIRLA DURANTE EL SIGLO XIX 

A lo largo del trabajo se ha analizado panorámicamente los 

antecedentes del conflicto Iglesia y Estado en México (siglo XIXl. 

Históricamente coinciden los empeños real izados por la Iglesia para 

independizarse, as! como los del pueblo mexicano por su 

emancipación. Las dos aspiraciones van ligadas íntimamente. 

México logra su independencia gracias al genio polftlco de Don 

Agustln de Iturbide al gestar su Plan de Iguala el 24 de febrero de 

1821, Independencia lograda gracias al apoyo decidido de la Iglesia 

mexicana. El estudio presente hará referencia brevemente al 

movimiento Insurgente Iniciado por Don Miguel Hidalgo y Costl l la en 

1810, esto es porque la Independencia política de México se 

consigue, como ya se mencionó, gracias a Iturblde y no a Hidalgo. 

Los móviles que los impulsaron son completamente distintos. 

La cuestión rel lgiosa también fue preponderante durante la guerra 

de ta Insurgencia. Por una parte los sublevados velan correr 
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pei ig,..o a la rel igion cató/ ica por la invasión de Napoleon 

Boroaoc•·te c. Esr.oña, ~o·· otra los real Is tas observaban en ciertas 

actitudes de los insurgentes una consecu'2ncia lógica y natural de 

la revolución tran·:esa. Se ha criticado que el Episcopado de 1810 

a 182~ toin'l •Jn3 3·~~·,c;;:> '1ostil a la emancipasión rn~xicana. Lo 

anterior es verdad si se torna en cuenta Ja situación histórica del 

momen:o. En primer l•Jgar la idea de independenci.; estaba poco 

clara en Hidal<,Jo o .'.11 iende, con More los el se;itido de la revoluclón 

toma una fisonomía distinta, más organización militar y política. 

En segundo, las excomuniones fulminadas contra Hidalgo no era por 

querer independizar a ~éxlco, la gente que lo segura gritaba Viva 

Fernando VII, si no por atacar I¡¡ inmunidad eclesiástica. En el 

campo de 1 os insurgentes se hizo indispensable atender las 

necesidades de la gente, como la autoridad eclesiástica estaba de 

parte de los realistas, se tomó la decisión de nombrar Vicarios 

Generales Castrenses para los territorios ocupados por los 

insurgentes, esto en verdad iba en contra de la jurisdicción 

canónica de 

patronato 

Insurgentes 

correcto 

los obispos. Es 

durante esta 

importante señalar 

guerra. Sobre 

la cuest Ión 

este punto 

acertaban y sembraron el precedente para 

del 

los 

un 

entendimiento del patronato. El 1 os sostenían 

- pues - no estaban de acuerdo y no se arrogaron el derecho del 

vlcepatronato - que se tenía que acudir a Roma para arreglar la 

cuestión religiosa suscitada en México, alegaban sobre todo la 

invalidez jurisdiccional del obispo de Mlchoacán Don Manuel Abad y 

Quelpo, pues el mismo fue nombrado por la Regencia en ausencia de 
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Fernando VII y por tal motivo su eieccion era !legitima toda vez 

que el derecho de presentación le correspondta directamente pcr 

concesión pontificia a la persona del Rey. Lo mismo sucedió con el 

pre 1 ado de Oaxaca, 8ergosa y Jord3r., 1 os cua 1 es fuerc.n desconocido~ 

por el mencionado Rey después de su regreso a España. 

Irónicamente, los realistas sc.s:enían que eran legítimas las 

elecciones pues la Regencia era reoresentante del pueblo y del rey 

español, t~nesta argumentación que dío pábulo para que los 

1 ibera les pretendieran arrogar el derecho del patronato a la 

soberanla popular. 

Por lo anterior, podemos decir que las excomuniones fulminadas por 

Abad y Quelpo fueron ilegitimas, no asi las de los otros prelados. 

SI la Inquisición también profirió sus excomuniones hay que 

recordar que Napo 1 eón Bonaparte decretó 1 a ext i ne i ón de es te 

Tribunal, por lo que él mismo ya no existfa jurldicamente en España 

y por ende en sus dominios. 

Después de esta breve consideración sobre ia situación religiosa 

durante la 

Inmediato a 

guerra promovida por 

analizar la lucha de 

los 

la 

insurgentes 

Iglesia por 

pasamos 

lograr 

de 

su 

Independencia del Poder Civi 1 (su separaciónl y las pretensiones de 

éste por sujetarla, dominarla y perseguirla por influencias 

ideol6glcas que conmovieron a Europa y concretamente a España. Es 

conveniente destacar que si la alta jerarqula condenó el movimiento 

insurgente 1ue por su fidel !dad al rey que los habla, en virtud del 
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gatronato, nombrado para ocupar sus sedes episcopales, en ninguno 

de el los se observa intereses mezquinos, ni los insurgentes ten!an 

idea clara sobre la independencia, entre ellos mismos cundió el 

descontento, la incertidumbre y la misma envidia entre los 

principales jefes, la maye.ria de el los se acogió al indulto: López 

Rayón, Nicolás Bravo, Mier y Terán, etc. por otra parte, si los 

real is tas tenlan sus aspiraciones personal !simas, también las hab!a 

entre los insurgentes, el pa!s estaba devastado: su agricultura, 

minerla, industria sufrieron serios perjuicios. Entre las filas de 

los real Is tas se encontraban bastantes mexicanos que luego 

figuraron en la oolltics de los años posteriores, en el mismo 

episcopado existla una latente aspiración emancipadora pero 

consideraban que no era por las v!as violentas de los insurgentes. 

La gloria del logro de la Independencia de México le cupo a un 

antiguo realista y valiente perseguidor de los insurgentes: Don 

Agustln de Iturbide y Arámburu, el cual tuvo todo el apoyo del alto 

clero, por esto la Independencia de México se logró gracias a el los 

y por motivos en gran parte religiosos. 

El antecedente directo que provocó la lucha por la Independencia de 

México, fue el restablecimiento de la Constitución de Cadlz de 

1812, la cual habla sido abrogada por el absolutismo real y de 

nueva cuenta puesta en vigor por la revolución masónica de Rafael 

del Riego a principios de 1820. Esta constitución habla suprimido 

ciertos privilegios eclesiásticos, el régimen amparado en ella 

segula con sus influjos regalistas y jansenistas, baste ver por 
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ejemplo su artículo 12 en el que se establecía la Intolerancia 

religiosa y el Estado tomar fa todas las medidas necesarias para la 

"protección" de la religión catól lca; se habla procedido a suprimir 

la Compañia de Jesús, la secularizacion de las órdenes 

hospitalarias, la abolición del Tribunal del Santo Oficio. En las 

Cortes de Cádiz era claro oue sus diputados estaban Influidos por 

ideas volterianas y enciclé-oedistas, el liberalismo empezaba atener 

íuerza a partir de a que 1 1 a época. Cuando se ordena proc 1 amar 1 a 

Constitución en la capital de la Nueva España estando gobernando 

Juan Ru r z de Apoda ca se causó desconcierto e i nqu 1 etud en 1 a 

sociedad mexicana. El Clero vió con preocupación tal hecho, la 

masonería hizo todo lo posible para impedir la independencia de 

nuestro paf s intentando a todo trance la ap 1 1 cae l ón de 1 a 

Constitución de Cádiz. Fue cuando la alta jerarqula católica al 

verse amenazada por e 1 a taque de 1 11bera1 l smo dec 1 d l ó promover 1 a 

independencia de nuestro pafs, para ello se empezaron a organizar 

sesiones secretas en el Templo de La Profesa, el principal 

organ 1 zador era Don Mat ras Monteagudo, re 11g1 oso de 1 a Orden de San 

Felipe Nerl, se decidió que la persona que encabezarla la lucha 

emancipadora serla Don Agustln de !turbide, el cual el 24 de 

febrero de 1821 proclamó al Plan de Iguala, documento en el que se 

plasman las bases esenciales en las que descansarla y fundamentarla 

nuestra independenc la poi 1 t lea, a saber para nuestro presente 

estudio que: "el conservar pura la santa religión que profesamos, 

y hacer la felicidad general. Oid, escuchad las bases sól Idas en 

que funda su resolución. 
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!. La religión católica, a;>ostóiica, romana, sin tolerancia de otra 

alguna. 

11.. El clero se•:ular y regu!ar, conservado en todos sus fueros y 

propiedades·. 

Casi en su totalidad la jeraraula ecles'á:=tica mexicana, para 

C•Jronar sus es fuer·::os de salvar sus "ueros y prlvi legios 

consignados en el Plan de Iguala, trabajó en favor de Iturbide para 

aue este lograra la independencia de México, tuvieron la 

oportunidad de quitarse las ataduras trisec~'ares con los cuales el 

Gobierno Español habla sujetado a la Iglesia mexicana, es decir, el 

pa:ronato. Algunos liberales incrustados dentro de la Junta 

Provisional Gubernativa <Tagle, el Conde de Heras y casi todos los 

abogados integrantes> eran adictos a las reformas eclesiásticas 

decretadas por las Cortes, por tal motivo su mentalidad respecto al 

pa:ronato era en el sentido de aue consideraban, como Abad y Queipo 

que esa regaifa era Inherente a la nacion española y no a Ja 

persona del Rey, por lo tanto, rotos 

España, México se subrogaba todos 

los lazos de dependencia con 

los derechos del gobierno 

español, asl el patronato pasaba Jpso jure si nuevo Estado. Ante 

los nuevos problemas religiosos suscitados por la independencia, 

los diocesanos se reunieron para acordar Jo relativo al patronato, 

la Junta Diocesana se reunió en México el L. de marzo de 1822, 

constituida por los comisionado: del Episcopado de esa época, esta 

Junta sentó "las bases sobre las cuales la jerarqufa ecleslástlca 
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simentó su actitud ultramont3na, pues consideró que el patronato, 

que antes de la independenc;a ejerclan 1.os Reyes de España, con la 

emancipación de México hai:Jla variado, " , . por consiguiente, los 

111ona1-cas españo 1 es no pod i ac, ya usa.r de é 1, para que e 1 nuevo 

gobierno continuara su ejercicio era necesario tratarse y 

concordarse con el Romano ;Jontlfice. Mientras tanto, aquella 

prerrogativa pasaba por den;:no devolutivo a ios obispos 
'.7 

la 

jerarqufa eclesiastica mo:~ró el camino para la consecución del 

patronato: Solicitar nueva concesión de Roma. El gobierno 

lturbldista estuvo de acuerdo, a pesar de las voces de algunos 

diputados regalistas que re:!amaban e: derecho del pals a ejercer 

aque 1 1 a prerrogativa. 

Como paréntesis, cabe señalar que el Episcopado se mantuvo fiel a 

la emancipación del pals, ba:te saber la actitud que tomó ante la 

expedición del breve del Papa León XII Etsi Iam Dleu del 24 de 

septiembre de 1824 conocida en México hasta casi un año después, en 

dicho documento pontificio se pedla a los pastores americanos que 

"esclarecieran" a su grey las augustas y distinguidas virtudes de 

Fernando VII, la misma jerarqufa expuso en sus verdaderos términos 

el alcance de tal documento, el pueblo de México con la misma no 

sufrió un quebranto a su fidelidad a la Santa Sede. 

Después de la calda de Iturbide, el problema de las relaciones 

Estado Iglesia es uno de lc.s más complicados a que se enfrentan los 

17 Pérez Memen, Fernando, Op. Cit. pág. 216. 
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legisladores mexicaí'os de 1822 a 1824, como expresa Jesús Reyes 

Heroles er su obr3 El Liberal isrno Mexicano. "Apunta en el Coí'greso 

la corriente ·:iue aspir3 a la secularizacié:i de la sociedad, a la 

separación eA~ricta entre el orden tempera· y el espiritual y a la 

subordin;;ción de I;; Iglesia ai Estado ... 15 El mismo oolltico 

mexicano r·e:onoce que hay toda una corr·ente que defiende el 

"Derecho" de1 Esta~: al Patronato, sos:~nida con principios 

derivados de :a teorla de las libertades :e la iglesia galicana, 

principios regalistas y las teorlas sos:enidas por Gregoire, 

antiguo obispo de Bicis y De Pradt que fuers arzobispo de Malinas 

asl como de las ideas divulgadas por españoles 1 ibera les residentes 

en Inglaterra en su periódico Ocios de Londres. 

Al inicio del régimen republicano en el Congreso les integrantes 

discutlan acaloradamente la materia. En es:e ambiente surgió en 

1824 un dictamen de la Comisión de Patrona:o del Congreso, cuyas 

ideas centrales las podremos resumir de la siguiente manera: el 

patronato no era un privilegio, sino un derecho; al reasumir la 

nación mexicana la soberanla, a ella correspondla el ejercicio de 

esta prerrogativa; el uso del patronato no era una acción 

espiritual sino secular y unida a lo eclesiástico. Empero es te 

dictamen no se aprobó debido a una fuerte reacción ultramontana 

ofreciendo al Congreso el 12 de febrero de 1825 las instrucciones 

que debla llevar el enviado de México a la Corte Pontificia: la. 

18 
Reyes Heroles, Jesús, El Liberalismo Mexicano, Fondo de 
Cultura Económica México, IC/74, T.l., pág. 275. 
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que el Papa autorizara en la nación el uso del patronato; 2a. 

mantuviera en l·J: ::ispos las facu'tades só:itas: 3a. declarase su 

frag.5nea de Méx;:: .: l.J !gles'a de Chiapas; 4a. p1·oveyera de 

gobierno superior a los eclesiásticos regulares; este plan también 

fracaso ya oue e: arnbie-nte ~·::~tico mexii:ano estaba cargsdo de 

ideas regalistas, galicanas y jansenistas, ideas que circulaban 

profusamente er 

Villanueva, Ven 

e país. se cifundlan 

E:pen, Bossuet, etc. 

obras de Joaqu i '1 Lorenzo 

En Parls y Lor.dres los 

1 ibera les españoles excitaban a los nuevos estados a separarse de 

la comunión romara, o que se instituyeran los obispos por el clero 

nacional, acorde c;:;n la Consti:•Jción Civil del Clero Francés. En 

esta atmósfera ar::i~·ontificia y regalista nació el dictamen de las 

Comisiones Ecles·ásticas y Relaciones sobre los puntos 

ir.structivos que deblan orientar el diálogo de México con la Siiia 

Apostó! ica, el 2S de febrero de 1826, en este documento 

participaron en su !laboración connotados miembros de la masonerla: 

Valentln Górnez Farics, Francisco Garcla y José Sixto Verduzco. 

Explicaban que la elección y consagración de los obispos pertenecla 

al "pueblo cristiano" por derecho natural y divino y, por 

consiguiente, no era una facultad exclusiva del Sumo Pontlflce. 

Partiendo de la ioea febroniana sobre la igualdad de los obispos 

con el Sumo Ponclfice, esgrimieron razones pragmáticas y 

utilitarias para que la Iglesia no estuviera atada a Roma. 

"Naturalmente el pretender exaltar el poder episcopal y separarlo 

del romano pontlfice no tenla otro fin sino el de sujetar la 

Iglesia al Poder Civi 11 prestándose el la a los santos deseos del 
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Estado, no sólc io renuncia por esto a sus derechos, sino que antes 

por el c.ontra~'o hac~ de ei íos el uso más santo y conveniente. El 

Estado es, a _; ... :ci·:. de las Comisiones, el árbitro de los intereses 

y la felicidad ::i~:;lica, y cebe ejercer ta111bien sobre la disciplina 

eclesiástica e! ~oder necesario por vfa de e~cluslón, aerecho :an 

reconocido en t.:: antigüedad a los que arreglan los asuntos del 

mundo, que Pº" ~ 1 :e 1 es d 1 o e 1 nombre de obispos exteriores de 1 a 

I g 1 es i a". 
19 

·)e tales o,.ern 1 sas se exp 1 i can los siguientes 

artfculos de dicho dictamen: 

"3o. La Repúbl'ca está sometida a los concilios generales sot:re el 

dogma, pero es 1:cre para .::ceptar sus decisiones sobre disciplina. 

4o. El Congreso General Mexicano tiene la facultad exclusiva de 

arreglar el ejercicio del Patronato en toda la Federación <Articulo 

50, fracción XII-Constitución de 18241. 

60. El Metropolitr.;no de México hará la elección, agregación, 

desmembración o restauración de las diócesis conformes a las 

secciones civiles que designe al Congreso General. 

7o. Todos los asuntos eclesiásticos se terminarán definitivamente 

dentro de la Repúbl lea según el orden prescrito por los cánones y 

leyes". 20 "En rigor, en el transfondo del dictamen se percibe la 

intención de crear una Iglesia nacional conforme con el modelo de 

!9 

20 

Alcalá ~!varado, ~lfonso, Una Pugna Diplomática ante la 
Sar.ta Sede. :::1 Restablecimiento del Episcopado en 
México. 1825-!e31, Editorial Porrúa, México 1967, pág. 
48. 

lbid'2:n, pág. 49. 
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: 3 ! g 1 es i a re v o 1 u c i o na r i a francesa . " 21 
Esta idea de crear una 

Iglesia nacional (cismática) se encuentra inclusive en el 

pensamiento de Fray Servando Teresa de Mier. Un año después de 

dicho dictamen el senador por Tabasco, José Maria Alpuch2 e Infante 

presentó un proyecto de ccnstitución al estilo de la Constitución 

Civil del Clero Francés, 1ay que recordar que este "clérigo" era 

miembro prominente de las logias y prospecto de Poinset y Zavala 

para crearlo Arzobispo de México. Tal dictamen era por 

consiguiente mas apto para el cisma que para entablar relaciones 

para la Sil la de San Pedro y pretendla más la ruina que el remedio 

de la Iglesia mexicana. La reacción de ia alta jerarqula no se 

hizo esperar, se atacó fundamentalmente el multicitado dictamen 

elaborado por las comisiones reunidas eclesiástica y de relaciones 

presidida por Gómez Farias, cuyos fines no eran otros sino los de 

la masonerla: destruir la autoridad de la Iglesia, 

señalar que el Cabildo de México respondió a 

jansenista: 

es conveniente 

tal dictamen 

"Es pues hoy de toda preferencia, aclarar y defender la autoridad 

de la Iglesia, como que esta autoridad es lo que más crudamente 

atacan los enemigos de la re! igión cató! ica, apostól lea, romana. 

Es necesario sostener el Conci l lo Tridentino que comprende la 

verdadera doctrina y la disciplina actual, y que afianzando la 

potestad eclesiástica, cierra la puerta y enerva los esfuerzos del 

cisma de Utresht', en gran parte combinado con la reforma de los 

21 
Pérez Memen, Fernando. Oo. cit. pág. 236. 
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protestantes. Cuanto no pugnan todos el los por establecer pastores 

intrusos, pastores que sin la sucesión espiri~ual que viene por la 

.legitima ordenación, y además por fa canónica misión, no entren oor 

la puerta sino por otra parte a manera de ladrones, según los 

describe el Tridentino, declarando tales, aún a aquéllos que 

ascienden a ejercer los ministerios eclesiásticos llamados e 

instituidos por el pueblo, o la potestad secular, o el magistrado. 

De estos dice el Concilio: si alguno dijere ... que los no ordenados 

ritualmente, ni que han sido enviados por la eclesiástica y 

canónica potestad, sino que vienen de otra parte, son legftimos 

ministros de la palabra y de los sacramentos, anatema sea.· 22 

Se objetó la substancia ideológica de dicho dictamen en ef sentido 

de que la Iglesia está dentro del estado, por ejemplo el obispo y 

el cabl Ido de Oaxaca consideraron que la Iglesia es tan soberana en 

su lfnea como el gobierno secular en la suya e independientemente 

de to dos los poderes temporales y esto tanto en cuestiones 

dogmáticas como también disciplinares. Fue una glorla de la 

Iglesla mexicana la poderosa defensa que de sus Intereses y los del 

Sumo Pontlfice hicieron logrando que se desechara tal dictamen y se 

aprobara el de 1825. 

Eran los primeros ataques inferidos a la Iglesia después de lograda 

la Independencia por lturbide. Con posterioridad las bases en que 

descansaba ésta, empezaron a ser atacadas hasta lograr, como lo 

Alcalá Alvarado, Alfonso, Op. cit. pág. 52. 
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mencionaba Don Lucas Alamán el pleno anonadamiento del Plan de 

iguala, en la década de los 20's se destruyó /a garantía de la 

unión con la expulsión de los espafioles por las logias yor~inas, la 

independencia menoscabéida con los intentos separatistas de Gómez 

Farras en sus reuniones en las logias de los Estados Unidos, 

destruida con la invasión norteamericana y entregada al 

protectorado yan~i por Juá~ez. 

A efectos de nuestro trabajo como hemos visto, la garantfa de la 

religión fue combatida en los primer.~s gobiernos republicanos con 

la cuestión del patronato, habiendo la Iglesia resistido con 

admirable energía el ejercicio de ese pretendido privilegio a cargo 

de los gobiernos republicanos, los cuales no pudieron poner mano en 

la administración de la Iglesia ni en la elección de sus ministros. 

Fue con el gobierno del General Don Anastasia Bustamante cuando se 

logró proveer todos los obispados vacantes, los cablldos hicieron 

canónicamente la elecclón de los capitulares que faltaban y los 

curas fueron nombrados por los obispos, fue la época del 

restablecimlento del Episcopado que recayó en personas dignas y que 

se enfrentaron valientemente a la primera embestida de la masonerla 

en contra de la Iglesia, pretendiendo Intervenir en cosas 

eclesiásticas a título del patronato. Hatlando el egregio 

historiógrafo Alamán de la Inconveniencia y peligrosidad del uso 

del patronato por gobiernos 1 Ibera les comentaba que "sólo atenderán 

en la provisión de las mitras y beneficios a sus aficiones o a los 

Intereses de su partido, nombrando para el los como se nombra para 
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los empleos de las aduanas marítimas, y así habría resultado que si 

se hubiese apoderado del gobierno, las mitras se habrían dado a tos 

eclesiásticos que eran venerables de las logias, y los curatos a 

los más malos de cada diócesis.· n 

A la caída de Bustamante subió al poder Valentfn Gómez Farras con 

el breve gobierno de Gómez Pedraza <YorKinol y López de Santa Anna 

(padre del republicanismo), quien llevó a cabo el primer ataque 

sistemático en contra de la Iglesia. A fin de consolídar el 

sistema "democrático", los liberales pensaron despojar al cfero de 

algunos elementos que, en su opinión, eran incompatibles con esa 

forma de gobierno, por ello se desrizaron por las vlas borbónicas 

y de los revolucionarlos franceses. Se pensó despojar al clero de 

su influencia en er orden político y social, el primer paso serla 

atacar su principal fuente de poder y íibertad: los fueros, 

privi regios y bienes, proyectándose la incautación de las 

propiedades eclesiásticas. 

En cuanto al ejercicio del patronato pcr parte del Estado, los 

1 Ibera les de esa época se dividían en dos grupos: uno, encabezado 

por Gómez Farras, que postulaba la separación absoluta de la 

Iglesia y el Estado, facción política que logró su triunfo 

definitivo en la guerra de reforma. Otro grupo, dominante en el 

Congreso y acaud i 1 1 ado por Espino za de 1 os Monteros y Crescenc i o 

Rejón, pretendí a que e 1 gobierno heredara aquella prerrogativa. 

23 
Alamám, Lucas, Qp. cit. T.V. pág. 208. 
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Mora, aconsejaba que se desechara el patronato y que el Gobierno se 

conformara con abolir los fueros eclesiásticos, desamort;zar las 

propiedades del clero y quitarle su injerencia en el registro de 

nacimientos, matrimonios y defunciones, por esto podemos decir que 

es uno de 1 os precursores ideo 1 óg i cos mas importantes de 1 as Leyes 

de Reforma; Lorenzo de Zavala, el prototipo del antimexicano, 

propugnaba por que se ejerciera el patronato por parte del 

gobierno. 

patronato 

Nación. 

A principios de mayo de 1833 el 

en la Iglesia mexicana ~esidla 

Los liberales del 33, interesados 

Senado acordó que el 

"radicalmente en la 

E:n desvincular a la 

sociedad de ias corporaciones que, según opinión de Mora y Zavala, 

eran incompatibles con el régimen político adoptado en México, se 

segulan íos pasos de fa Asambfea Revolucionaria Francesa y las 

huellas de las Cortes españolas de 1820. El primer golpe fue la 

secularización de las misiones de California, por Ley del 17 de 

agosto de 1833. Estas medidas 

aislado al individuo frente 

r evadas por 1 os 1fbera1 es de dejar 

al Estado sin los necesarios y 

naturales cuerpos intermedios existentes en fa sociedad, 

ocasionarla fa aparición de fa cuestión social en México, asl como 

sucedió en toda Europa debido a la revolución francesa con su ley 

L'Chapef ier abof fendo fas corporac Iones medievales e instaurando un 

régimen f ibera!, individual izan te que ocasionaría la miseria de 

grandes masas de fa población. 

No cabe duda que los políticos liberales mexicanos estaban en 

concierto con los de Europa y por el io, la postura de los 1 lamados 
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intelectuales como Mora y Zavala es completamente d;scutible y 

superada por E' .3nál isls histór;cc imparcial. F'or el lo, tamLién :e 

dieron a la tarea de suprimir conventos en su afán de enaltecer el 

individual lsmo, se expidió la Le/ del 6 de diciembre de 1833 por la 

que se abollan las leyes :i•1iles que coaccionaban para la 

observancia de los votos religiosos, para sorpresa de la masonerla 

todos los conventuales renovaron sus votos. Según un proyecto de 

Mora propuesto en 1833, los conv,;ntos deblan ser supr;midos, sus 

b 1 enes ocupados y dar a cada uno de ros re 1 i g 1 osos y re 1 i g i osas 

tres o cuatro mi 1 pesos. Proyectos llevados a su cumpl !miento por 

Juárez y su facción antinacional, ya que las religiones fueron el 

baluarte de la formación de la nacionalidad mexicana y semillero de 

cultura y civilización. En la marcha de la secularización de la 

sociedad los liberales empezaron por quitarle a la Iglesia el 

dominio en la educación y la orientación por los rumbos de una 

nueva fllosofla educativa dirigida a enaltecer los valores 

uti 1 i tarios del individuo. De nuevo encontramos antecedentes en la 

revo 1 uc i ón educativa propugnada por gobiernos sa 1 idos de 1 os 

cuarte 1 azos apoyados por 1 os Es ta dos Unidos. Más adelante se 

ahondará en este tema. Para quitar al clero el control de la 

educación, el Gobierno abolió, por decreto del 14 de octubre de 

1833, el Colegio de Santa Maria de Todos los Santos; el 21 

extinguió la memorable Universidad del Siglo XVI. 

La coacción civi 1 para el pago de los diezmos se abolló el 27 de 

octubre, también los liberales se "preocuparon· por las obvenciones 



parroqu; a! es; s.e p 1.aneó. nacer una -des-ao;'cjrt i ~ac:i ón 'genera 1. E 1 
, __ ,<_;: 

propós; '° aoare-n te era pagar· 1 a. de~cia ÓúbliC:~. E). p 1 an de Mora 
', __ ;, .. _ ... 

cons is t 1 a c-r, que 1 os b 1 enes de 1 :c,Le,'r~O'LG'úf1~~f~(¿i'eH: manos de 1 os 
~:<'.-~~- -~-,4·'~- ._!¿;~:,' 

USUfrUC:·.JarioS y, COlílO ya ló mer;c).;>Q'ariJo~\:fa 'tos rel lgiOSOS y 
~o•'•\.'.~: .··. ,,,._ . ''))'.··: 

r·e 1 i g i osas se 1 es dar f an tres y • cuatr«¡'! JÍíi i-Ypesos anua 1 es y e 1 

gobierno dotarla una catedral en cada Estado. Por situaciones 

polltic3: ,10 se llegó a tondo a estos proyectos sino hasta la 

refofrna ib~ra 1 sin embargo, e 1 2'J de noviembre de 1833 Góme::: 

Farras promovió una ley de caracter retroactivo, pues suspendió en 

sus efec:o~. co1no ilegales, todas las vento.s, enajenaciones, 

imposiciones '/ redenciones de ios bienes de les regulares del 

Distrito Federal hechas de=ée oue se j'Jró la Independencia. El 

verdadero transfondo del o 1 an desamorti::ador del clérigo 

anticlerical era desarmar al Clero en el orden político, asf como 

quitarle la fuente de su ibertad: su propiedad legítimamente 

adquirida. Por lo que toca a la extinción de los Cabildos de 

Canónicos, Gome;: Farfas siguió el orecedente de la Constitución 

Civil del Clero Francés, por el que los abolieron. 

El 17 de dl:ier;ibre de 1833 se expidió una ley sobre provisión de 

curatos y sacrlstlas mayores, en la que se mandaba proveer las 

vacantes, se concedla un plazo de 60 dlas a fin de hacer los 

concursos en las diócesis para su provisión, otorgando al 

pres i defl te y a 1 os gobernadores de 1 os Es ta dos, 1 as fa cu 1 ta des 

concedidas en la Colonia á los Virreyes y a los gobernadores de las 

audi~nc!as para proveer dichos curatos. Se requiere una pregunta 



esencial acaso el poder clvi 1 no invadía la esfera- espiritual y 

disciplina de la Iglesia? 

"La administración del 33 también habla planeado la erección de una 

diócesis en cada Estado y que los obispos tuvieran rentas moderadas 

y no los muchos mil Iones de pesos que tenlan anteriormente" 
24 

oara ello, la leg;slatura de Veracrúz a mediados de abril de 1833 

decretó I~ erec:ión de una Mitra, cuyos limites serian las del 

Estado. Cuando el 20 de mayo de 1833 las asambleas legislativas 

acordaron declarar que el patronato recidla en la Nación, el obispo 

Vásquez protestó contra esa Ley expresando que era un 

pronunciamiento ruidoso contra la autoridad del Papa y el preludio 

de un cisma, confesó que detrás de esa Ley es taba e 1 1 nterés de 

algunos l lberales de hacer la revolución en materias eclesiásticas, 

de separar la Iglesia mexicana de la comunión Romana. 

Por su parte, Don Juan Cayetano Gómez de Portugal, obispo de 

Mlchoacán manifestaba que sólo el Papa tenla potestad para elegir 

obispos, nadie posela esa prerrogativa a menos que no la recibiera 

de é 1. También la Ley del 27 de octubre de 1833, que abolló la 

coacción civil para el pago del diezmo fue impugnada .por los 

obispos quienes explicaban que el cese de dicha obl igaclón no 

significaba que el mandamiento sobre esa materia no estuviera 

vigente. E 1 gobernador de 1 obispado de Oaxaca, a 1 tener noticia 

del proyecto de Mora de ocupar los bienes eclesiásticos para pagar 

Pérez Memen, Fernando, Op. cit. pág. 293. 
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la deuda nacional, l_o lmpugnó_en sus bases filosóficas y defendió 

el derecho de la Iglesia de poseer bienes. Mora publicó el 20 de 

noviembre de 1833 en e 1 1 nd i cador de 1 a Fede1·ac i ón Mexicana unas 

bases para el arreglo de la deuda pública justificando la 

Intervención del estado en las rentas ec 1 esiástlcas, argumentando 

el gobernador de la Mitra Oaxaqueiia centra el utilitarismo 

defendido por Mora, expresando que J3 ut t ldat no era un fin en si 

mismo sino un medio para un valor más aito; .. nada hay útil sino lo 

justo. Asl es que cuando el congreso nacional hubiera tomado todas 

las medidas de economla, y hubiera empleado todos los arbitrios 

para mejorar y aumentar las ~entas federales, aún cuando se 

hub 1 eran agotado todos 1 os recursos para 1 a censo 1 1 dac i ón de 1 

crédito público, nunca serla permitido convertir el interés en 

derecho, haciendo una invasión 

notoriamente injusta por todos 

en los bienes 

25 derechos ... 

eclesiásticos, 

Se objetaba 

congruentemente las Ideas de Mora en base al derecho de propiedad, 

ya que los bienes de la Iglesia no eran de la "Nación", SI lo 

fueron por el hecho de estar dentro de su territorio, también lo 

serian los de los particulares, verdaderamente era Injusta la 

opinión de que las propiedades eclesiásticas perteneclan al pals, 

ya que son tan sagradas como las de los particulares. Segula 

expresando el Mitrado de Oaxaca en su Exposición dirigida al 

Supremo Gobierno en defensa de los Bienes Eclesiásticos del 18 de 

ab.rl 1 de 1834 y que se toma de la documentada tesis doctoral de 

Fernando Pérez Memen, investigador del Colegio de México, dice asl• 

25 Pérez Memen, Fernando, Op. cit. ~ág. 25. 
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"De hecho la propiedad es una·y sagrada para todos; las propiedades 

eclesiásticas garanti=an las otras de I~ República; hoy se despoja 

a la iglesia y mañana serian los ciudadanos, y por las mismas 

razones metafísicas con que se pretentje retroceder a la nación al 

origen de 1 a sociedad, aparecerán !eyes agrarias, que harán una 

revolución en las propiedades territoriales" 26 proféticas 

palabras que al correr o~I tiempo se harian realidad con el despojo 

legal o robo legal izadc· perpetrado por gobiernos revolucionarios en 

contra de la Iglesia. Lo que hac r an 1 os 11bera1 es era sojuzgar a 

la Iglesia despojándola, sus argumentos eran infundados pues se 

basaban en tesis inolvidualistas propias del siglo XIX, las 

corporac i enes, y es to es vá 1 ido para ahora, tamb 1 én tienen derecho 

a la propiedad, acaso las taml 1 las, las compañfas de comercio, los 

pueblos, los ayuntamientos, sindicatos, la misma Nación que es el 

máximo de todas las colegial idades no lo tienen?. La ley del 17 de 

diciembre sobre provisión de curatos provocó el mayor conflicto de 

ese tiempo entre Iglesia y Estado pues significó la subrogación 

absoluta de parte de este último del patronato, esta ley violaba la 

jurisdicción episcopal, los títulos de soberanía del estado no le 

daban derecho para intervenir en la Iglesia, esta ley era una 

consecuencia de 1 acuerdo de 1 Congreso sobre que e 1 patronato 

resldfa en la Nación, porque se mandaba proveer los curatos 

conforme a 1 as Leyes de Ind 1 as. La jerarquía eclesiástica tuvo 

como norte de su oposición el acuerdo de la junta de dlocesános de 

1822, por lo tanto, las Leyes de Indias que citaba el Decreto no 

26 
Ibidem, pág. 305. 
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podrían ser aoiicadas hastc; que e. Sumo Pontífice concediera al 

Gobi~rr.o ;;e:oubl icano tener ¡:;arte en el régimen de la Iglesla 

Mexicana. Sin esta gracia pon:ifi.:ia, explicaba inteligentemente 

la jerarqula, íos obisp()S no pocla'1 recibir leyes de la autoridad 

civil ::iara gobernar sus diócesis. El precio que pagaron estos 

valientes var;rnes por su oposicior. a las leyes dictadas por las 

logias fue el cestierro conforme:. 1a Ley del 22 de abril de 1834. 

En ese año con el Plan de Cuernava~a tornó de nueva cuenta el poder 

Antonio López de Santa Anna. no obstante el 1 o, diversas 

disposiciones siguieron vigentes sobre todo por la presión de la 

rnasonerla escocesa, se mantuvo la ley sobre anulación de canónicos 

y las que abolían la coacción civil para el pago de los diezmos y 

el cumplimientos de los votos monásticos, Gómez Far fas salló del 

pafs y fue uno de los principales promotores de la desmembración de 

México, primero con sus reuniones de las Logias Masónicas de Nueva 

Orleans en 1836 que preparaban la separación e~ Texas, después al 

dirigir revueltas cuando el invasor francés ocupaba territorio 

mexicano en 1838, sus gestiones separatistas en Yucatán y de nueva 

cuenta preparar ataques en contra de la Iglesia en plena invasión 

Yanqui a la Ciudad de México en 1847. Los planes de reforma de su 

administración de 1833 no! legaron hasta sus últimas consecuencias. 

Antes de la guerra con los norteamericanos se sucedieron una serle 

de gobiernos republicanos y centralistas, la Iglesia ante la 

Invasión norteamericana propor~ionó cuanta ayuda pudo para la 

defensa del país. Efectuó una serie de préstamos a los gobiernos 

para afrontar la situación crítica del país. Sin embargo, las 
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logias de nueva cuenta a trav~s de Gómez Farlas incrustado en el 

poder en diciembre de 1846, co:i•enzaron la insana tarea de atacar a 

la Iglesia en p:ena guerra, el pretexto era lo de menos, a veces es 

la deuda, la guerra, las revuelt:s. Es conveniente señalar que la 

Iglesia habla dado ya$ 500,000.00 para la guerra de Texas, y desde 

mayo de 1846, la arquidiócesis de México estuvo aportando s 

25,000.00 mensuales y$ 50,000.00 desde el mes de agosto, inclusive 

el Clero conforme al Diario de Gobierno de 29 de septiembre de 

1846, consintió en hipotecar bienes por valor de 2 mlllones de 

pesos. El Congreso aprobó una ley el 11 de enero de 1847 para que 

el Gobierno dispusiese de los bienes de la Iglesia por el valor de 

15 mi! Iones hipotecando o vendiendo en subasta pública, bienes de 

manos "muertas". Las historias nutridas de "historias· presentan 

la gestión de Farlas como el esfuerzo colosal de un patriota que 

defendla a una Nación mientras el clero conspiraba en defensa de 

sus bienes. Dicha Ley fue mal recibida tanto por liberales como 

conservadores, 1 a misma fue pub 1; cada por bando por e 1 ignaro Juan 

José Baz, prototipo del liberal puro y radical, en el que utilizaba 

recursos de oratoria populachera, el mismo Mariano Otero, autor de 

la célebre Acta de Reformas del 18 de mayo de 1847, se opuso a la 

Ley y fue Inclusive uno de los promotores de la resistencia armada 

contra Far las C la rebelión de los polk.osl; lo fue también Gómez 

Pedraza, descreído y anticatól lco, lo fue Lafragua, futuro ministro 

de Juárez, figuraba también Comonfort promotor de la disolvente 

revolución de Ayutla, y que ni se diga que estos hombres eran 

títeres del clero; la revolución promovida contra el doctor 
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jaliscience no fue de origen clerical sino liberal, qué decir de 

las revoluciones hechas por socios de Gomez Farras cuando los 

franceses atacaban San Juan de Ulúa y de este mismo en 1846 cuando 

los yanquis ocupaban Monterrey, a él se le glorifica como a Juárez 

simple y sencillamente por demagogos, agitadores y YanKófllos. 

Expresaba el insigne historiador Don carios Pereyra, miembro de la 

Academia: "Todo el mundo rechazó e<;ta ley, por atentatoria y por 

inútl 1. Catorce años después, Juáre2 enajenó bienes de la Iglesia 

por valor de más de 100 ml ! iones, y en ese mismo año tuvo que dar 

una ley, suspendiendo el pago de la deuda exterior, lo que provocó 

un conflicto internacional. La mayor suma de operaciones habla 

sido la muerte de la gallina de los huevos de oro". 27 Es 

necesario en este trabajo anal izar aunque sea someramente a la 

Reforma por ser tan trascendental en la historia de México, por ser 

un suceso histórico que, apoyado por fuerzas extranjeras atacarlan 

de manera substancial a Ja garantla base de nuestra independencia 

nacional: la religión catól lea. Los acontecimientos históricos los 

suponemos, y ello para entrar sólo al estudio de las principales 

"Leyes" promulgadas en contra de la Iglesia, las cuales se vieron 

radical izadas y 1 levadas a sus últimas consecuencias por el seudo 

Congreso de Querétaro de 1916-1917. 

27 Pereyra, Carlos, Mejico Falsificado, I Tomo, Editorial 
Poi Is, México, 1970. pág. 86. 
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LA 

CAPITULO II 

CONSTITUCION POLITI.CA DE 1917 

La Constitución Poll~ica de 1917 es el origen de la persecución 

religiosa que existe de manera legal en nuestro pals, ordenamiento 

que ha sido la causa del P.nfrentamiento iglesia-Estado con las 

consiguientes repercusi:ines pollticas y sociales. En este apartado 

se estudiarán sus precedentes jur 1 di cos, sobre todo desde 1 as 

1 !amadas "Leyes de Reforma" que son sus antecedentes directos. Al 

triunfo de la revolución de Ayutla, los hombres de 1 partido 

1 Ibera! comenzaron con su programa reformista que no era otro que 

el calvinista luterano de destruir al cato! !cismo por considerarlo 

como una rémora de 1 progreso económ 1 co, programa que 1 a masoner· 1 a 

habla tratado de Implantar desde 1833 y 1847 sin éxito alguno en la 

sociedad mexicana y que lo lograrla consumar al triunfo de Juárez 

en la guerra de los tr·es años y remacharlo con la constitución de 

1917. Se comenzó cuando Juan Alvarez fungía como Presidente de la 

República, el 22 de noviembre de 1855 se promulgó la famosa Ley 

Juárez sobre ta Administración de Justicia Orgánica de los 

Tribunales de la Nación, del Distrito y Territorio, que en su 

artfculo 42 establecfa que los tribunales eclesiásticos cesar!an de 

conocer los negocios civiles y sólo conocer!an de los delitos 

comunes de los individuos del fuero eclesiástico; el articulo 44 

expresaba que este fuero en los del itas comunes era renunciable; el 

4o. transitorio señalaba que los tribunales eclesiásticos cesaban 
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en tener jurisdicción sobre los negocios civiles y causas 

criminales sobre delitos comunes. Esto era un ataque a la 

inmunidad eclesiástica, no era nada nuevo pues, ya la Dinastía de 

los Barbones habla inic'ado estas reformas. Esta ley ocasionó la 

calda de Juan Alvarez subiendo al poder Ignacio Comonfort, se 

rebelaron Har·o y Tamari: en Zacapoaxtla y López Uraga en Sierra 

Gcrda; los sublevados tc~aron la ciudad de Puebla, el gobierno de 

Comonfort con pretexto de que la Iglesia habla tenido influencia en 

estos levantamientos :ntervino los :iienes de la Iglesia 

angelopolitana, saliendo a la palestra para defender la propiedad 

eclesiástica el ilustre Don Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos. 

Este hecho fue el orecedente para que Miguel Lerdo de Tejada 

promulgara la Ley sobre la desamortización de bienes eclesiásticos 

con fecha 25 de junio de 1856. Asl las cosas, para Ju! lo de ese 

año se iniciaron las sesiones del Congreso que finalmente darlan la 

famosa const i tuc l ón de 1857, 1 as dos 1 e yes mene 1 onadas pasaron a 

rango constitucional, resoectivamente, en los artlculos 13 y 27. 

La llamada Ley Lerdo con pretexto de poner en circulación los 

bienes eclesiásticos ponla en venta o adjudicaba a los 

arrendatarios tales propiedades, como se desprende del propio 

considerando de la ley "robo" como la sociedad de entonces la 

denominó. El gobierno, el 15 de septiembre de ese año intervino el 

Convento de San Francisco de la Capital de México, siendo un ataque 

a las órdenes monásticas y que sirvió como preludio a los ataques 

sistemáticos lle.vados en la guerra de reforma y por los 

consiguientes gobiernos 1 ibera les y revolucionarlos. En ese año al 

54 



tratarse en el Congreso la libertad .de cul~os,. qUe COIJlOproyecto ;;e 

presentó para el articulo !S·.de;,.~la.;C(Ú1st'j,tuc~IÓ~·. se origl.nó una 
':;.~-,:; '.·,_ ':· ;'~· 

encendida polémica y alarmaerí·,la;'¡,~·9'{1~~<faci'. sin 

efectos. Es imoortante recal.cai:lb';'t~~a·éve~qÚ~·.uoa.oe 1.as Leyes de 

Reforma impuso a fuerza de arrna~':,1~•}i'~eP}a·;L~' :ultos. El ya 

invocado Articulo 27 prohibla a las corp~raciones eclesiásticas la 

adquisición, posesión y administra~ión de bienes ralees con 

excepción de los lugares destinados directamente al culto. El 

articulo 3o. declaraba que la enseñanza era 1 ibre. El articulo So. 

de la constitución de 1857 decla así: "Nadie puede ser obligado a 

prestar trabajos personales sin la justa retribución y su pleno 

consentimiento. La ley no puede autorizar ningún contrato que 

tenga por objeto la pérdida o el irrevocable sacrificio de la 

1 i bertad de 1 hombre, ya sea por causa de trabajo, de educac 1 ón o de 

voto rel lgioso. Tampoco puede autorizar convenios en que el hombre 

pacte su proscripción o destierro·. 

Oe este articulo se desprende que la ley no reconoce la existencia 

del voto religioso como contrato legal, en consecuencia no lo 

prohibe como contrato extra legal, con esta disposición el Estado se 

desligaba de su intervención para coaccionar civilmente el 

cumplimiento del voto religioso, coacción que la Iglesia ni lo 

necesitaba, además de que en la práctica esta habla sido suprimida 

desde 1833. Por ello podlan seguir existiendo las Ordenes 

Religiosas. Después la persecución se fria exacerbando. El 

articulo 123 establec!a que "corresponde exclusivamente a los 
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poderes federa 1 es ejercer en materias de cu 1 to re 1 i g i oso y 

disciplina e>:terna, la intervención que designen las 1 e yes", 

francamente era esta disposición constitucional una descarada 

intervención d-:1 Poder Civi 1 en la esfera espiritual; con este tipo 

de 1 e yes era i mpcs i b 1 e gobernar a un pueb 1 o que por esencia era 

católico, era tan impopular tal legislación que el mismo Comonfort 

decidió gobernar sin ella y prepa1·ó su golpe de estado a finales de 

1857, el propio Juérez tenía conocimiento de la revuelta que se 

estaba fraguando, luego entonces su pretendido celo constitucional 

siempre 

"leyes· 

fue una farsa, 

de reforma 

interesante recalcarlo porque todas las 

que autorizó, fueron totalmente 

inconstitucion51es desde el punto de vista legal e histórico. 

Cuando en 1858 se inicia la guerra de reforma, los principales 

cabeci 1 las 1 ibera les comenzaron a perseguir a la Iglesia en sus 

ministros y propiedades. Se saquearon catedra 1 es, conventos, se 

iniciaron exclaustraciones, recuérdese el saqueo que efectuó Santos 

Degollado, Blanco y Epitacio Huerta en Mo1-elia; Gonzélez Ortega en 

Zacatecas, Durango, esta persecución de hecho se plasmó legalmente 

con las disposiciones juaristas. El pretendido gobierno 1 iberal en 

Veracruz expidió un Manifiesto con fecha 7 de julio de 1859, en el 

que se exponen los 1 ineamientos a seguir por la facción i ibera! de 

someter al clero a la potestad civil en sus negocios temporales, 

culpando a la Iglesia de ser la causante de la guerra que se vivla 

en ese entonces, las medidas para ello eran las siguientes: "1. 

Adoptar como regla general invariable la más perfecta Independencia 

entre los negocios del Estado y los puramente eclesiásticos. 2. 
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Suprimir todas las corporaciones de regulares del sexo mascul lno, 

sin excepción alguna, secu;arizancose 'os sacerdotes que 

actualmente hay en ellas. 3. Extinguir igua:rnente las cofradías, 

hermandades y, en genera 1, tC'das : 3S corporac i enes o congregac 1 enes 

en los conventos de monjas, cc·~se1·v~;idose las que actua !mente 

existen en ellos con los capitales o dotes que cada uno haya 

introducido, y con la asignación de le necesario para el servicio 

del culto en sus respectivos te~plos. 5. Declarar que han sido y 

son propiedad de la Nación todcs los bienes q~e hoy administra el 

c 1 e ro s e c u 1 a r y r e g u 1 ar c o n d i ve r s os t ; t u 1 os , a s i c o m o ·e 1 ex e e den te 

que tengan 1 os con ven tos de monjes, =educ i e;;do e 1 monto de sus 

dotes, y enajenar dichos bienes, admitiendo en pago de una parte de 

su valor, titules de la deuda pública y de capitalización de 

empleos. 6. Declarar, por último, que la remuneración que dan los 

fieles a los sacerdotes, asr por la administración de los 

sacramentos como por todos los demás servicios eclesiásticos, y 

cuyo producto anual, bien distribuido, basta para atender 

ampliamente al sostenimiento del culto, y de sus ministros, es 

objeto de convenios 1 ibres entre unos y otros, sin que para nada 

Intervenga en ellos la autoridad civil". 
1 

Los Considerandos de este manifiesto se encuentran impregnados de 

falsedades históricas, habiéndose encargado los obispos mexicanos 

de refutar punto por punto a las argumentaciones de los 1 ibera les, 

Garcla Gutiérrez, 
Iglesia, Editorial 
158 y 159. 

~es~s. La Lucha del 
Tradición, México, 
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contestación que data de1,3o:de agosto-de 1859, memorable por ser 

toda una cátedra C.istórica sobre la persecución religiosa en el 

siglo XIX. Las leyes del 12, 13 y 23 de julio de 18S9 fueron 

simplemente la ejecución de 'os enunciados del referido manifiesto 

ilberél. La ley :!el 12 de ju'io P.S significativa, primero, porque 

en su considerando confesaba paladinamente que la Iglesia querrla 

sustraerse de ia dependencia civi 1 '/ la cul¡:,aba de que con sus 

bienes habla ocasionado la ;uerra que en aquellos años existía en 

México, acusación por demás falsa h:5tóricamente; segundo, porque 

en su artículo lo. nacl,nal 1 zaba todos los bienes eclesiásticos, 

sobrepasando ro que es:ablecla el propio artículo 27 

constitucional, decla asf: "Entran en el dominio de la Nación todos 

los bienes que el clero secular y regular han estado administrando 

con diversos títulos sea cual fuere la clase de predios, derechos 

y acc 1 ones en que consistan, e r nombre y 1 a ap 1 i cae i ón que hayan 

tenido". Bastaba declarar que los bienes de la Iglesia eran de la 

Nación para que lo fueran?, una declaración gubernamental y mucho 

menos facciosa no es suficiente para cambiar la naturaleza de las 

cosas. La propia ley en análisis en su artículo So. suprimía todas 

las Ordenes Religiosas, un paso más allá del artículo So. de la 

Constitución de 18S7, el gobierno otorgarla la suma de quinientos 

pesos a los religiosos que no se opusieran !artículo 80.l; los 

templos de los religiosos suprimidos quedarían abiertos según la 

calificación del gobierno !articulo 11); los libros, impresos, 

manuscritos, pinturas, antigüedades de las comunidades religiosas 

se instalarían en establecimientos del gobierno (artículo 12>1 los 
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ar·tlculos 14, 15, 17, 1.S, 19; 20 y 21 permitían todavfa las 

comunidades religiosas de mujeres, las que se exclaustraran 

reciblrlan sus dotes y quinientos pesos y se cerraban a perpetuidad 

los noviciados de monjas; el ünico esplritu que inspiraba :ales 

leyes era su sec~arismo anticatól ice, ne obstante c;ue presuntamente 

se establecla la independencia entre el Estado y ia Iglesia. El 

primero con esas disposiciones legales la sometla y se inmiscula en 

asuntos fuera de su competencia y todo por destruir el catolicismo 

y su influencia en la institución f;imiliar por excelencia: el 

matrimonio. Además, el 4 de diciembre de t.:360 se emitía la ley 

sobre 1 a 1 1 bertad de cu 1 tos cub 1 i cada en Méx ice e 1 16 de enero de 

1861 en total contraposición de la misma constitución y de los 

sentimientos de la sociedad mexicana. Posteriormente, en ese año, 

se 1 levó a cabo una destrucción sistemática ce los conventos y de 

las "riquezas· de la Iglesia en deterioro de la cultura y de los 

más necesitados. Asl también el intervencionismo de paises 

extranjeros en asuntos de la patr:a, fue apoyado por Juárez y 

Camarilla que provocaron la intervención tripartita. En p 1 ena 

guerra, la masonería daba un paso más en fa persecución contra la 

religión, pues el 26 de febrero de 1863 se decretó la extinción de 

todas las comunidades de señoras religiosas con exclusión de las 

Hermanas de la Caridad, protegidas conforme a Circular del 

Ministerio de Gobernación del 28 de mayo de 1861, no obstante ello, 

Sebastián Lerdo de Tejada, sucesor de Juárez en la Presidencia, 

decretó su expulsión de México el 30 de noviembre de 1874 conforme 

a la ley orgánica del 14 de septiembre de ese año. Asl también, el 
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25 de septiembre de 1873 se elevaban a rango constitucional las 

llamadas Leyes de Reforma, a propósito de ello, el Gobierno 

Norteamericano dab3 sus felicitaciones por tal rr.edida mediante la 

intervención de John W. Foster, embajador a;:reditado en el pals, 

funcionario que escribla: "Tr·ansmitl a Washington una copia de la 

proclama del Presidente Incorporando las Leyes de Reforma que yo 

caractericé como el acto de coronación del Gobierno Liberal en su 

larga lucha contra el Partido Conservador; y tui instruido por el 

Secretario de Estado Fish para comunicar al Gobierno Mexicano las 

congratulaciones del de los Estados Unidos por la adopción de estas 

leyes, por ser un gran paso, especialmente para una República; que 

por 1 a exper i ene i a de nuestro pa 1 s ta 1 es medidas no han deb 11 i tado 

los Intereses justos de la religión", 2 habiendo el Congreso 

masónico recibido tal congratulación con alegria e insertándolo en 

el Diario de los Debates, tales medidas legales fueron 

radical Izadas pues ya se intervino en limitaciones a las 

celebraciones del culto religioso y que servirlan como fundamento 

a 1 ar t 1 cu 1 o 2 4 de 1 a c o n s t i tu c i ó n en v 1 g o r , c o n es as m e.d 1 das s e 

at 1 zaba la guerra civil en México ¡:,or su impopularidad y 

sectarismo. Se pasa por alto en el presente estudio, la 

persecución desatada por la intervención francesa y el Imperio de 

Maxlml llano, que revistieron de ciertos caracteres especiales, pero 

que, sin embargo, remachaban la obra de Juárez. En 1 a época de 

Porfirio Dfaz la Iglesia logró recuperarse, se toleraba a la 

CarreAo, Alberto Maria, La Diplomacia Extraordinaria 
entre México y Estados Unidos 1789-1947, Volumen !!, 
Editorial Jus, México, 1961, cfr. pág. 213. 
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religión pero segulan en vigor las leyes antiecleslástlcas, sin 

embargo, e 1 1a1 e i smo hundió sus ra Ices en .. {a$:,_~6nc lene 1 as de muchos 

i ne 1 us i ve 1 a de i fl cae i ~~ ,ce ;':~J~r}i~ ~kta de a que 1 1 a mexicanos, 

época. 

Al triunfo de Francisco I. Madero se vio ~n fervor democrático en 

el pueblo mexicano, por ello el Partido Católico Mexicano 'ogró 

considerables triunfos. la Iglesia salla de su postración en que 

la hablan dejado los gobiernos 1 ibera les para sal ir como la 

principal sino es oue Ja única Institución que se preocupó pé·r la 

cuestión social, inspirándose tal labor por la enclclica Rerum 

Novarum de 1 Papa león XIII. El jacobinismo sectario comenzó a 

preocuparse. Es importante señalar que la calda del gobierno 

maderista no se oebió de ninguna manera al Clero. Como señala Jean 

Meyer, distinguido investigador del Colegio de México: "La 

jerarqula católica respondió a los deseos del gobierno y, con 

ocasión de la segunda Gran Dieta Obrera de la Confederación 

Nacional de los Clrculos Católicos Obreros, reunida del 17 al 23 de 

enero de 1913 en Zamora, los ocho prelados presentes enviaron una 

carta a los directores del Partido Católico Nacional" 

recordándoles la doctrina de la Iglesia acerca del respeto a las 

autoridades constituidas. Sigue expresando Meyer: "El Arzobispo 

de More/la, Mons. Rulz y Flores, pub! lcó Inmediatamente una 

condenación del golpe de Estado de Huerta, y tanto la Iglesia como 

Meyer, Jean, La Cristiada, !I Volumen, Editorial Siglo 
XXI, México, 1983, pág. 64. 
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el Partido C.otóllco Nacional se __ mar.tuvleron desde entonces a 

d;stancla d.: aquel a quien se llamaba_ ya el --usurpador"-. 

Testimonios sobran para exon.,rar a la Iglesia de alguna 

responsabí 1 iciad en el golpe de estado contra Madero, desvirtuando 

así las imputaciones de los carranclstas tratando de justificar su 

anticlerical;smo fanático y su persecución rabiosa en contra del 

cato! icismo, además Carranza estsba preparando su revue! ta en 

contra de Madero por descubr r rse re ma 1versac1 ón de fondos en su 

gestión como gobernador de Coahui la. Es conveniente señalar que 

las persecuciones 1 levadas por el Estado revolucionarlo en contra 

de la Iglesia tenían como preludio alguna manifestación religiosa: 

Asr en ¡q¡4 (6 de enerol se consagró a México bajo la protección 

de 1 Sagrado Corazón de Jesús viniendo 1 a persecuc l ón exacerbada 

contra la Iglesia aunque ésta datara ya desde el año de ¡q¡3, el 

Congreso Eucarístico de [q24 <octubre) preparó la guerra cristera; 

el f.o. centenario de las apariciones de la Virgen de Guadalupe 

provocó la persecución de ¡q3¡, El origen del anticlericalismo 

revolucionario se debe prlnclpalmente a la masonerla, al 

protestantismo y al anarcosindicallsmo influido por los radicales 

norteamericanos. Cuando se leen los debates de la Psamblea 

Constituyente se observa en la facción revolucionarla el deseo de 

exterminar a la rel iglón cató! lea, es conveniente destacar que 

estos debates no estuvieron a la altura de los que se 1 levaron en 

el Congreso de 1856, en el de 1q16 reina la sordidez, el fanatismo, 

la Ignorancia estaba presente en la mayor la de los revolucionarlos, 

Ibldem, pág. 65. 
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la discusión de las cuestiones rel iglosas en Querétaro es tan ruin, 

todos los discurso: están llenos de cieno, en aquel certamen que 

atacaba los principales fundamentos de la civilización y de la 

cultura. "En 1856 i l916, se reunieron hombres de un sólo partido 

para ser obra de pa•tido. Pero mientras que en 1856 hubo selección 

entre los personajes más conspicuos de tendencia 1 iberel. En 1916 

Carranza 1 levó a su congreso una hornada de sujetos desconocidos. 

En e 1 congreso de 1856 figuran más de diez notab i 1 ( s irnos oradores 

que mantuvieron los debates a una altura decorosa, y frecuentemente 

le imprimieron la dignidad que comunican el saber, la pericia y la 

elocuencia. En Querétaro dominaron la vulgaridad, la chabacanerla 

y el tono soez de las plazuelas. El diario del Congreso puede 

servir como valorfmetro del descenso a que llegó la vida pública 

mexicana bajo la dirección del enfático Primer Jefe" 5 comentaba 

Don Carlos Pereyra. Los mismos revolucionarios se definlan: "Aquf 

no hay dos grupos. Hay uno sólo: el grupo revolucionarlo, 

perfectamente bien representado er. todos aquel los Individuos que 

han defendido la revolución con las armas en la mano. Este grupo 

es único, pero predominando este grupo en la asamblea, hay hombres 

que se han un l do por 1 ntereses y amb l c 1 ones po l 1t1 cas, y en ese 

grupo concreto, en el de la generalidad, están los primeros, es 

decir, los revolucionarlos de corazón, y en el otro, que no me 

atrevo a llamar grupo por su insignificancia, están los 

Pereyra, Carlos, México Falsitiéado, II Volumen, 
Editorial Polis, México, 1949, págs. 170 y 171. 
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conservadores con careta de i ibera les.· 1' Comentaba, un diputado: 

"Tengo la convicción de que los hombres más Justo,s,,'i'os.que mejor 
- -·--: 

pueden expresar su sent imi en to y defender{uni ;¡'de~J'.;, 'son los que 
~'.__-_:: --- -'---,·, - ... ' - -·-

tienen menos cultivada la inteligenci~, y:','este no,es Un' elogio de 

la estulticia·. 7 

Sigamos con los ejemplos: ·se ha dicho en esta tribuna que mientras 

no se resuelva el problema agrario y el problema obrero no se habrá 

hecho labor revolucionaria, y yo 3grego que en tant~ no se resuelva 

satisfactoriamente el problema religioso mucho menos se habrá hecho 

labor revolucionarla" de Alanzo Romero, sobre todo los 

constituyentes atacaban a la Iglesia por su influencia educativa 

sobre los niños y por su papel histórico en la vida polltlca de la 

nación. Los radicales no ::ó!o atacaban al clericalismo, sino a la 

fe misma y al culto, todos querfan eliminar al Clero de la 

enseñanza, expresándose Múgica del mismo, de la siguiente manera: 

"el más funesto y el más perverso enemigo de la patria" 9, Cravioto 

vociferaba: ·s¡ cuerdas faltan para ahorcar tiranos, tripas de 

fral les tejerán mis manos" 10 "estarnos ob 1 i gados a evitar y 

corregir todo aquel lo que pudiera contribuir a la Inmoral ldad y 

10 

Diario de los Debates del Congreso Constituyente, T.I, 
págs. 526.y 527. 

Ibidem, T. II, pág. 734. 

lbidem, T. !!, pág. 1030. 

Ibidem, T.I, pág. 642. 

Ibldem, T.l, pág. 658. 
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c.:irru~·ción del pueblo mexicano, liberando al mis•-;:: tiempo de :as 

garras del fraile tai•riado, que se adueña de las :·~n·:iencias c·ara 

des ar ro 1 1 ar su i n i cu a 1 abo r de pros t i tu e i 6 n .. . En r:: i e once p to , par a 

completar de una manera radical el artlculo 24 cel proyecto de 

reformas en estudio, deben agregarse las dos fraccio~es siguientes• 

11 Se prohibe al sacerdote de cualquier culto impartir la confesión 

auricular; 21 el ejercicio del sacerdocio se íimitará a los 

ciudadanos mexicanos de nacimiento, los cuales deben ser casados 

clvi !mente, sl son menores de 50 años de edad" 11
, ei exseminarista 

de Zamora elevado a general, el radical Francisco MGgica expresaba 

que "en la confesión 3uricu1ar es donde está el peligro, es donde 

reside todo el secreto del poder omnlmodo que estos hombres 

negros y verdaderamente retardatarios han tenido durante toda su 

vida de corporación en México. u Inclusive se observa un intento 

de crear una iglesia cismática, el diputado Pa1trana Jaimes 

"razonaba" asf "creo que no se escapa a la honorable asamblea la 

a 1t1 sima trascendencia que tiene que se :~aga un cu 1 to 

verdaderamente nacional. Yo soy nacionalista, porque quiero que 

las artes, que la Industria, que la ciené ia, todo, sea para México, 

que sea un producto del pueblo mexicano ... Yo tengo fe, señores, en 

que aceptando esa adición no faltará entre los sacerdotes mexicanos 

algún Hidalgo, algún Morelos, algún Matamoros que se arriesgue a 

ll 

17 

lbidem, T.ll, oág. 84. voto particular del yucateco 
Enrique Recio. 

Ibiden1, pág. IQ5q. 
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desafiar la e>comunión del Papado" 13 , segula apostrofando Múgica· 

no sólo para ~ersegulr. sino aún para exterminar a esa hidra a la 

que llaman e !ero ... a esa canal la que ha venido a hacer que la 

sociedad mexicana sea retardataria ... Lo inmoral que es la 

institución c:erical en México, lo perverso de ca:ia :.ino de sus 

miembros, desde los mitrados hasta el último individuo de los que 

11 evan e 1 traje ta i ar, ese traje negro y f at 1 di co Ql12 no r·eve 1 a más 

que el esplritu sucio y fatldico de quienes lo portan ... una 

degradación moral de estos vampiros ... exterminarlos, porque para 

mi señores, io confieso, que serla el ideal ... la gran justicia que 

el pueblo mexicano ha tenido cuando ha procedido con tanta saña, 

con tanta crueldad, a veces cor, t.,,.nt.: ferocidad increlble para 

perseguir lo que ! lamamos aquf clero y que debla ! !amarse una banda 

de 1 adrones, de forajidos, porque 1 os curas de México no han si do 

otra cosa que estafadores del dinero de los trabajadores para poder 

enriquecerse y darse una gran vida··. 14 Podrlan multiplicarse los 

ejemp 1 os, pero basta 1 eer 1 os pasajes referentes a 1 os debates 

surgidos por los artfculos constitucionales que se proponlan, para 

percatarse que en ese Congreso de Querétaro se atacaban 1 os 

fundamentos de la nacionalidad mexicana, además de que en ningún 

momento estuvo representada realmente la sociedad mexicana, 

simplemente la Constitución fue obra de una facción de 

revolucionarios y que se Impuso a México a fuerza de las armas. 

Los articulas 3o., So., 21., 27 fracción !!, III y 130 fueron 

13 

14 

Ibidem, pág. 1047. 

lbidem, págs. 1057, 1058 y 1059. 
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"roducto del sectarismo, de la facción obregcnista, de !os poct-.;;s 

e orno 1 es 1 1 am3ba Don José Vasconce los. Se presenran nuevas 

innovaciones, se radical izan las disposiciones legales c;ue existían 

con anterioridad. El articulo 3o. preveía la secuiarización de la 

educación primaria, pübl ica y privada, el texto orig1nc.I decla a:f: 

.. Habrá libertad de enseñanza; pero será 1 a i ca 1 a que se dé en 1 os 

establecimientos oficiales de educación, lo mismo que :a enseña~~ª 

privada elemental y superior que se imparta en los establecimientos 

particulares. Ninguna corporación religiosa, ministro de algún 

culto o persona perteneciente a alguna asociación semejante, podrá 

establecer o dirigir escuelas de Instrucción primaria, ni 

impartir enseñanza personalmente en ningún colegio. L3s escuelas 

primarias particulares sólo podrán establecerse sujetándose a la 

vigilancia del Gobierno, la enseñanza primaria será obligatoria 

para todos los mexicanos, y en los establecimientos oficiales será 

Impartida gratuitamente" según pro;ecto original propuesto por la 

Comisión de Reformas nombrada el día 6 de diciembre de 1916, esto 

era un ataque contra los derechos fundamentales del pueblo 

mexicano, la Iglesia además quedaba arruinada pues se le prohibía 

que tuviera bajo su patronato, dirección, administración, cargo o 

vigilancia Instituciones que tuvieran como objeto la investigación 

científica, la difusión de la enseñanza, asl como de beneficencia 

pública o privada para el auxilio de necesitados, conforme a la 

fracción III del articulo 27 constitucional. Expresaba el diputado 

González Gal indo" ... ya hemos arrebatado al clericalismo la niñez, 
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con la votación del 
', ',,, ' ' ' ' 15 

artfculo 3o.·, E 1 .texto de 1. ar t i cu 1 o 5 o . 

aprobado por e 1 Congr·eso de Queretaro es i dent 1 co, en c•Janto a 1 

voto religioso y a las Orden~s Moná·~tr'cas, el Incorporado por Ló:rdc. 
-,-.,·.;· .--

ªla Constitución en 1873, ·~~¡' que·:prlmero por una de las Leyes de 
:. ~ ·.--(~.:-· . --.,·-,;:-· -: .·--:-. 

reforma y luego constitucional~en¡e.(1857 y 1q17i se :ironibfa el 
-:.···. ·'.«' > . ·' 

voto religioso aún como acto' prfvado y extralegal, lo cual era 

penetrar a lo más Intimo de la· conciencia, a coartar la libertad 

humana para dedicarse a fines nobles. En este trabajo se hacen los 

comentarios acerca de las disposiciones legales, en el apendice se 

transcriben fntegrarnente. Corno ya se asentó, era un proyecto de 

Múgica Incluir en el artículo 21. la prohibición de la confesión 

auricular as! c:imo el matrimonio de los sacerdotes, en tal numeral 

se establecieron trabas a la celebración del culto, el cual sólo 

podla ser en el interior de los templos y bajo la vi;ilancia de la 

autor 1 dad, además sigui en do de cerca e 1 decreto de 1 Congreso de 

1874, se empieza a hablar de del itas de religión. Importarte es el 

articulo 27, fracción JI, en el se conjugan todas las leyes de 

reforma que atacaban la propiedad legitima de poseer o administrar 

bienes ralees, de acuerdo con esta disposición se pudo despojar de 

gran parte de este tipo de bienes a la Iglesia y a la fecha con la 

aplicación y estricto cumplimiento de la ley seguirla el despojo, 

es tan arbitraria esta ley que con sólo la prueba de presunciones 

se puede fundar una denuncia de que dichos bienes rústicos 

pertenecen al Clero procediéndose en consecuencia a que entren a 

15 
Diario de los Debates del Congreso Constituyente, T. !!, 
pág. 101.5. 
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dominio del gobierno revolucionario. Sigue la sombra de las leyes 

de reforma, concretamente el de la n<icionalización de bienes 

eclesiásticos (12 de julio de 1859!, pues el articulo que se 

analiza establece clar3mente que los templos son propiedad de la 

nación pudiendo ésta mediante la repre.oentación del gcbierno 

federal, determinar si deben continuar existiendo para el objeto al 

que originalmente fueron destinados, cuando se plasmó tal articulo 

en la Constitución era la consecuencia lógica de la persecución de 

hecho que los carranclstas llevaron a cabo, as! también si el 

gobierno decide que la Catedral de México debe utilizarse como 

asiento de la Biblioteca Nacional existe el fundamento legal para 

que proceda tal determinación. La arbitrariedad int.rinseca de esta 

fracción II del articulo 27 se denota con la sola lectura del 

mismo. El articulo 130, que no ha sufrido ninguna modificación 

desde que se promulgó, ataca derechos fundamentales de la 1 ibertad 

religiosa, la máxima liberal de separación Iglesia-Estado queda 

anulada, pues la primera queda completamente sometida al segundo. 

Los poi itlcos revolucionarios al tratar de justificar este articulo 

lo hacen en el sentido de que era un imperativo histórico, por el 

papel de la Iglesia en México, que no fue otro más que el lograr su 

Independencia y soberanía plena que originalmente le dotó su 

fundador. Su antecedente histórico: persecución re! iglosa durante 

tres años, el legal: artículo 123 de la constitución de 1857, el 

cual pasa integramente al primer párrafo del articulo 130, es una 

Intervención que no puede ser tolerable, pues el Estado no tiene 

ninguna facultad para que mediante l_eyes ejerza su Intromisión en 
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materia de culto rellgloso y dlsclpllna externa, además la ley no 

especifica qué se entiende por esta última, se confunden 

lastimosamente los términos, pues la disciplina externa de la 

Iglesia no es más que la e:<preslón de la religión misma, lo que se 

estarla en contradicción flagrante con el segundo párrafo del 130 

que señala que el Congreso no puede establecer o prohibir religión 

cualquiera, el mismo culto también es una manifestación exterior de 

la religión catól lea concretamente hablando, toda vez que esa 

legislación se hizo contra la Iglesia católica, que sirva 

actualmente respecto a otras iglesias se debe al mayor pluralismo 

religioso qu<? existe. Los dos pár·rafos siguientes se refieren al 

matrimonio civil y a la prom('sa de decir verdad, sus antecedentes 

los encontramos en los decretos de SebasLián Lerdo de Tejada de los 

año~ 1<373 / 1874. Siguen los contrasentidos int€rr.os del articulo 

que se anal Iza, r.uyos orlgene,; se encu•::ntran precisamente en el 

odio a la rel lglón catól lea. Se desconoce la personal ldad jurldlca 

de la Iglesia, sin embargo, se autoriza a dictar leyes r:ara r!gular 

la profesión clerical, pues los sacerdotes o ministros de los 

cultos se consideran come proteslonlstas, que dicho sea de paso, se 

les niegan der·echos clvl les,, polltlcos, lo que la igualdad ante la 

ley resulta aparente, aunque tuvieran estos "profeslonistas· 

derechos no se justifica que el Estado sujete a los clérigos, pues 

el lo corresponde a la Iglesia por sentido común. Los derechos que 

pretende arrogarse el Estado en asuntos que corresponden por 

esencia a la I g 1es1 a, se denota cuando se faculta a 1 as 

legislaturas estatales a determinar el número méxlmo de sacerdotes 
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que puedan ejercer su "profes l ón", ni que 1 os congres i.11 os 1oca1 es 

fueran cabl Idos de canónigos, esta disposición fue principalmente 

la causante de la guen«i cristera, por sr misma es Injusta y por 

consecuencia también, a•;aso se ha regulado cuántos Ingenieros, 

doctores, abogados pueden ejercer su profesión en una entidad 

federativa determinada. Las limitaciones continúan al exigir que 

los ministros de los cultos sean mexicanos por nacimiento, ello 

originó que previo al i:-onfllcto de 1926-1929, con pretexto de tal 

d 1sposici611, se desatara una persecución a sacerdotes es paño 1 es 

principalmente. En e 1 párrafo noveno se coarta la i bertad de 

expresión, pues se p1-i:;hlbe que los sacerdotes realicen críticas a 

las leyzs del pafs. Les párrafos décimo 'J décimo prime1-o se p:;sa 

por alto a la jerarqula eclesiástica, que es por derecho la 

encar..,ada de 1 os te111p 1 os, toda vez que se sujeta a 1 os s.3cerdote,; 

a la Secretarla de Gobernación y a las autoridades municipales, en 

cuanto a q•.ie son delf'g.~dos de la autoridad eclesiástica para el 

cuidado y custodia de 1os lugares del culto. control que ~;e lleva 

de los i~inis~ros religiosos pues hasta la "obligación" tienen de 

registrarse, esto fue también otro de ios puntos de controversia en 

el conflicto de 1926-1929. En 1 os apartados décimo tercer'J y 

décimo cuarto se atenta contra la libertad de expresión y de 

asociación, respectivamente. Por último no se reconocen estudios 

efectuados, inclusive en Universidades confesionales, el de1-echo de 

heredar se encuentra restrlngicc en los términos del artículo 130. 

Con tal legislación, a decir de Jean Meyer la "Iglesia de hecho se 

encontrr;ba de nuevo en la situación jurídica que habla tenido antes 
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de la Independencia. El estado mexicano habla logrado al cabo de 

un !iglo recobrar el derecho propio, el Real Patronato que ejercían 

!os reyes de Esp:iña, no dejando 1 lbre a la Iglesia más que en el 

dominio de la doctrina y de la devoción privada. Este nuevo 

Patronato iba a ser apl lcadc por un Estado que no era cristiano, 

sino agresivamente antirrelígloso, y cuyas decisiones eran sin 

apelación, ya que no tenia relación alguna con Roma". !6 Tan 

impopula.-cs eran esta.s medidas antirreligiosas que México fue 

excluido de la Conferenci.:. de Paz organizada al tél'"mino de la la. 

Guerr-a Mundial. C¡¡r1·anza mismo presentó iniciativas para r-eformar 

los articulas So. y 130, las ct.ales fueron publicadas en el Diario 

Oficial del 21 de noviemtre y 27 de diciembre de ¡q¡3, las reformas 

eran ef' el sentico liberal pero se comprenderá que habla una 

notable diferencia en,re es~as y los proyect0s pre~!ntados p~r una 

minarla sectaria reunida en Querétiiro. que ataca rud<imente la 

1 1 ber tad de ensef1anza y 1 a prop 1 a 11 ber tad re 1l91 osa, se e ornen tará 

la iniciativa respecto al artfcu10 130, por lo que toe¡, al 3o. 

constitucional se dejará para el siguiP.nte capitulo, decla el 

1 lamado primer Jefe de la revoiuclón: "Por la índole de la presente 

iniciativa, son apllcables para fundar" las modificaciones que se 

prooonen, todos los argumentos centrales que sustenta la que 

consulta la reforma del artículo tercero, y por la unidad 

filosófica de la libertad de enseñanza con la de cultos. El 

respeto a todos los credos religiosos, sin más 1 Imitación que las 

exigencias de la moral, es un derecho natural que el poder públ leo 

16 
Meyer, Jean, Op. Cit., pág. 71. 
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no estaría capacitado para restringir, mayormente en el estado 

actual de la civilización ... aparecerfa t?Xtemporáneo e incompatible 

con la tolerancia y con la cultura ambientes ... la lucha armada 

abierta con el Pian de Guadalupe, superó en caudal de sangre y en 

iuror de pasiones, a la guerra de tres años ... siendo imposible 

denuo de la perdurabilidad que deben distinguir a las leyes, 

particularmente a las conscitucionales, mantener las exaltaciones 

de ningún instante político, por justificc.des que hayan sido, es 

ineludible la conveniencia de suprimir· e:n el Código Supremo las 

medidas sobre culto que no sean susceptibles de comprobarse por el 

espíritu de.T.ocrático y por el alejamiento que en la potestad civil 

debe respec t•J de los pormenores del organismo 

eclesiástico ... el Ejecutivo estima de prudencia y equidad que se 

derogue l .o prevcnc i ón gecier, & que se ha aludido -fijacion del 

número de S)ceri:iotes-, pues altera la unidad teórica y los fines 

irnparclares de la Carta Magna, a la vez que contradice la 

jurisprudencia nacional, escrupulosa en mantener la diferencia 

entre la jurisdicción d•?I Estado y la jurisdicción religiosa ... 

éllgunos conceptos dei ar·trculo 130 denuncian una condicié-n de 

atraso social de la que felizmente salió Mé~ico hace varias 

decadas ... sólo resta que li> Ley Suprema sea el fiel exponente de 

nuestra condición de cultura, y oor ello procede desterrar del 

Código Supremo cualquier Indicio restrictivo por el que se pudiera 

juzga:- que el Estado Mexicano ha permanecido estacionario en el 

concierto universal ... ni la salud de la República ni la del 

Gobierno se perturban con la reforma que hoy se inicia, porque dada 
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la evidencia de la máxima ya transcrita de que el culto es la 

expresión de la conciencies, al el !minarse los preceptos 

reglamentarios del artfculo 130 que alteran en mayor grado la 

esponter.eidad del organismo religioso, se conseguirá formular la 

cuestión en los términos de más apta cordura y de estricta 

jurisprudencia". 11 
Vale entresacar las principales ideas 

expuestas por el Episcopado Mexicano en su protesta a ' -"º 

Constitución de 1917 en relación a los artículos persecutorios, del 

21. de febrero de ese año oubl icada en el destierro en San Antonio 

Texas. "Los atrope! los cometidos sistemáticamente por los 

revolucionarios contra la religión católica, sus templos, sus 

rriinistros. sus instituciones, aún las de enseftanza y simple 

beneficencia, algunos meses después de inici::ida la revolución de 

1913 y continuando hasta hcy, riar,ífiesu;;¡ sin qu<· quede lugar a 

duda, que aquel movimiento, Eimplemen•e poiltico en su principie, 

prcnto se trocó en antirrel igic.so, oor .nás que sus oire~tores, para 

negarle tan ignom:nioso cartcter, hayan acudido a multiples 

expl !~a~ion~s. cuya variedad revela su mentira. Pcrque ya declan 

que lus obispos y los sacerd•ctes hablamos prestado ayuda para 

derrocar al goblerr.o n.,c:::nal establee Ido en 1911; ya que hablamos 

sido cómplices de! qu'? sE estableció en 19!3; era aseguraban que 

pretendíamos apoderarnos del gobierno de Ja repúbl lea y matar para 

siempre !a libertad; ora que, unidos al P?der público que rigió por 

largos años en fa épocá de la p;;z, y confabulados con las c!as<:<s 

17 Junco, Alfonsc1, Un Siglo de ~:é~:co. Ge Hid~igo a 
Corr·an::c, Ed::·-:r·¡¿¡! Jus, México. 1968, cfr. págs. 196, 
¡qq y 200. 
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acomodadas de la•sociedad; tlranizábamos'a los proletarios. No se 

omitían falsedades para explicar los sacrilegios; se acusaba al 

c 1 ero de todo género de v 1 c i os; se daba por e i erto haberse ha 1 1 ado 

en los templos depósitos de armas; afirmábase que habla sacerdotes 

y aún obispos dirigiendo los combates en las tilas reaccionarias; 

se negaban luego los atropellos cometidos por la revolución y se 

confesaban después, pero atribuyéndolas al ardor de los 

combatientes al entrar a sangre y fuego en las ciudades, como si no 

fuera patente que los ordenaban los jefes y los cometían los 

soldados aún en aquel las (la mayor parte de las tomadas! que se 

hablan entregado inermes y temerosas ... este espíritu 

antirreligioso, entonces negado con empeño, ya se tr-aslucla 

claramente en la prensa re~oluclonarla que aseguraba sin embozo que 

se pretendla quitar al clr,r? el poder· amplls•mo de que gozaba en la 

repúb 1 i ca. Y corno quiere que este poder no hablá de ser el civil, 

que la Iglesia nunca ha te,,ido en México, 

unión con el Estado, reta hace más de 

pretenderse dest~uir otro que el moral, 

ni el procedente de su 

medio siglo, no podla 

es decir, el i:iflujo 

natura 1 ·; necesar 1 o que torla re 1ig1 ón ejerce en 1 a ordenación mora 1 

de la vida de los individuos que 12 p:-ofesan y por este medio en la 

fami 1 !a y en la sociedad. Tal intento se ha manifestado por 

completo en los discursos pronunciados en la asamblea de Querétaro 

y en los dictámenes relativos e>. los artículos tercero y 130 de la 

Constitución, pues en 12sos documentos y principalmente en el 

dictamen relativo al segundo de !os artículos citados se confiesa 

sin embc1;:0 que lo que se pretende es privar al clero de su poder 
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moral ... De principio tan funesto tenra ·que resultar en la 

constitución dictada bajo su lnf lujo pésimas consecuencias, 

aparentemente sólo contra la Iglesia y sus ministros, pero en 

realidad también contra los derechos más Justos y naturales de los 

ciudadanos, y resultaron efectivamente. La fracción IV del 

artículo 130 dice: La ley no reconoce personalidad oilguna a las 

agrupaciones re 1 i g: osas denominadas 1g1 es i as. Ahora b 1 en, no ouede 

negarse que, aunque la Iglesia católica no fuera divina ni hu=·iera 

recibido de su Divino Fundador la personalidad y el carácter de 

verdadera sociedad, tendrla de suyo e Independientemente de 

cualquier autoridad civil, personalidad y caráctEr propio, nacido 

del derecho individual a la ~reencia religiosa y a ias pr3cticas 

del culto; y como ese derecho es anter·ior al Estado y e:i 

consecuencia no depeí'dc de él, Is violación y atentado contra el 

derecho de la colectividad se cor.vierte en violación y atentad' 

contra el derec~o Individual. Protestamos, pues, contra esa 

fracción por atentatoria al derecho que n;ituralmente tenemos los 

catól leos mejicanos de que se nos recono:ca como persona jur1dlca 

nuestra lylesia, y por contraria aden1ás al reconocimiento que de 

este derecho hacen la const 1 tuc Ión de 1857 y hasta las ~eyes de 

Refor~a. "Comentanrlc la fracción 11 del artlculo 27 dicen: l"Qué 

sociedad re 1 i g i osa podrá 

Institución sin el derecho 

raices Indispensables para 

cumpl Ir plenamente 

de pose~r :.iqulera 

su objeto? lNo 

el f t n de su 

aque 11 os bienes 

es encadenar la 

religión, impedir que tenga colegios para enseñar a los suyos, 

asl los para sus necesitados, hospitales para sus enfermos y medios 
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de proveer de sustento y deco~osa vida a sus ministros? lEstorbar 

la acción religiosa, no es _vio lar el derecho individual de profesar 

y practicar 1 lbremeiite- la rel iglón? lCon qué poder que no sea 

tiránico puede el estado decretar semejante despojo? ... Los templos 

que existen en México, como los de todo el orbe cristiano, son 

propiedad de cada una de las agrupaciones católicas (diócesis, 

Parroquias comunid-3des, etc.) o porque los han construido y 

conservado a sus expensas o porque 1 os recibieron en dona e i 6n 

legítima de quienes los levantaron. Todo esto es tan claro que la 

Cor.st i tuc i 6n de 1857, que tantos derechos arrebató a 1 os cató! i cos, 

no los privó de éste, sinCl, por el contrario, se los reconoció 

explfcita•~ente (artfcuio 271; la Reforma no fue tan audaz como se 

ha creldo, pues sófo nacionalizó los de los regulares suprifllidos, 

y no tocó el derecho de adquirir nuevos en absoluta propit:>dac:·. 

Copian el crtlculo 130 y lo comentan expresando: l"Quién, al 

terminar I;, lectura de lo transcrito, no se preguntará asombrado: 

lQué se ha hecho de la 1 ibertad rel lgiosa? Los poderes federales 

con facultades para Intervenir en materias de culto y de disciplina 

externa (fracción Il; los sacerdotes reducidos a profesionlstao y 

obligados a sujetarse a las leyes que regulen el ejercicio de su 

profesión !fracción Vil; !os templos de la propiedad cel Estado, y 

sin 1 ibertad !os c¿¡tól icos, ni ningún otro, para levantar nuevos. 

lQué queda de la 1 ibertad de adorar 3 Dios? No es esto destruir en 

su esencia la sociedad religiosa. de suyo, independiente del 

Estado? lNo es sujetar la conciencia individual en sus relaciones 

con Dios a los poderes públicos? lNo es esto esclavizar al poder 
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del Estado, no sólo la Iglesia, no.s~lo al clero, como se pretende 

hacer creer, sino a los católicos todos, los hombres todos que 

tengan rel iglón? Y hacer .esto no es tirar.la?". 
18 

Los conflictos 

no se hicieron esperar por la aplicación de tales ··1eyes", prueba 

de ello fue el conflicto en Jalisco de 1918-1919 provocado por el 

generai Diéguez y su titere en la gubernatura de ese Estado, Manuel 

Bouquet, ~uien pubiicó el 3 de julio de 1918 el decreto 1913 dei 

Congreso Local: ··Articulo lo.: Habrá en el Estado un ministro para 

cada templo abierto al servicio de cualquier culto; pero sólo oodrá 

oficiar uno por cada cinco mil habitantes o fracción." 19 El 

reglamentri de tal decreto establecla que ningún 111inistro de cuito 

r21igioso p(Jdrra tener a su cargo un ter'1plo u oficiar sin la 

1 i c en e i a de : g o b i e r n o ; as i 111 i s 11• c. , e x i g l a ' a i ns e r 1 p c i ó n de 1 o 5 

:Je Gobernac:i6n, la !gtesiñ resoondi6 

con la susoensión de cultos para el 3C de julio de 1918, la 

reacción del pueblo no se hizo ~sperar, se organizaron protestas 

públicas, el boycot económicc· fue un éxito, h"tsta oue Dléguez tuvo 

que trans 1 g ir -de acuerdo cc.1 1 a po 11 ti ca de Carranza-ob 1 i gan:io a 

su e u e r p o 1 e g i s 1 a t i v o su p r i m i r e 1 /, d •J te b re ro de l 9 l 9 e 1 decreto 

en cuestión. Es to 110 fu<? mas o.u e ~ 1 p1·e 1 ud ¡ ~ de ! o que suceder fa 

a nivel nacional el 31 de julio de 1'?26. Las iniciativas de 

Carranza -def'ogar los párrafos 7o. y eo. del ar·tfculo 130- no 

tuvieron éxito, pues los sor:or.,.nses tomaron el poder a ra!z del 

l~ Sarc'a Gutié1·rez, Jesus, Oo. c;t. (fr-, pá·;is. 261, 262 y 
263. 
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Plan de Aguaprieta. Adolfo de la Huerta cubr·ió el per!odo que 

faltaba a Carranza, iniciándose la presidencia de Alvaro Obregón de 

1920 a 192t., período en el cual se fue g€·Stando la persecuc:ón 

cal; is ta. A ¡:;rincipios de 1921 estallaban bo1~bas en los palacios 

arzobispales de México y Guadalajara. 

persegu'.3. a los c.at61icos en Michoacán. A r3iz de la bendición de 

la ~rimera piedra ¡:;ara el monumento a Cristo Rey en el Cerro de! 

Cubilete -11 Je enero de 1923- se expulsaba del p;ils al Oeleg3do 

Apostói ico, ~\onseñor Ernesto ;:-¡ 1 ipi, no obstante que tai acta 

1·e1 igioso :e ! levó a cabo den:ro de una propiedad privada. Se 

des 1 i ndabari los campes, toda ;:-oderosa la C?OM, 

la Federación anticlerical CC'n 

Belen de Zárrag2 -un3 pasi1Jn:3r·i.:i a la mexicana- organi:aba StlS 

campañas en to.:a !a rerútl 1c2. ~G octubre de 1924, se consigG3ba 

a 1 a Pror.uradur 1 a <3ener.:i 1 de la Repúb 1 i ca, a 1 os organizadores de 1 

Co~greso E~~a~1stlco ~Jacionai. Obregón impon 1 a a fuerza oe 1 as 

El 1 as C;; 1 1 es al eliminar la oposición 

Delahuer-tis:a, asi c 1:.i1no 31 ooositor AngE:I Flo,...es. En p 1 cno 

gob i er·no ·:a 1: i sta se inicia /a provocación a íos católicos 

m~xicancs ¿; apc~ar a 13 creación de una iglesia cismát ic~ separada 

de Roma, miembros de 12 CROM toma1·on e! templo de la Sol•:dad a 

principios del mes de febrero de 1925, los esbirros de Luis Morones 

consiguier·cn del gooierno el templo de Corpus Cristi. Se e rea 1 a 

Liga Nacional Oefensor·a de la '....ibertad Religiosa. En Gobernación 

Calles designa a Adalberto Tejeda, fanático antirreligioso y 

posterior gobernador de Veracrúz y autor de la persecución desatada 
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en ese Estado. Garrido Canabal 1 levaba a sus últimas consecuencias 

los preceptos constltucionales en su hacienda particular: Tabasco. 

EL CONFLICTO RELIGIOSO DE 1926-1929. 

Este fue originado por la aplicación práctica de los preceptos 

constitucionales en materic; religiosa. En el fondo de la lucha que 

emprendía el Estado revolucionario contra la Iglesia se encontraba 

el pueblo mexicano mismo, era at·rebatarle las conciencias sobre 

todo de los obreros y campesinos, que eran el objeto primo1·dial de 

la Iglesia en "u promoción social de gran envergadura, inspirada 

ésta por su doc:ri~a social que parte de manera sistemática de la 

Rerum Novarum del Papa l_eón Xlll. El sindicalismo cristiano habia 

llegado a su mayor influercia social, la Con'ederc1clón Nacional 

Católica del Trabajo eras·. exponente principal. La fábula de la 

alianza entre el gran capital y la Iglesia sólo servia de prtexto 

para los hombres de la revol .clón. Sobre ésta, se !-.a iniciado toda 

una obro. dismitlficadora que 1a ha ubicado en su exacto Jugar, es 

necesario comprender su misma índole que permita entender cómo a 

raíz de la guerra 

religiosa, se da un 

cris~era. ocasionada por 

auténtico levantamiento 

la 

de 

persecución 

las masas 

campesinas, populares, contra una constltucióri poi ftica obra de un 

grupo de hombres ar-mados provenientes de>I Nor-te ayanqulzado, con 

ese levantamiento, el Estado autoritario salido de la revolución, 

se vio c irnbrado en sus e irnientos frágiles por no descanzar en una 

auténtica base popular y en las rafees proolas de la nacionalidad 
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mexicana. Don José Vasconcelos en sus obras pone de manif lesto la 

índole de la revolución, misma a la que conoció por dentro por ser 

uno de sus prlnclpales hombres de gobierno. La causa de la guerra 

cristera f<.:e la ley Calles, con el pretexto de c;ue hacía cumplir la 

ley se justíti~aba el atentado perpetrado a la libertad religiosa. 

Esta ley es principalmente reglamentarla del artículo 130. Para su 

creación fue necesario refcrmar el Código Penal anterior al actual 

en vigor. Para esto, Calles solicitó del Congresc las facultades 

extraordinarias correspondientes el 7 de enero de 1926 par-a 

introducir en este cuerpo normativo, disposiciones referentes a la 

religión. 

anterior 

La legalidad de tal procedin,iento es cuestionabl<'>. Lo 

era el f in de hacer e ump 1 ! r los aP·tfculos 

constitucionales de manera uniforme en todo el pais, ya que algunos 

est.;dos los pas3ban por alto. Ca 1 !es corisignó al Ar::cbisoo de 

México, e 1 i 1 ustre Don Jesé MJra y de 1 RI ·J por cJnas presunt~s 

declaraciones que hizo er 4 de febrero dP ese eho q E! 1_1niversa? 

periódico gC'bie~nista. en el sentido de -;ue se combatirlan los 

artículos '.:lo., So., 27 y 130. La causa se sob,-eseyó r>Jr no existir 

delitv al<:;uno. Esto fue la chispd oue pr0vocó el conflicto. El 

Estado revolucionario el dla 10 con su gobierno reunido en gabinete 

·ordenó la aplica~ión in;nediata y universal de la constitución; el 

11, telegrafió a los gobernadores para que reglamentaran el 

artículo 130, el i= instruyó a las autoridades locales para aplicar 

es decir, la clausuré de los colegios ros artlculos 3 y 27 

catól ices y conventos. El 17, 156 escuelas del Distrito Federal 

recibieron la orden de clausura. Todos los días estaba llena la 

a; 



prensa de relatos de expulsiones de frailes, monjes y alumnos. El 

22 se publicó un nuevo reglamento de la enseñanza, que hacia 

imposible la existencia de ias escuelas católicas·. El Gran 

Comendador Supremo del Rito Escocés, Luis Manuel Rojas, diputado en 

el Congreso de 1</16, le otorgó a Calles en el Salón Verde del 

Palacio Nacional lamedal la del mérito masónico. 

Para et 15 de marzo, 202 sacerdotes extranjeros hablan sido ya 

expulsados, 83 oratorios, 118 colegios y 83 conventos cerrados, 

según el periódico Excelsior de ese dla. E 1 24 de febrero 1 a 

legislatura del Estado de Colima limitó a 20 el número de 

sacerdotes y los c!:>ligaba a inscribirse a !as autoridades, el 

dec r·eto fue pub 1 i cado por e 1 gobernador Franc i seo Sol ór;:ano Béjar, 

masón y se di o un pi 2;:0 de lC' di as a 1 obispo para obedecer, Don 

Amad o r Ve 1 a s e e p 1· o t e s t e e o n t ,. a ta 1 de c re t o , t o el a vez q u e 1 a 

autoridad civil interver>la en el gobierno eclesiAstir.o de sus 

d!ocesls. El 7 de abril al expirar dicho plazo optó por suspender 

el culto público. Colima serla uno de los principales baluartes de 

la resistencia ~ristera, su obispo, Monseñor Velasco al Igual que 

Don Francisco Oro:co y Jlménez, Arzobispo de Guadal ajara fueron los 

únicos prelados que se qudaron en sus diócesis ai venirse la 

persecución. El 2 de Julio se publicó el decreto de calles 

reformando el Código Penal, para las infracciones cometidas contra 

el articulo 130, para lo cual habla obtenido el preslden<e plenos 

poderes desde enero de 1926 anticonstitucionalmente, pues se le 

Meyer, . ..'ean. Oc. Cit. págs. 2:~~ J :'.-~3. 
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otorgaba a Calles facultades legislativas. El 11 de julio el Comité 

Epi scopa 1 decidió suspender e 1 cu 1 to püb 1 i co si Roma daba su 

aprobación, para ello Don P~scual Dfaz, secretarro del Comité y 

Obispo de Tabasco telegrafiaba a Monseñor Caruana, Delegado 

Apostó! ico residente en la Habana: ""El Comité Episcopal ha resuelto 

hacer un esfuerzo supremo para conservar la vida de la Iglesia, y 

emplea el único medio qu•; cree eficaz, y que consiste en que, 

unidos todos los obispos, protesten contra ese decreto declarando 

que no pueden obedecer y que no ob 1 i ga en con e i ene i a, y suspender 

el culto público en toda la nación por no poderse ejercitar 

conforme lo piden los sagrados canones y la estructura divina de la 

iglesia"'. 
21 

E! 23 de julio llegó la autorización de Roma, 

escribia ei Cardenal Gaspan i: ··s.s. :ondena ley a la vez que todo 

acto que rueda significar o ser interpretado por puebln fiel como 

aceptación o r<o>conocimiento de la ley. A tal norma debe acor11odarse 

Episco¡.;ado." 27 Mediante Carta Pastoral Colecti11a del Episcopado 

Mexicano del 25 de julio de 1926 se enunciaba la suspen~ión de los 

cultos •en cuanto el decreto de Calles entrara en vigor, el 31 de 

ese mes. El 23 publicaba también el gobierno el reglamento sobre 

la obligatoriedad del laicismo de la en::;eñanza. en las escuelas 

1 lbres. Todavla en agosto de ese aiio Cal les se entre•:lstó con los 

obisos Pascual üfaz y Leopoldo Rulz y Flores comunicándoles que 

tenlan sólo dos caminos: o las armas o el Congreso, estando 

prepararlo para cualqulera de ellos; el Episcopado dirigió un 

71 

?? 

Meyer Jean, Op. Cit. cfr. pág. 265. 

lbidern, cfr. pag. 21:l5. 
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Memorial al Congreso el 7 de septiembre siendo deshechado por fa 

mayorfa de los diputados, esgrimiendo que no eran ciudadanos 

mexicanos por pretender la reforma de la constitución. Se olvidaba 

la reacción del pueblo, este se levantó en arm:.s de manera 

espontánea desde los primeros días de agosto. El Estado 

revolucionario con todo lujo de violencia intento reprimi;·lo 

durante tres años sin éxito alguno. En abr i 1 de 1 '127 1 a mayoría 

del Episcopado Mexicano fue desterrado al extranjero. En noviembre 

de ese ano Obregón sufrió un atentado de parte de elementos ar~ados 

de la LNOLR, pasan~o por las armas sin juicio y garancías alguna a 

1 os Hermanos Pro e 1 23 de noviembre de 1927. Igualmente cafa 

asesinado Anacleto Gonz31ez Flores, jefe de la Unión Popular en el 

Estado de Jalisco. El 27 de julio de 1'128 céía Obreg6n en 111ancs de 

Jos e de León "íorci l, e i grupo obr.,qon is ta rea 1 i ::6 una farsa de 

Juicio en 

discurso el 

su contra. Pc·r tales sucesos Calles pronuncia su 

lo. de septiembre de ese ano argumentando que da paso 

al gobierno de las Instituciones y jeja el poder a Emili:· ºortes 

Gii, antiguo funcionario huertist:i y a quien se debe el arre-;lo, si 

es que arreglo puede llamarse del conflicto religioso, el cual se 

soluciona g:-acias a la intevención del embajador americano en 

México, Owight Morro\;, en momento oportuno para el gobierno qwe se 

cimbraba con la rebelion escobarista y la pró;<ima campaña ¡:,ol:t:ca 

vasconcei is ta que se estaba gestando, la re"Joluclón se encontraba 

en su momento más crítico. Por otra parte, la decisión de la 

Iglesia para encontrar una solución se debla a motivos netamente 

pastorales y siempre con la aprobación de Roma, el 21 de junio de 
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1929 se 1 lega al "Modus Vivendi· entre Iglesia y Estado que perdura 

a la fecha. Durante toda la guerra se hicieron intentos para 

rreglar la situación religiosa entre la alta jerarqula eclesiástica 

y hcmbres influyentes en el gobierno. Portes Gil lanzó unas 

declaraciones a la prensa en el sentido de que no se pretendla 

destruir la Identidad de la Iglesia Católica, ni intervenir en 

manera alguna en sus funciones espirituales, que el registro de los 

sacerdotes na significaba que el Gobier·no ;:-udiera registrar a 

quienes no fueran presentados por el Superior Eclesiástico, que se 

devolverlan los edificios robados a la Iglesia. Se con~ertó e i 

Modus Vivendi con los obispos Pascual Ola: y Leopoldo Rulz y Flores 

quienes pidieron g~rantlas para los cristeros levantados en armas. 

Nada qued6 pe:· -:-s.:,·ito. St>gular, en pie tundarílentalmente los 

artícuios constitucionales 3o., C:··:i., :!4, 27 y J31J, prc-inet~en-10 

Portes Gi 1 qu¡, no obstante fueran intocables en si mismos -para qué 

sirvió entonces la revoluciór,- no se aplicarlan con sus leyes 

reglamentarlas en sentido sectario, entre estas ~!timas la propia 

leglslaciór cal lsta causante de! conflicto no se abr·ogó, puPs corno 

dice el Dr. Guillermo Margadant en su obra la Iglesia y el Derecho 

Mexicano, ésta permanece Ji gente en la actualidad según el artfculo 

3o. transitorio del Código Penal en vigor. Con I: Con5t 1 tuc Ión y 

leyes reglamentarlas (en materia rel igiosal el Estado tiránico hace 

de la Iglesia su exclava, por pretender ser un Estado autoritario, 

neorregalista. Ir.clusive con la !ey Calles (reglarnentaria del 130 

constltuclonall se persigue una iglesia cismática bajo el control 

del Estado, un clero por decirlo asf constitucional, Juramentado, 
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Interviniendo ya hasta en la misma religión con sus dogmas. 

Repetimos, el gobierno de Portes Gi 1 aseguró que no se ap! icarían 

radicaímente la constitución, garantía: su palabra de hombre de 

revolución. El 27 de julio de 1929 en un banquete ce 1 ebrado por la 

masonería con motivo del solsticio d>i! verano declaraba: "Muy 

venerable Gran Maestro: -Venerables hermanos ... Mientras el clero 

fue rebelde a ic.s instituciones y a las leyes del Gobierno de la 

República estuvo en el debe•- de combatirlo como se hiciese 

necesario; mientras el clero negaba a nues~r) país y " nuestro 

Gobierno el derecho de hacer sus leyes y de h3cerlas respetar, el 

Gobierno estaba e~ el derecho de destrozar al clero. Y hay que ver 

que e í e 1 ere, en tod3s l .::s ép0i:as ha negado si empre la existencJ3 

del E:staao, el sr·,met imiento a :as leyes. ~.)r fór'mulas 

artificiosds y hábi!e:; ha sabido siempre Introducirse. Y ahora 

queridos hermano3, el cíero ha rPconocido plenam~"te al Estado, y 

ha declarado sin tapujos que se somete estrictamente a las leyes. 

Y yo no podía negar a los cató! ices el derecho que tienen para 

someterse a leyes, porque pare. eso estj el imperativo 

categórico que come .;icbernanto:- me obl lga a ser respetuoso de la 

ley. La luci1a no se inicia, la lucha es eterna. La 1 ucha se 

inició hace veinte siglos. De suerte pues, que no hay q~e caer en 

el vicio en que cayeron los gobiernos anteriores, y principalmente 

los de hace cuarenta años, que tolerancia tras tolerancia y 

contemplación tras contemplación, les condujo a le. anuíación 

absoluta de nuestra legislación. Lo que hay que hacer, pues, es 

estar vigilantes, cada quien en su puesto. Los gobernantes y los 
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funcionarios públ leos, celosos de cumpl Ir con la ley y de hacer que 

se cumpla. Y mientras esté yo en el gobl~rrio, ante la masonería yo 

prote:-to que seré celcso de que las leyes de Méxlco, las leyes 

constitucionales que garantizan plenamente la conciencia libre, 

pero que someter. a IJs ministros de las religiones a un régimen 

determinado; yo protesto, digo, ante la masonerla, que mientras yo 

esté en el gobierno se cumplirá estrictamente con Ja legisiación. 

En México el estado y la masonería en los últimos aAos han sido una 

misma cosa: dos entidades que marchan aparejadas; porque los 

hombres q1"e en i os ú 1 t irnos aAos han estado er. e! poder "ªn sabido 

siempre solidarizarse C·Jn los principios 1·e.'Olucionario:; de :a 

rnason'2'r í 3. 
23 

La t reguo de 1 q:'.?4 no duró más c•Je a 1 gunos ¡neses 

mientras se arr(:glaba la cuestión vasconcel is ta, el programa de ;os 

r ad i c. a 1 e- s s : g u 1 ·~ s ! e r. do .:i p 1 i e ad o . Ad a 1 b e ,. t o Te j e da 1 g o b e r n =s do r de 

Veracru=, por !e" del 16 de junio de :93!, redujo >?I núrne··o de 

sacerdotes a 13, pcr circular invitó a los sacerdotes a escoger la 

parroquia oue quisieran pero de manera i ndepend í en te a 1 obispo. 

Comenzó el cierre de temolos, la quema de imágenes de Santos. E:.n 

el lapso de tino:s de ese aAo a septiemb1·e de 193:2 flor·ecen también 

Saturnino Os·Jrr.io, Rodolfo Ellas Calles, Nazar!o Ortlz Garza 

gobernadores respect l•:amente de Ouerét:ro, Sonora y Coahul la. 

Ortlz Rubio estaba ocupando la presidencia, Calles preparaba su 

calda. A raíz del IV centenario de las apariciones de la Virgen de 

Guadalupe se robustece la persecución, se deporta a 0;-o:co y 

García Gutiérrez, Je'.3Us, A·:ción Antir.:atólica en Mé>:i.:o, 
~dit·)r~ial Pi:il:s, ¡q30, cfr. pá1;3. 31:~ y ~13. 
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Jiménez, el Obispo de Hermosi 1 lo Don Juan Ma. Navarrete se esconde 

en Nacozari, Osornio en Quer·étaro cierra escuelas católicas, 

Garrido propone la reforma del articulo 3o. constitucional. El 

Congreso decreta el 22 de diciembre la reducción de los sacerdotes 

para el Distrito Federal a 25, al dfa siguiente Don Pascual Dfaz 

reitera la protesta al artlcu lo 130, se niega a registrar a ninguno 

de sus sacerdotes, sei1alaba: "Según el criterio católico, el 

articulo 130 de la Constitución viola y ataca los derechos todos de 

la Rel igi6n Católica, cuyos derechos en mi consagración episcopal 

juré defender·. Es esta Religión, por institución de Jesucristo, 

una sociedad sobren2 tura 1, de origen divino, con der·echos dados 

por el mismo Dios: independiente del Estado en sus funciones 

esoirituales, la cual tiene exclusivamente el ooder y la facultad 

sobrP sus mini.; tr::.;. sobre sus enseñanz;:;s y s.:ibre sus n1e" i os de 

santificación, sobre los medios para llegar a cabo su misión en la 

tierra·· 24 
argumentaba que tal art:culo ccntravenfa el 9 >' 24. 

En mayo de 1932, el gobierno del Estado de México reduce el número 

de sacerdotes a 31 •. Por Circular del 23 de septie1o1bre de 1932 

Tejeda ordena a !as presidencias municipales que se les cambie el 

nombre a las poblaciones que In ~engan de Santo, segula los pasos 

de Garrido Ganaba! El 29 de septiembre de ese año el Papa Plo XI 

daba a conocer la encfcl ica "Acerba Anlml" que no es més que el 

complemento de la "lniquis Afflictisque· del 18 de noviembre de 

1926 que condenaba tanto a la constitución polltica de 1917 y la 

Abascal, Salvador, LázaroC,',rdenas. Pr·:sidente Comunista, 
T. l.. Editorial Tradición, Mexico, 1983. cfr. pt.g. 76. 
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ley complementaria de junio de 1'126 como indignas de un pueblo 

civilizado. En la primera, condena la transgresión por parte del 

gobierno de 1 modus vivendi 1 ogrado en !929. Comenzaba d 1 cien do e 1 

Papa, que la Iglesia de Mexico se encontraba sometida al poder 

civil y al arbitrio de gobernar.tes hostiles a la religión católica, 

debido sobre_ todo al artfculo !30. Habla sobre los motivos 

netamente espirituales que orillaron a la Iglesia a suspender el 

cu 1 to y concertar e 1 modus vi \Jend i j.i:::garnos que deblamos 

considerar seriamente si era 1 legado el momento de restablecer el 

culto público . .:\1 obrar as!, '1uestra inter:ción no era ciert3mente 

la de legitlIT;ar 13 legislación mexicana contra.-ia a la religión ni 

desautoriza.- las pr0testas públicas contra esta legisl3ción en el 

sentido de que cesase la resistencia y la op0sición a ella." 

D<:>staca~3 que las condiciones estipulc.d;,s en la cc.ncil iación fueron 

violadas abiertamente al expulsar artitraridmente a obispos, sin 

que se entregaran templos, sem:narios, palacios episcopales, 

haciende mención tambien del asesinato de f iel~s que hablan tomado 

las armas para la defensa de sus derechos rel lgiosos. "Pero tambJen 

ha sido durísima la persecución levantada contra algo más 

importante todavía, I~ fu<?nte de la que brota toda la vida de la 

Iglesia, la persecución contrci el clero y la jerarquía católica, 

llevada a cabo con ei objeto de suprimirlos poco a ·ooco en la 

República Mejicana. Proclama la constitución del Estado Mejlcanc 

que los ciudadanos tienen plena libertad para opinar lo que 

quler-an, para pensar lo que gusten y creer lo que les agrade; sin 

embargo, con manifiesta inconsecuencia y contradicción, la 
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Constltuclóh Mejicana dispone que cada uno de los estados federados 

de la República señale y designe un número determinado de 

sacerdotes a los oue se permita el ejercicio de su ministerio, no 

sólo en los templos, sino también a domicilio y en el interior de 

1 as casas. C:ste incalificable crimen resulta agravado por los 

procedimientos cocicretos que se utilizan en la aplicación práctica 

de la ley. Porque si la constitución manda que los sacerdotes no 

pasen de cierto numero, prevé, sin embargo, que este número no 

resulte insu•iciente en cada región para las necesidades del pueblo 

cató:ico, y no prescribe en modo alguno que en este asunto se 

prescirda de la JerRrquf 1 eclesiásticA. punto que, por otra parte, 

estA re:cnocido y aprobado paladina e indiscutiblemente en el modus 

vivendi estable-:ioo,· y exores~ :ómo la legislatura de Michoacán 

~ecrmtaba ~ue sOlo podla haber un sacercote por 33,000 f:eies; en 

Chihuahua, uno p0r cacia 45,000: Chiapas. uno por- cada 60,00U y 

Veracruz, une poi- cada 100,000. "Per·o. como té,da limitación 

numérica dt:I clero constituye nrcesari;;mente una grave vic~ación de 

los dere:hos divinos, es a~solutamente indispensable que el 

episcopado, el clero'! el !aleado católi<:o protesten contra este 

abuso ... Porque es necesario hacer una adverten<'.ia: aprobar esta 

injusta ley o colaborar con ella espontáneamente es totalmente 

illcito y constituye, por tanto, un pecado ... la prudente conducta 

del clero, rodeada de las debidas cauteii;s, en virtud de la cual 

los sacerdotes, aunque canónicamente instituidos por sus obispos 

para el desempeño de sus sagrados ministerios, se ven obligados, 

sin embargo, a pedir al Gobierno del Estado la autorización para el 
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ejercicio libre de esos ministerlcs ... con esta conducta r.o 

apr•Jeban positivamer.te la ley, no aceptan sus cláusulas; sólo se 

someten a esta injusta legislación materialmente- ..... ?5 La 

reacción del gobierno no se hi;:o esperar. Calies habla destirulco 

a Ortiz rlu<:>io quien no estaba de acuerdo cor. la pcliti~a del Jei-o 

Máximo de la Revolución en cuanto al aspecto reli·;ioso, Calles se 

encontraba en el cenit de su poder, impuse a Abelardo Rodrigue:, 

revolucionario ayancado para cubrir e; interinato que le faltaba a 

Ortl:: Rubio. 

El nuevo pele1e de Calles declaraba: "En forma inespt:•""!da y absurc<: 

St ha publ icaao 1.3 Encicl ;e,: Acerba f..nimi, ..:uyo tono nv nos e·¡(,tr3f":a 

por haber- sido caracterlst i:;i del papado, los procedi•:.'°"nt0s 1 lenos 

:!e falsedad en contra dei r:1's. A 1 pro test.ar· er1 ..: :icn tra. de las 

leyes que se conceptúan opresoras df? la 1 ibertad o~ !a Iglesia, 

incita abiertamen~e al cle~o de ~léxico a c;L•e desobedezca las 

disposici·:>nes en vigor y a c;ue provoque un trastcr·no social (temlan 

acaso una nueva guerra cr l stera:, de:itro de la ete1·na obra de 1 

clero que no puede resignal"se aperd·~r el dominio de les almas <ta 

revolución es lo que siempre ~a intentad0l y 12 posesión de bienes 

terrenales (por ello se le desrojaba de todos •;us bien€'sl, mediente 

los cuales se tuvo en completo letargo a las clases proletarias qu 

el"an explotadas impfamente (falsedad historical. México entra 

ahora en un verdaderc ;;erfodo de institucío:ies y de Gobierno 

Documentos Políticos Pontific;os, 8iblioteca de Autores 
Cristiar.os. Majr·id, 1970, Enciclica "Acerba Anitni" -ie ;;ro 
)' I , págs . 6 l i . 6 1 2 . 6 1 6 , 6 1 7 l 6 l 3 . 
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estable, de progreso y de adelanto y no permitirá que se inmiscuya 

en asuntes del Estado una entidad a la que no se reconoce 

existencia dentro de nuestros principios legislativos, que 

establecen la separación absoluta de la Iglesia y el Estado 

(entonces si existe la Iglesia, separación o exclavización). El 

Gobierno actua!, emanado de la Revolución, entre cuyos principios 

se encuentra 13 liberación espiritual del pueblo y su 

desfanatización {fanática por cierto), cuenta con todo el apoyo de 

las masas del pafs que no pueden tolerar el dominio de un poder­

extr<:F10 (se refer;,·1a u.I vez al de los Estados Unidos o a la 

masonerlal. P.espondief1dD a la abie1·ta incitación que se hace al 

clero para provocar agit<1ci6n, decl.3r"O que a la menor manifestación 

de d•"sorden e 1 Gobierno procederá con toda en erg 1 a y res o 1 verá 

definitivamente este problemz, que tanta sangre ha costado a la 

Nación. Soy re~pe>tuoso de 13 libertao de creencias que establece 

la Constitución de la Reoúbllca, pero no puedo tolerar qu<;> quienes 

no saben hacer honor a su propia re! igión, ut i 1 icen los bienes de 

la Nación para hacer una campaña de hostl 1 idad al Gobierno, y por 

lo tanto estoy resuelto a que si continúa la actitud altanera y 

desafiante a que se refiere la reciente e:iclcl ica (tal vez 1-\belardo 

Rodrlguez ni conocla el texto de la mismal, se convertirán los 

templos en escuelas y 

proletarias del pals. 

talleres, 

26 

para beneficio de las 

//, 
Abascal, Sal'lador, Op. Cit. cfr. págs. 104 y 105. 
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Apoyaba tales declaraciones el senador E::equiel Padilla, miembro 

prominente de la masonería. Como se puede observar en tales 

áeclar3ci~res, ~~ningún momentos; refutan los ~rgu~~ntos que dsba 

eJ Papa Pie X! de la injt.·stic!a de la legislación anticatólica. 

toác se b.=saba en una sir;>ple y liana arenga re•.colucionaria. El 20 

d; ce tvbr; se Ce-: reta en J~ Ji seo la reduce¡ ón d~ 1 número de 

sacerdotes a SC, e! 28 de ie!:>rero de !933 en Chiapa: se reduce a L.. 

E' De 1 egado .;;oo5tó 1 i co ºº'"' L.eo¡:;o 1 do Ru i z F 1 ores es ex pu 1 sado del 

pafs. E: 3 de febrero de 193, ei secret~rio psrticu!sr de Narciso 

9as,JJs 1 ministro de Ed 1Jc.=:ci.)n 1 desaloja a :a fuer;:a el Coiegro 

T~res i ar.o d.:: 7·\; xcoac. ::n mayo se e; ¿rran ~n Soncr.3 todeos 1 os 

:ernrlos. 

edificios ;:.artic~t.:;es er-: :::;..e h..iya cwlto católi:o deben pasar a la 

l·lación, Jé·']i-:a ~or.sE-cue-:-:c·3 de ·~-: 2ptf.::2.::vn del ¿¡rtícu10 :7 

cvnst i tuc i ona 1. 

Cárde-nas, ~uien segu1rfa la :>o/ftica antirr·e/i~iosa de su amo 

Calles, iievar1jc 10 luct-a ~on~rá i¿ :lgiesia en el p!ario de la 

ecucación, persecución q~~ rPvestir~ de c~racteres especiales y nue 

se analizan .;n el siguien:e capítulo. 
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CAPITULO III 

EL REGIMEN DE LAZARO CARDENAS 

Con el régimen cardenista la revolución se radicaliza, el Estado 

sigue ascendiendo en su aspecto totalitario, recuérdese que es la 

época de tos reglmenes dictatoriales marxistas y nazi-fascistas que 

extienden su foco de influencia principalmen:e en e! continente 

europeo. Et Gobierno revolucionario empieza 3 re•:estirse de la 

doctrina 3,:ii:ialista mar>:ista 1 se ídeofogiza, el nombre fuert•? 

Lázaro Cárdenas "el Chamaco" como le llamaba Plutarco El ras Cal les, 

es el homt.1·e político po~ e,.;celencia, más que militar <es celebre 

su triste participación '?n la rebelión Oelahuer-tistal. 

M~xlmo de iE Revolución propone a Abe lardo Rcar·guez la creación de 

un Plan Se~enal que inspirará la política del próximo presidente. 

El 4 de noviemcre de 1933, la Comisión presidencial 'eunida p;ora 

tal efecto envla su proyecto al PNR, cuya Convención SP inicia e 1 

4 de di e i embre de ese ¡;f"ío en Querétaro. Er dla t. se lanza la 

candidatura de Cá1·denas para el periodo del lo. de diciembre de 

1934 al 30 de noviembre de 1940, se discute el citado Dlan Sexenal 

cuyos puntos principale; son· el .-eparto agrario y la educación 

sociali2ante, aspecto este último para el ;:iresente trabajo. En la 

Convención revolucionaria, el grupo cardenista !ogra significados 

triuntos. Desde el lo. de enero ce i934 Rodríguez. decide aplicar 

el contenido del Plan. El dla 20 se publica lntegramente. Emi 1 io 

Portes Gi 1. Procurador Genera 1, ::>remueve desde e 1 21 de febrero de 

1934 la c~nfiscación de los bienes de :a !glesi2, inclusi,,e los que 



se presuman que son de ella, lógfc:a consecuencia de la aplicación 

arbitrarla del articulo 27 Constitucional. Al principio del 

régimen cardenista se recrudece la persecución religiosa 

disminuyéndose ésta al final del mismo periodo presidencial debido 

sobre todo al cambio de rumbo de fa polltica revolucionaria al 

ocasionarse la 2a. Guerra Mundial, principalmente por la presión 

del 9'"bierno socialista d~ Roosevelt, México se alineará contra las 

po:encias del Eje. El coniiicto Iglesia-Estado se origina con la 

reforma del articulo 3o. Constitucional llevada a cabo el 22 de 

novieMbre de 1934 por el Con~reso y las Legislaturas estatales, en 

aplicación del Plan Sexenal y con el beneplácito de Calles en su 

famoso "Grito de Guadólajara" l¿,.1zado el 20 de julio, que no es mas 

que e 1 resumen de ese suspiro de 1 a revo 1 uc i ón por a;ooderarse de 

las conriencic.s de 1os mexicanos e ideologl;:a··los oa1·¿; sus fl11es 

propios. Reforma inspirada poi el totalitarismo en oog<i en aquella 

épocc. y con sus últimos resabi)S en la actual. 

Import<.nte es ::;nal izar este pre.epto constitucional, porque en ello 

se desprende claramente que lc. revolución da un paso más con Lá~aro 

Cárdenas en su extremismo iniciado con el movimiento carrancista, 

inclusive los términos de esa refori.1a perauran hasta la fecha. 

Como y;; se ha visto, la Revolución, cuyo ideario se encuentra 

plasmado en la Constitución de 1917, hunde sus ralees en !a 

Reforma, la cual se cultiva y de:;arrolla en el Porfiric.to, sobre 

todo con la educació~ positivista de los plc.nteles oficiales. El 

articulo 3o. de la Constitución de 1857 decfa: La enseñanzc. es 



1 i b re • La 1 e y de ter mi na r á qué profes i o ne s ne ces i tan t 1 tu 1 o par a su 

ejerclcío, y con qué requisitos se deben expedír. Es importante 

recalcar que en esta disposición legal ni en las leyes de reforma 

se impone que la enseñanza sea laica, tampoco se legísla sobre la 

educación priv.:.da pues se señala e la:-amente que la enseña.iza es 

1 i bre. Situación irónica, Comonfort el !L. de septiembre de 1857 

suprime la Nacional y Pontificia Universidad de México, fundada por 

Real Cédula de Carlos V de :1 de septiembre de 1551, inaugurándose 

los estudios el 3 de j•;nio de 1:053, en cuyos planteles se 

distinguieron los más connotados hombres de ciencias y letras. Ya 

el primer paso se había aado con Góne: ;:arias. Mediante Ley 

Organica del 2 de diciemc· e d.-, 1867 se prohibió la enseñanza de I~ 

religión en las escuel~s desde la instrucción elemental y 

preparatori3 hasta ia. sup~r-ioi-. in:piant8ndose z1de::1ás el dogma cei 

positivismo en 13 prepa1·at::iria que se ditund'a a las primarias y 

protesionales, laboi· dirigida por- Gat.in" Barreda, dlscfpulo de 

Comte. Por la Ley de ll. rle diciembre de 187l, Reglamentaria de la 

Ley de Adicione;; y Refonnas de 1873, amoas del prominente ; 

flamante miembro de las logias masónicas Sebastién Lerdo de Tejada, 

se eleva a constitucional dicha Le:1 Orgán:ca :Je Instrucció~ Púb' ica 

de 18ó7, prohíbiendo la ins.trucción reiigiosa y la práctica de 

algún culto en las escuelas, imponiéndose la enseñanza y la inoral 

laica, ésta muy discutiole por la fi losof!a perenne !ver Aoéndicel. 

En los Congresos del Porf iriato se nota la influencia de la radical 

y fanática l!l República francesa, hay gestiones de los diputados 

para imponer el laicisino en las escuelas par~iculares, encontrando 



oposición en el mismo Justo Sierra y el prestigiado historiador Don 

Francisco Bulnes porque se herirla el 

mayoría del 

sentido de 

país. 

que 1 a 

~a argumentación 

escuela la ice 

sentimiento religioso de la 

de los r·adicéles iba en el 

debia combatir 

anticientíficcs que se contenfa en ió enseñanza ec!esiitstica, tesis 

de los ·¡ ibre-pensadores" muy discu:ibie, PL.:es no hsy 

contraposiciór En:re la auténti:a cienc;a con e! dogma r.;>li;iioso. 

como le de1nuestra en nuestros dfas el movimiento refor1nadcr que se 

observa en los C'StLdios 5ctuales de la filosofía de la ci•::ncia. 

Además el errcr· 3nticieritff:co que si existe en el laicismo, que no 

es md= que una p~1.:tur-a fi ~osófi..::a ya superada eri nuest,.os día3. es 

de cc.rácter cientificista. 

escu¡,las del Clerc. Es si .toff,ático que el or·ograrna del P:3rtido 

'-ibera! "Mexicano" trnagonista) se cumpliera cc·n toda ornplitud por 

1 a o b r- a r e v o 1 u e ¡ o na r- i a . E 1 : 3 de d i e i •: 1;1 b r· e de 1 ·:; 1 !::i 1 s i.: 1 r) i e 1 a 1 l en 

0uerétaro l•)S deba:es sobre r;-1 artículo 3o., e'. texto propuesto pcr 

Carrar,za era en el ~entirJc. de que: Habr·á plena libertad de 

enseñanza pero será laica la que se dé en los establecimientos de 

educ~:ión, y gratui:3 !a e~se~anza prlma1·ia eiernent~! ~· sup~ricr, 

que se imparta en los mismos estableci•nientos. La Com I:; i ón de 

Reformas nom!:Jrada el dla 6 e integreda po~ el Gral ¡:ranc i seo J. 

Múgica, el Lic. Enrique Cclunga, de Guanajuato; el Profr. Luis G. 

Monzón, ae Sonora; el Lic. Enrique Recio, de Yucatán; y Alb·:r:o 

Reman de Veracruz proponen e 1 texto que tr !untó en 1 os debates de 



los revolucionarios, dice asf: "Habrá Libertad de enseñanza; pero 

ser·á lai<:a !a que se dé en los establecimientos oficiales de 

educación, io mismo que la enseñan:a privada elemental y superior 

que se imparta en lc.s establecimientos particulares. Ninguna 

corpc,ración rel1giosa, ministro ce 3lgún cu i·to o persona 

perteneciente a ~lguna asociación semejante, podrá establecer o 

dirigir escuelas de insuucción prim2ria, ni impartir enseñan::a 

personalment•.: en ni ng0n cofegio. Las escuelas 

particulares sólc podrán P.stablecerse sujetándose a la vlgilancia 

La e:>nseñanza primaria se:·á obligatoria para to;:ios 

los !ne;ricanos, y ~n les est::ibleclmientos oi!ciales ::Set·á impat·ti-:1a 

El texto t:-n si mismo der,¡uestra su inspiracion 

totalitaria, el estad0 c:.•no instructor por eY.celencia, la pro~ia 

1 1 be r t a d de -: n ~ eh a n :: o y de e 0 ·1 e i en e i a , es e a r n e e i da ; .-. 1 fu n da 1 nen t o , 

sólo la oasión r'cv0lucic.r.aria y baste para el lo la l~ctura del 

Oiario de ~os Oe~ates¡ la cultura y la :ivilizacióri 1 burladas. 

Pe 1· o de j e m os 1 a p" ! a b r a a V e ,, ',J s t i ano Car r a n za . e 1 ¡:, ,- o t o t i p o de 1 

" .. _ 1 a a e e ; 6 r1 1 e g i s 1 a t i va ha 1 1 e g ad o a 

r-eser.t irse de e,c i tac iones inconducentes y de c ircunstanc las graves 

En tal s<sso se halla la garant1a de l<s libertad de 

ensenan:.a ... as! la garantla, su evidente forma 

restrictiva y su esplritu ... no se acomodan a 1 a amp 1 i tud 

filosófica en que 'la de e1ternar el der·echo de libertad de 

enseñanza, ni se 11al lan concordes con las necesidades reales y 

~ba.scai. S3i'/3dor, La Cor\Stitl1•.:1ón de 1917, nestructora 
d~ ia ~.'~:ión, Editor·i~. 7r2di•:i.:n, ~·\?xi:o 19et... cfr. 
pf..·;;s. 1 G i r '1. 



menos aún en armonfa con el medio para el cual se legisla. A 

partir de 1824, el proceso histórico del principio contenido en el 

artículo tercero ha 1 do acusando paso a paso una ten den e i a 

con t 1· ó ,. i a a 1 os manda tos que se ha 1 1 a n en v i g o r , e o n 1 a 

particularidad de que ni en las épocas de mayor atraso se uso de 

ot1·as pt·ohibici.Jnes que las que nianifiestamente pugnaran con la 

mot·21 ... a pesar del carácter religioso del Estaco, el legislador 

se abstuvo de dictar cualquier restricción a la enseñanza de ideas 

opuestas a :as dominantes ... En pleno periodo de despotismo mi 1 itar 

y de predominio del ciero, la situación jurldica sobre esta r;1ateria 

se man tu·;o ¡gua 1. ho obstante este cuadro de "''asa l lo.dora 

teocracia j6m.~s se opusieron obstácclos a la enseñanz3 de doctrinas 

ajenas a !a que estaban en boga ... Tales hechos entrañan 

ind11dabl::·11ente en nuestra 'Jidd ¡nstítuc.iunal un insuperabl.:: sentido 

de r<;~peto a la ccnciencia de los de•nás. sentido que el espl1·itu 

1 ibera!, falseado o mal comprendido no podrla salvar por medio de 

pr·ohibic iones de que la propia dicca~ura clerical prescindió 

se ha dicho, sien;pre ... un.:i conexión est~echa vin~u16, come antes 

los debo.,es sobre 1 ibertad Je :oncie:.:ia con las garantías de 

(nseñanza, de imprenta y otr3s: más ¡,I cr"iterio c<1pita!, sustentado 

aún por los t-eprescntantes de! atelsrno, fue qJe !ci libertad debla 

aceptarse incondic'onalmente, quienquiera que fuese el que la u"ara 

para propagar sus ideas o defender sus intereses <lo anterior 

i·efiriéndose al Congr·eso de 1856). La letra vigente de la 

Constitución de Querétaro sobre esta materia, se aleja de !a 

doctrina progresista y de la tradición jurídica. El ejecutivo 



conslaera a todas luces de t~ascendent31 importancia, atirmar cJe 

en el actua: mom•~nto de la civi i;:ación, resulta infundado 

cualquier temor al ejercicio de la libertad. El pod.:1- públi:o 

particularmente, nad3 teme.=: !a libertad de enseñan:a¡ por ~! 

contrario, c~e:ta en el la co;i Jn :=uxi 1 iar de pr!mer orden para la 

consecución de : es fines de progreso. !ndependientemente de: 

pueril te;ivr .:i una religión .:i a un c~er-po clerical, existe el 

derecho irinato de! hombre ;:.era creer y prac:icar sin que bas~e 

n ;ngún poder <?r, contra de <:>sa ingén i ~a libertad c;we, si es 

susceptible de acai larse por la t ir·anfa, es indestructible r'Jn su 

principio 1,1it.~;. ,-,c. habierdo, en con~€cuer1cia, un rnotivo capaz de 

justificc,- ei irnperi'.) ce1 pcd•;r ¡;úbl lc::.1 sobre esta .:tt:ri3. Nadie, 

humanament,:;- ·:or-1sice1-=do, 

bienestar do? ·e ir.tz.'1c ia, cue ivs p3d,~es mi31.~0s. L.3 v ']i i2nc ia d~·I 

Estado debe vi;;n i: después de ! a de óqt1é 1 i os, ;pás : 1 en en ::u 

defecto. Es i nccr.cuso cu e : a vo J u:ttad fam i 1 i ar respecto de ~a 

enseñanza de los ~!jos r.o pueCe CO..)rtarse, sai 11as las r2:00es de 

etica. Les gas to ::i de i C.' s ser· v i e i os na e i o r·. a i es se e u~' r ·'J n e o n e 1 

dinero dt? sin disti:1ción de ideas. Los 

contribuyentes protestan-:es ce todas las 

n&hometano-=, budis'.as, at~OS 

declararían justi iicadamente co~t~a el empleo qLe se hiciera de los 

ir.ipuestos pa~a en=eñar privilegiadamente una religión en las 

escuelas oficiales, a::in en el ·:aso de que se eligiese la de la 

mayoría de ios habitanres pues se producirla siempre un agravio al 

derecho de les demás. Esta razón ce orden práctico es 



incontestable, porque se funda en las exigencias mas evidentes de 

la justicia distributiva. Si en las leyes instituc:onales 

perdurase el espíritu par:ial que se o!:iserva ;;n el z.rti:ulo 

terctiro, según rue aprobado en la Asamblea de Querétaro, se 

correrla el grave riesgo de prolongar la lrritació~ caracteristic~ 

de las contiendós de religión que tón funestas han sido •:n el Viejo 

y en el Nuevo Mundo, poraue guardar en !a Ley Su~rema !es rescoldos 

de semejantes disensiones, equiv&.le a fomentar !~s r·encl!ias que 

comprometen !3 sol ldaridad humana y la cuer-da de fi-aterni:Jad C·J., 

aue deben 1 !garse los ciudadanos de cuaiqui~r nación. Res u! tat~ í 3 

inconcebible que las armas de partido que quedaron sir esgrimirse 

a ra r z de 1 a Guer-t·ó de Tres Años, fL."esen emp 1 ~.:idas hoy. cuando a 

pesar de los intentJs diseminados de ólgunos ret•·ógracos y con todo 

y 1 a eferv.,sc2r.c i a de 1 e'-P ir i tu radica 1, ·~ J so:>n ti' tranco y gener·a 1 

del país se ha exter~ado en favor de :a mAs sincer2 tilerancia. 

Como las l<·yes, aunque t<:ndiendo a estin1ular el progres.; de los 

asociados han de ser el reflejo exatto de la cole,:tivl·Jad que 

regulan, estando, por ot>·a parte, definitivamente resueltas en 

Méjico las cuestiones re! iglosas que en la pasad~ centuria 

ensangreritaron al pals, pues en la actualidad ningún esp!ritu bien 

ponderado trata de revivirlas, se in'iere inevi:ablemente que del 

texto constitucional deb~ desterrórse, el engañoso diapasón en que 

se halla concebido. Teóricamente no cabe =uda de que el 

reconocimiento de los derechos naturales ha de r~vestir en la letra 

de la ley una generalidad positiva, condición que r10 ha llegado a 

. "\• 
.. '-~ i 



cump 1 irse ... Reglas primarias de legfslación ordenan abstenerse, 

al fijar cualquier rams jurídica. señaladamente las que integran la 

Ir.stituci6n Polftica, de toda prescripción difer·encial que dañe la 

iguo;.ldad inn2ta de los asociados: y aparece con cla~idad complet5 

que lo pr·ofeoión de determinadas ideas religiosas no significa una 

desventaja en los ciudadanos d:: cualquier matiz confesional, que 

:isp i 1·en ;, 1 eje1·c i e i o comp 1 eto de 1 os de1·echos de 1 hombre. las 

leyfó>:; irnpracticablo0>s, allanando el camino de la ir1juria, orillan al 

pueblo a ló violación y al menospr·ecio d<" los mandatos escritos. 

Por contrarrestar el fanatis~o. no serls !!cito acudir al menoscabo 

de lr.s garantías constitucionales, apar~te dr: qu,~ ~os rie::;gos de la 

l 1bertad no se c0nj'.Jran c.on declaraciones h!potetii:ss ... Ademas 

dlstarla de ;¡; juiciosa previsiór. extinguir por P•C·~ivos de credo 

los focc::i d-.: lristrucción que: Sf'an capaces de contr-ibuir 5;_··riamen'.:e 

al esparcimiento de las iuci:;s que reclam¿,n los pobladoces del 

ter·r i torio nac i cna 1'', 1 
esas eran las palabras del Pr irner Jei e de 

la rev~lución contenidas en su Iniciativa d~ Retormas present~da al 

Congreso y publicada en él Diario Oficial de la Federación del 21 

de noviemb..-e de 1'1113. La facción radical habla t1-iunfado en un 

aspee'º trascendental, sino es que el más importante, de la vida 

nac i ona 1, '' 1 imponer e 1 proyecto de Mú.;¡ i :ó que en sesión de 1 16 de 

diciembre de 1917 quedó como sigue: "Articulo 3o. la enseAanza es 

libre; per·o será laica la que se dé en los establecimientos 

oficiales de ~ducacion, io mismo que la enseAanza primaria, 

--------------
Junco, ~\ 1 tonso, Un 
Car·r·anza, Edito1-ia¡ 
: .:u.. ! g5' 1 '16. i 97 / 

siglo de ~exico, 

JLIS 1 Méx ice, 1~7~, 

¡qe. 
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elemental y superior que se imparta en los-· estab-ieC:imientos 

particulares. Ninguna corporación re! igJós:a l)IO]inf.stro de ningún 

culto podrán establecer o dirigfr. ~~éi/~-;las" de -Instrucción 

primaria. La~ escuelas primarias _particulares sólo podrán 

establecerse sujetándose a la vigilancia oficial. En los 

establecimientos oficiales se impartirá gratuitamente la ensenanza 

p r i 1~a r i a ·· . 1 
Este proye>cto se aprobó por 99 votos contra 58, 

prorrumpiendo 1 a asamb 1 ea de di put.:.dos armados, que deb 1 an su 

triunfo al apoyo de ~Jodro1J ~Ji !son, en gritos de júoi lo: "!La Patria 

se ha sa 1 vado!'', i gnorsndo o sabiendo que ccn e 1 1 o se des tru 1 an 1 as 

bases de :a Cultura Occidental Ya ~on~ón mediante voto 

particu!ar, propo.-ifa que se usara 1a pa1abra racional en lugar de 

laica, con el fin de qu~ la escuela no fuera neutral. sine 

estrictamente "cientffica··, claro esto que a la 111anera positivista, 

que no es más que una postura f'losctic.'l-materialists sin n'ngún 

fundamento clentlfico. Gobernantes radicales siguiendo la lógica 

consecuencia de 1 o·~nsam i en t<o revo 1 uc i onar i o, imponlan ~scuelas 

racionalistas como Felipe Carrll!o Puerto en Yucatan Cl922l y Tornas 

Garrido Canabal en Tabasco (1925), el que segula el. patrón de la 

Escuela ModPrna o Racionalista tundada en Barcelona en agosto de 

1901 por Fra;,c i scc Ferre1· G<iard i.;;. Ja que descansaba en el 

presupuesto ti losóflco -no evidencia cient!flca- de lo que la razón 

no demuestra como palpable no existe, creyendo muy racional la 

inexistencia de Dios; Ga1·rido quien era propuesto por Calles como 

modelo de todos los gobernadores, Obregón manifestaba que Tabasco 

Abn:.1cA:, Sarvadvt·, Qp. Cit. rfr-
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era el baluarte de la revolución y Cárdenas que ese estado era el 

laboratorio de la Revolución y que era preciso tabasquizar a 

México. Ya durante !a presidencia de Abelardo Rodrfguez, Narciso 

Basols era, como Secretario de Educación Dúbllca, uno de los 

principales promotores de Ja educación sexual, costándole su mismc 

puesto público por !a opinión pública oue estaba 'n su contra, asl 

como de !,:, f1Jerte oposici5n universitaria que encontró a ~us 

políticas educativas. Corno ya quedó mencionado, entre 1 os 

elementos más extremistas de la Con·.;ención queretana del PNR de 

finales ae 1º33, resolvieron que: "La escuela primaria, ademés de 

e Y.e 1 u ir toda enseiíanza re 1 i g i osa, proporcionará rc-sp<.;es ta verdadera 

científica y raci~1n.:s1, a todas y cad5 una de las cuestiones que 

deben ser res1Jeltas en ei esplri tu de lo5 educandcs, para formarles 

un concepto exac te ,, ;ios i ~ i vo 0e 1 .out.do ~ue 1 os rodea y de 1 a 

sociedad en que viven, :;a que de otnl sue1-te la escuelan·) cumplirá 

su misión socia! ... Consiguientemente, el PNR propugnar¡'; porque se 

lleve a cabo :a refcrma del artículo terr;ero de la Constitución 

Política Federal, a fin de que establezca en términos precisos el 

principio de que la educación primaria y la secundaria se 

Impartirán directamente por el Estado y bajo su inmediato control 

y dirección, y de que, en todo ca5o, la educación en esos dos 

grados deberé basarse en las orientaciones y postulados de la 

doctrina socialista que la revolución mexica~a sustenta .. 
.. 4 

faltaba el respaldo de Calles que lo dio en la Ciudad de 

Alv~at· Acevedo, Carlos, Lá2~ro Cár·denas, El Ho1nbre y el 
Mi ~·::1. ~c::cion•:s Prowesa, Mé,...ict:., lS.S, ct1·. p\.\gs. 82 y 83. 



Guadalajara, en plena campaña polftica de Cárdenas, el dla 20 de 

Ju! io de 193.!., manifestó: "Emocionado y con profundo cariño, porque 

en ello veo un homenaje del pueblo revolucionario de Jalis.::o a la 

RevoluciJn Mexican3, me siento orgulloso y profundamente conmovido 

porque cbser'10 que los ?randes lineamientos que la Revolución ha 

venido trazando, van 1 1 evándose a su rea 1 i zac i ón. 

Indiscutiblemente que la vida institucional de México va siendo una 

realidad, y tenemos hechos altamente halagadores. El actual 

gobierno de la República es obr-a de e.oa vida institucional, el 

acrual gobierno de la Reoútl ica que pres id~ el general Rodrlguez, 

es un gobíern0 honesto, es ~n gobierno de tendenc¡as radica!es, es 

el gobie1·no amigo de los campesinos y de ios trabajadores; na sido 

el gobierr10 que ha busco,do una j,L;tic1a s.:.cial para los hombres. 

La5 pasadás eiecciories, en 1ue el PNR triunfo en toda la !tnea, 

: l~vando a la primera Magistrat~ra de la Nación al General Lázaro 

Cárdenas, son 

institucional 

una 

se va 

Oen1os t r ac i 6n 

real i zandi:. 

palpable de que 1 a vida 

La Revr.;lución. apretando sus 

filas, se ha impuesto hc: 1 levado y llevara a que rija l;:1s 

destinos de 1 par s, a un hombre honorab 1 e, a •Jn hombre r-ec to y 

revolucionario. Y el gobierno del General Cárdenas sera una digna 

sucesión de: gooierno del General Rodrlguez. La revolución no ha 

terminado. Los eternos enemigos la acech¿1n y tratan de hacer 

nugatorios sus triunfos. Es necesario que entremos al nuevo 

periodo de la Revolución, (]ue yo 1 iamarla el período revolucionario 

psicológico; debemos entrar y apoderarnos de las conciencias de la 

niñez, de las conciencias de lé juventud, porque son y deben 
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pertenecer a la Revolución. Es absolutamente necesario sacar al 

enemigo de esa trinchera donde está la clerecfa, donde están los 

conservadores, me refiero a la educación, me refiero a la escuela. 

Ser 1 a una torpeza muy grave, ser r a de 1 i e tuoso para 1 os hombres de 

la revolución, que no arrancá1·amos a la juventud de las garras de 

la clerecía, de las garras de los conservadores; y desgraciadamente 

la escuela, en muchos Estados de /;;República y en la misma 

capitai, está dirigida por elementos clericales y reaccionarios. 

No podemos entregar el porvenir de Ja patria y el porvenir de la 

RE·voluci.'.in a la.s 1nanos enemigas. Con toda mana Jos reaccionarios 

dicen que ·'?I roiño pertenece al hogar y e! joven a :a familia; esta 

es wna doctrina eqofsto, Porque el niño y el joven pertenecen a 13 

comur.idad, pertenecen a la cole•:tividad, y es 1.3 Revolución Ja que 

tiene el deber ¡~~rescindible de apod~rarse de las conciencias. de 

desterrar 1 os preju i e i 05 y <.!"e formar 1 ~ nuev3 a i ma nac i Of'a ! . Por 

eso excit0 a todos los gobiernos de la Revoluci'.>n, a todas las 

autoridades, y 3 todos !os eleme~tos ·~volucionarios, a que vayamos 

a 1 terreno que sea necesario ir, pcr·que 1 a ni 'ie;: y 1 a juventud 

deben pertenecer a 1 a Revo 1 uc i ón ... 
5 

Además Cárdenas como candi dato 

de la 01;9arquía callista mantenla su postur·a de estatismo 

educacional, recuérdese que como gobernador de Michoacán de 1928 a 

1932 ab.:igaba por la escuela única para c>Jntrarrestar la influencia 

del Clero, as/ o:?/ 21 de junio de 193!. o:?n Góme;: Palacio, Dgo., 

expresaba que .no pe1·mitiré que el clero intervo:nga en forma 

alguna en 1:; educación popular, la cual es facultad exclusiva del 

f, ! .,,, r, ,3 r· A...- f· ¡ 1~ do , Ca r ! o 3 , O p . C i t . e t r . pe ·] = . 8. 3 '/ 8 4 . 
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Es ta do ... La Revolución no puede tolerar que el clero siga 

aprovechando a la niñez y a :la .Juventud como instrumentos de 

división de la famllfa mexicana, c"offiocelementos retardatarlos para 

el progreso del pal s •.. ·, en manifiesto fechado en Durango ei 30 de 

junio de ese año corr.entaba: "Y consecuentemente con el criterio 

revolucionario de que corresponde al Estado la orientación 

educativa del pals, no se permitirá que ninguna agrupación 

religiosa continúe proyectando su influencia sobre la educación 

nacional",~ citas tomadas del folleto oficia: "La Educación 

Socia! is ta dei Pa1·tído Nacional Revcluciona'io" por el hístcriador 

d.:: la Acad·:roi~ Jesús Garcra. Gutiérri:-2 1 la lucha del Estado po·· 

contrci:ir las con.íer.cías tenla su epoyo en E:·I embajador de 1os 

Estados J0sephus Dan i e 1 s quien ante Is opinión 

nortc:ameri~ana ap,1y3ba en su nwmento a Ca'les y luego a L~~a,·o 

Cárdenas. Llegó el mornerito de reior1nar el artículo terc'i'ro 

constlt11ciona:, por deci-ettJ publicado en el Diario Oficia! del 13 

de diciernbrE- de 1931. quedó con.o sigue: "la educación que i1npar·te el 

; además de exc!ulr toda doctrina 

rel igfosa, combatirá el fanatisn10 y los prejuicios, para lo cual la 

escuela M·gani<:ará sus enseíiar:;:as y actividades en forma que 

permita cn:ar •:'1 :a juventud ur. concepto r.;iciona! y exacto del 

universo y de la vida social. Sólo El estado, -Federación, Estados 

y Municipios-, impar tiran educación primaria, secundarla y normal. 

Podrán concederse a~to1·izaciones a los parti•:ulares que deseen 

G~rcía S~:tiérre:, J~:sú::, p,::,::ic..r. An-:ic.~tólic¿t en México, 
E e i t C· r· ; a ~ P t) 1 1 s M é ,., i e ó , ~ q 3 4 , e f r . p á g . 2 9 3 . 



impartir educación en cualquiera de los tres grados anteriores, de 

acuerdo en todo caso, con las siguientes normas: 

I. las actividades y enseñanzas de los planteles particulares 

deberán sujetarse, sin excepción alguna, a lo preceptuado en 

el párr.>fo inicial de este articulo y estarán a car·go de 

personas que, en concepto del estado, tengan suficiente 

p•·eparación profesion:il, conveniente mor·aiidad e ideo!ogla 

2corde con este precepto. En tal virtud, las cor·poraciones 

religiosas, los ministros de los cultos, las sociedades por 

acciones que exclusiva o preferentemente real icen actividades 

educatiVa5 y las asociaciones o sociedades 1 igadas directa o 

indire:tam>?nte con 1 a propaganda de un credo rel igloso, no 

in ter·vendr·án tonna alguna en escuelas primarias, 

secundaria~ o normales, ni pJdrán apoyarlas aconórnicamente. 

II. La formación de plantes. programas ¡· métodos cr: enseñanza 

corresponderá, en todo caso, al Est~do. 

!!!. No podrán f~n~ior.ar los plan~eles particulares s!n habr:r 

obtenido previar;1ente, en cada caso, ló autorización e;.pr!1sa 

del poder público, y 

IV. El Estado podrá revocar, en cualquier tiempo las 

autorizaciones concedidas. Contra la revocación no procederá 

recurso o juicio alguno. 



Estas mismas normas regirin la educación de cualquier tipo 6 grado 

que se imparta a obreros o cainpesinos. 

El Estado podré retirar discrecionalmente, en cualquier tiempo, el 

reconocimiento de validez a los estudios hechos en planteles 

particulares", de la sola lectura de este articulo se desprende e1 

estilo pedantes:o de su considerando, pues el socialismo marxista 

no es de nin91.;na manera la e:.:plicación exacta y raciona! del 

universo y menos de ia vida social, ademas se creaba el 

totalitarismo educ:icional y :a libertad de enseñanza quedaba 

únicamente i:omo :iusié·n. E 1 Poder Cu 1tura1 pasaba de manera 

definitiva al Estado di1·igido por la facción revolucionaria. t-Jo 

cabe duda ;;u<? los- autores intelectuales oue en gran parte 

influyeron E"'l esto; t~.<to 1..1nstituciona! eran Vicente Lombardo 

Toledano y Narciso Basols el depue:;tc Seco-etario de Educacion 

Pública, en ese entonces ya corno de Gobernación, y el primer.J, 

miembro prominente del Komintcrn ruso. Ya el propio cardenas se 

habla caracterizado poi· su anticlericalismo radical como gobernador 

del Estado de Michoacan de 1928 a 1932, a::! el 12 de mayo de !'!32 

en plena persecución religiosa y ·c.1ir.:identemente" anive~sario de 

la muerte de Isaac Arriaga, llde1 si'1d1ca1 y p1·•)tegido de Múgicc, 

debida a los enfrentamientos acaecidos en More:ia en mayo de 1921, 

autorizó Cérdenas la expedición del tiránico decreto No. 100, 

estableciendo que só:o 33 sacerdotes podl¿n ejercer su ministerio 

en todo e 1 Es tadc· de Mi choacan, además de que e 1 Es ta do se 

reserva 1· 1 a 1 a fa e u 1 ta d de no re g i s t r ar a n i n g ú n m i n i s t ro de 
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cualquier culto que dentro del territorio tuviera alguna 

representación jerárquica, por lo que simplemente el arzobispo o el 

obispo auxi ! !ar no podrían ejercer su ministerio. El articulo 13 

del mencionado decretó, arbitrariamente ordenaba que cualquiera de 

los sacerdctes re9istrados no podrlan ocupar los anexos de tos 

temolos, toda vez que con!orme al artículo 27, fracción ll tales 

i nrnueb i es podr f an ocupar. e para servicios púb 1 ices. La carnpaiia 

"de.;;fanati;:cdora", es de: ir anticatólica, era llevada a cabo por 13 

Confederación Revoluc'ona~ia Michoacana del Trabajo, agrupación 

polltica hechura de r.rdr as. El Decreto en mención iriponfa que 

los sacerdotes registrados no podrfan ejercer s~ G1inisterio fuera 

de :a ~urisdicción esta:ilecida en la propia boleta de registre, 

esta intro-nisión del Pode·· pol!tico en la esfera espiritc:al era 

intoJ~rable, pr·os~dienjO !& jerarqufa eclesiai a suspender el C'Jlt~ 

como protesta a la des~a,·¡;da intervención del Estado o?n asuntos de 

competencia de l g les 1 a. Cárdenas durante su gestión 

gubernamental a nivel n::icional en materia religiosa serla Callista 

sin Calles, aún más extremista que 21 llamado Jefe Máximo de ia 

Revolución. Como muestra más de su radical lsmc nombró a To1nás 

Garrido Cenaba! como miembro de su gabinete, formando par-:e, el 

tiranuelo de Taba3co, como titular de la Secretarla de Agricultura. 

Sws camisas rojas Iniciaron su campaña antlcatól lca con la venia de 

Cárdenas. El 10 de diciembre de 1934, los e3birros de Gar,-ldc 

provocaron a los católicos en la Iglesia de San Juan Bautista e:; 

Coyoacán, res:i!tando cinco personas asesinadas por los Carnlsas 

Rojas. "Los cató! ices estaban convencidos de que el gobierno 
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suscribía estos ataques. El presidente Cérdenas no hizo nada para 

desmentir esta conclusión. En su mensaje de affo nuevo, el jete del 

ejecutivo reiteró la decisión de su gobierno de promover con todo 

vigor la aplicación de las leyes antirreligiosas. Su si 1 en c i o en 

relacion con los sucesos de Coyoacán era bastante significativo, 

pero cuando envió una corona de flores a la tumba de Ernesto Maldo 

-Camisa Roja linchado por el pueblo de Coyoac.3n- los clrc:ulos 

religiosos supusieron que se acercaba ot1·3 era de perse~ución 

posiblemente peor que I;; desatada durante ia administra,:ión de 

Plutarco Ellas Calles··.
7 

¡_a batal:a escolar· entablada a partir de 

1'134 <Reformas a la Constitución) hé!sta 1937 la perderla el 

g o b i e r no 1· evo 1 u e i o na r i o d i r i e¡ i do por C ~ r den as , ::i" ~ s 1 a e d u c. a c i ó n 

socialista encontraría sus detractore:; prin(ipalrn•.:nte en la 

Univi~rsidao, las clase::; urbané's, por svouestQ, la oropla Iglesia 

manejó el asunto c0n alta dec:s'ón oponiéndos€· a tel importación 

extranJerizante, la diplomacia internacional presionó aslm'smo, el 

pueblo mismo se onuso su "reeducación- y sobre todo el 

campesinado. en :'13S, cuar.dc los gr·upos cal listos y cardenistas se 

disputaban el poder, se vivta el más desentrenado anticle1·icallsmo 

y el segundo movimiento cristero co~t~ba aproximadamente :on 7500 

hombres levantados en armas. "En el momento en aue Cárdenas 

triunfaba sobre Cal les, en junio de 1935, no quedaban más que 305 

sacerdotes autorizados en todo el pals, y 17 estados no teleraban 

ni a uno sólo en su territorio. Cerca de 500 iglesias y edificios 

Hirshner, AIAn M., Tomás Garrido Canabal y el movimiento 
de las Carnis¿¡s Poj:¡s, C0!ección SEP-SETENT~,S. SE-cr>?tarfa 
d ·: ~e· u e .~ e : 6:; P ú b ! i e a , 1·: t=f: ;..: i e o , 1 9 7 6 . ~; d -;; . 8..:. . 
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e e 1 es 1 á s t 1 e os fu ero n -e o ri f ¡-se ad b s • 127'. i g 1es1 as fueron re t 1 radas 

del culto en 1934, y26-4_en~J9-35", 8 -según cifras tomadas por Jean 

Meyer del DlarioOfít:lal'de iaFed-eraclón, desde el 11 de noviembre 

de 1931 a 1 28 de abr i 1 de 193ó. Lo anterior era sin1plemente la 

aplicación de los postulados constitucionales en materia re/ igiosa. 

En diciembre de 1934, después de extrano accidente sufrido por el 

General Benigno Serrato, Cárdenas impone a Rafael Sánchez Tapia 

como gobernado1· del Estado de Michoacán, quien apl fea sectarlamente 

el de por sr sectario decreto r..:o. 100 promul-;iado por Cár·denas el 12 

de mayo de 1932. En Bel las Artes se 1 levaban a cabo las f !amantes 

jornadas ~ajas por partidarios del garridismo, ;3 campaña 

"destanat i ;:adora" se .:ncontrabs en todo su apogeo. El 29 se 

aprueba en la Cámara de :Jiputados la iniciativa de Reglamentación 

de 1 n u e '1 o ar t 1 e u 1 o ter· e e,. o : o ns t i t u c i o na 1 fa cu 1 tan dos e Ft 1 t i tu 1 a 1· 

del Ejecutivo para legislar en ~1ateria de Eau:ación Pública, que no 

era más que el oodé'r lm¡::lantar la llamada escuela socialista. r. 

1 os profesores se 1 l?S ob 1 i gab<:. a profesar su .. fe" atea de acuerdo 

con las tendencies poi lticas del momento, er, el Teatro Orientación, 

el día 25 un grupo de maestros socialistas acuerdan pedirle al 

Ministro de Educación, I:inacio Gercfa Téllez que se decrete la 

supresión de la palc.bra Dios e" t0dos los libres de texto aún los 

utili;:ados por la~ escuelas ;:>articulares. Desde 1 u ego que e 1 

Episcopado protestó ante tal ;:>ers.:cución, princlPalmente por sus 

portavoces Don Leopoldo Rui:: y Flores, Delegado Apostólico y Oon 

Meyer. ,lean, La Cristiada, Torno, La GUETra de los 
Cris1.eros, Editoriel Siglo XXI, Mé1:ico, 1983, pág. 196. 
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Pascual Dlaz Sarreto, Arzobispo de México, quienes defendieron de 

manera integér,-ima la 1 iber·tad y sobe,-anfa inalienables de la 

Iglesia católica combatiendo el socialismo en tod,:i: su: aspectos. 

Pero Lázarc Cárdenas ante e! extr·anjero r,ega!::.a c;c:o= hubiese tal 

persecución, ccntando con el respaldo del embajaJor de !os Estados 

Unidos acreditado en México ~osephus Oaniels. cardenas. el ignaro 

sociallste -ni conocía el contenido do'> El Capit3! de Marx, 

recibiendo su formación del ex-seminarista Müglca- comentaba a la 

orensa extranjera el 25 de enero de 1935: ·a ningún ciudadano por 

el hecho de profesa,- la reli:¡iór. católica o cuafq~iier~ otra· se le 

pe r seg u ( a d.:: me r. e r- a o t : ,: I a 1 e l G o b ; e,- no ·· t ¡ ende tan s ó 1 o a v i g i f a ~ 

e! ex~c-::o cu1nPlimiento de f:-.s :eyes en vigor que reglarn~ntan el 

e u 1 t o ·· , e: r a e 1 e '. á s i e o a r g u ni en t o de f •) s g o'.". e r n ~ n t es r e- v o 1 u e i o na r i os 

p;ir3 per·seguir a le. Iglesi:i, po~ eso se pr·otes•aba dlrectar,1ente 

contra la co1;3titucl6n por ·ontener preceptr::s que coartan la 

libertad religiosa, la propia "ley" es la causante del conflicto 

religioso, segura Cárdenas ;:ien-ando• ""histó.-ic¡;mente el movimientc 

de Reforma -antecedente de lo C0nst1tuciGn de 1917- está 

considerado como la 1 it-eración del poder públ leo en sus fundamentos 

vitales, respecto de ia Iglesia, que, durante si~los, compartió ese 

poder" quedándole al Clero rias que la '":;u•nisión en forma integral 

a las leyes y reglamentos establecidcs, como medio de impedir su 

intromisión, personal o toiectiva, en el terreno polftlco, 

jurídico, económico y social". Tales declaraciones seguramente no 

eran obra d.; Cárdenas sino tal vez de Portes Gi 1, pues su contenido 

es parecido al libe'o de este último cuando fungfa como Procurador 



General de la República intitulado "la l•Jcha del Poder Clvi 1 contra 

el Clero" 1 leno oe 4alsedades históricas. Seguía Cérdenas con su 

lecció11 típicamente masónica-Jacobina ... La ücción de la Iglesia en 

México durante la época de la Colonia y después en la vida 

Independiente, atrasó la evolución social y económica de la 

nación ... l..a organización de la Colonia en la que fue factor 

predominante la lglesia deprimió al Indio en su personalidad y en 

sus sentimientos ... Virtualmente amparada la raza dominada por 

leyes protecto1·as, los repartimientos y las encomiendas de indios, 

colocaron a éstos en una situación real de minoridad y de tutela 

ejercida por l~s clases dominantes, dirigidas por la casta 

privilegladó de! clerc•, que compartla el poder temporal cun el 

Estado y ejercla el ~spirltual. Con tinado el indio a determinada 

zona, 1 os produ. tos de su tró~ajo pertenec 1 an a 1 rev en forma de 

tributo y muy especialmente ól encomeridero y a la Iglesia. Fuera 

de la acción individual benéfica de i lustr·es misioneros protectores 

de los Indios, la Iglesia en México sólo prestó servicios que 

contribulan a mantene1· su posición de clase privilegiada y de 

auxl 1 lar de la clase explotadora, apoderándose de la educación, d~ 

la beneficencia y del crédltci. La !g 1 es r a ayudó a Perpetuar e 1 

régimen de explotación que caracterizó a la Colonia, prueba de el lo 

es que la Revolución ha tenido que plantear problemas que a pesar 

de ser vitales, antes se hablan de52tendido", 9 siendo esto último 

una soberana fa 1 sedad histórica, asimismo Cérdenas denotaba una 

P·basi: =i 1 1 S3 1 v.1d0r, 
?S9. 260, ?bb, 267, 

Op. Cit. cfr'. págs. 
26$, 269 y 270. 
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profunda ignorancia sobre la historia de la Iglesia en México, 3SI 

como de la estructura socio-polltica de la mal llamada colonia, 

derivada de utl 1 izar el material lsmo histórico como método de 

interpretación de la historia, aunque de este no conociera nad3 más 

que lo divulgado por panfle:tos utilizados por la demagogia 

revolucionaria. La Historia es la testigo de que Cárdenas mentfa 

sólo para justificar la per~ecución religiosa, el mismo confiesa 

que las leyes c;ue reglamr:n~aban el culto eran para desterrar a la 

Iglesia de su intluencia soci31, sobre todo era quitarle las 

conciencias y el espfritu de campesinos y obreros, viejo programa 

revolucionario. Pero los 0~1spcs se encargaron ¿e r~futarlo, Don 

Pascua 1 DI a2, jesuita, ob i sp·J de Tab3SCC· y después Ar;:ob i sro de 

México, de raz.a indiiJ~na, -;~una fon1iación inteiectual brillante 

a~e contrc.stc.ba con l.; r.ul3 c•Jlturw de los principales jetes de la 

revolución, hacia también sus declaraci0nes el '27 de enero de ese 

año a los reporteros extranjeros que entrevistaron a Cárdenas, las 

cuales se toman de ia obra ael Lic. Salvador Abascal: Lázaro 

Cárdenas, President~ Co111unis~3, importantes porque se l,1slste en el 

carácter inocuo de las leyes constitucionales y en la independencia 

plena de la Iglesia. "Con sincera p>"na me veo obl lgado a formular 

observaciones a 1 as dec 1 ar3c i one~ hechas por e 1 señor Genera 1 

Lázaro Cardenas, Presidente de I:; Repúbl lea; pero como discípulo de 

Cristo, que predicó siempre la verdad, debo seguir su ejemplo.- El 

Presidente Cárdenas niega que haya persecución religiosa en México. 

Desgraciadamente los hechos demuestr2n al mundo esta persecución. 

En d 1 ferentes ocasiones se ha 1 1 a111ado 1 a atención hacia e 1 hecho de 



que aún las leyes antirreligiosas han sido violadas a fin de 

empeorar las condiciones de los cató! icos. Nadie puede negar que 

la Constitución de 1917 contiene numerosos mandatos completamente 

antirreligiosos. Pues bien, aún las garantías dadas en este 

documento son violcdas. Cientos de católicos han sido privados de 

sus puestos en las oficinas públicas sólo pcrque son católicos. 

Hace alguncs días el Secretario de Educación Públ lea, miembro del 

Gabinete del General Lázaro Cárdenas, de modo oficial ataco 

rudamente a la Iglesia y a la religión. Los sacerdotes, privados 

de todo elemento de vida, cuando son encontrados diciendo misa son 

enviados a presidio, en donde permanecen 15 días porque no tienen 

S 500.00 para cagar una mult3. El Genet·a: C:árdenas dice que el 

gol..ierno sólo hace efectivas las leyes, per0 estas leyes han sido 

e :·. pe d i das p ,- e e i s amen t e c o ro t i f"1 .:· s .;, n t i r r e li g : o s 0 s . Los sacerdotes 

son enviados a la cárcel ~orque ha~ violado una ley que 

Injustamente los priva de l~s derechos que los sacerdotes tienen en 

todos los pueblos clvifizaocs. '::I Gobierno, en consecuencia, hace 

efectivas leyes que han sido dictadas sélo para causar daño a la 

I9lesia. la Iglesia Jamás se ha mezclado en asuntos de Gobierno, 

desde que se efectúa l::i separación ce f¿, Igle~la y el Estado a 

mediados del último siglo; y no tiene interés alJ•Jno de mezclarse 

en fa política, tanto por su propia convicción, como para seguir 

las instrucciones recibidas de la Santa Sede; y sólo interviene en 

asuntos del Gobierno cuando tiene necesidad de defenderse.- El 

General Cárdenas declaró que la acción de la iglesia en México 

durante el período colonial y durante la vida independiente del 
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pals obstruyó la evolución social y económi~~-de-Ja N~cJ~n, y aqul 

me veo nuevamente en la necesidad, con verdadera p~na, de asentar 

que !os hechos están en completa- contradicción con tales 

afirmacion!is. Aún individuos que no. pertenecen a la Iglesia 

Catói i:a han proclamado, duranti siglos, los grandes éxitos 

sociales y cuiturales de la Iglesia en el mundo entere, y 

exactamente esta misma acción es la que ha desarrollado en México 

de~de los dlas de la Colonia hasta lo: actuales.- Nada debo decir 

acerca de los grandes y artísticos monumentos que ha erigido y que 

constituyen la principal atracción de los turistas, pero si debo 

reccrdar que escuelas, hospitales y todos !os establecimientos ~e 

benet icencia fueron durante Eiglos obra de la Iglesia. Aún ahora 

1 os mas importantes edificios que el Gobierno e1nplea tuerori 

confiscados a la Iglesia y <e ir,stitu-:iones católicas consagr,,das a 

propósitos erlucat iv·Js y de car-idad. Hace prec isawente dos semanas 

que el Gobierno inauguró 'a Casa del Agrarista, y el edificio habla 

sid>J arrebatado dos o tr-e5 días 21ntes a una institución de damas 

católicas, consagradas al cuidado de los en~e:·mo~. En nurnE?rosos 

casos, as i 1 os para huérfanos r .. >n si do cerradc.s y tos niños han si do 

abandonados sin asistencia y sin eoucación, a fin de aprovecnar los 

editici:i:; para fine¡¡ enterament'" divi::rsos. Casi todas las escuelas 

secundarios en esta cl•Jdad han sido establecidas en edificios 

consagrados hasta hace muy poco a asilos, y en el Seminario <i_óglca 

aplicación del articulo 27 coc.stitucional, fracción JI y llll. La 

persecución, en consecuericia, existe en forma peor que como existfa 

en 1926 y 1'129; y la Iglesia Cató! ica ha h-:c:ho cuanto estaba a su 
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alcance para obtener e 1 mejoramiento social y económico, 

especialmente de las clases bajas y pobres, aún durante esta 

persecución". Por su parte Don L~opoldo Ruiz y Flores, Delegado 

Apostó! ico en el destierro declaraba en Carta abierta a Cárdenas e! 

2 de febrero: ·· ... desde 1926, con e 1 <ntento premeditado de 

desorientar a la opinión pública dent:ro d<>I pafs y principalmente 

ante los gobi<>rnos extranjeros, ha sido táctica de los gobiernos de 

la Revolución lanzar gravfsirnos y continuos ataques contra la 

Iglesia ... Mas de tres<: iento" añcs artes de que les ocurriera a 

los rP.vo 1 uc i onar i C1s mi::xican~s dsfendt?r al indio, educarlo, 

incorporar 1 e• a ' -'" r:i 11iliz?;ición dei paf" y mo:jorarlo material y 

econ6micarnente 1 se la !9lesia, y la Iglesia 

v•?rdaderei111~nte inten..:o~ r-ealizarlo. Si su obra quedó a medias y 

desoués h¿, sido e~ p:.rt'2 destruida. el hecho se d~be al jacobin:sr.io 

no inte·-rumpido de los Gobiernos Mexicanos. T·Jdo el mundo s3be que 

la Iglesia no tiene en México ningún !"Ocier político y que no 

pretende inmiscuirse en la polltica d·~I pars. Si la lglesia 

tuviera poder polft:ico en Me,lco, ott·¡;, y mucho más vent.~josa y 

civiri~ada, por cierto se;·ra la suerte de MéY.ico .. E! Gobierno no 

ve o no qui ere ver que 1 o que é 1 1 1 "''l."! Le:; r.o .;,s Ley ... ¡:.orque no 

puede ser Ley : o i rrac i cna i; no es Ley oorque t.impoco puede ser Ley 

lo que se manda contra el bien común; y sobre t~do no es Ley porque 

viola el derecho natu1·aJ y aún e! divino, suoerior al Estado. 

Cierto que el Est.;,do mexlca'lo desconoce el derecho natural y el 

derecho divino, más este desconocirr,iento plantea precisamente la 

persecución religiosa, rio sólo en el terreno de la práctica, sino 
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en el terreno legal y hace que; sea l1í1posible· la sumisión de la 

Iglesia a atrope! los inca! iflcables. · 'Ta'1'e·s son los artír.:ulos 

tercero, quinto, veinticuatro, velntl,siete-Y iento treinta de la 

Constitución de la República. Éstbs(;~'artlculos destruyen toda 

1 i be r t ad r e 1 i g i os a ; ex l g i r 1 a . su~/~}6~ · t o ta 1 a e 1 i :¡ s s i g n i f l ca 

exigir a la Iglesia que deje de ~xlstlr en México. La prueba más 

evidente de cuál ha sido la actuación social de la Iglesia y de los 

Gobiernos de la Revolución es el que, a pesar de la propaganda de 

dlf;;,mación contra el clero cató! ico, el pueblo sigue ::on entusiasmo 

y con corf; anza a 1 sacerdote y desconf la de 1 os hombres de 1;;, 

Revolución ... Oue cosa es en realidad la Revolución polltica y 

soci<il rnexicana. Como la prueban cl3ra y ter1ninante1nente las 

1 e y es , 1 as 1n e d i da s ad m i r, ; s u· a t i vas , l a i m p o s i e i 6 n v i o 1 en ta de 1 as 

1 de as , 1 "s de e 1 ar a e i o n "° s o f i e i a 1 es y e 1 des e <:· n t en to na e i ~·na 1 , .:: s e 1 

bolchevi...;u.smo r·uso y el cor11un;~n;o destructor de la pr·opiedad, de 

la familia y de la sociedad mis11•a. La te~dencia del gobierno, como 

lo demuestra evidentemerte 1a reforma d•.?I ar·ticulo 3o. oe la 

Constitución se reduce al ataque sistemátic0 de toda idea religiosa 

y a la propaganda pernicic.;a de las utopías del comunismo ... en 

México hay una persecución bárbara y sanguinaria contra !a Iglesia; 

se molesta y perjudi-::a;; los '11exicanos por el sólo hecho de ser 

catól lcos, y violando la le/ que prescribe que el Gobierno no puede 

prohibir ninguna religión, el Gobierno d•? México, especialmente 

desde hace unos meses, por razores de polltlca, sectarismo y 

partido, lejos de cumplir la Ley, la viola para arrar,car :il pueblo 

mexicano su fe y sus creencias ... a una legislación que Impide la 



l lbertad rel !glosa y apl lea Penas al libre ejercicio de la 

rel iglón, se ha llamado siempre y en todas partes una legislación 

que persigue a la religión, y exigir la plena sumisión a semejante 

legislación, además de constituir un acto de tiranla, equivale a 

exigir de los ciudadanos la abdicación de sus derechos y la 

neg&ción de sus creencias rel i.;¡iosas. Este y casos semejantes son 

los que han he~ho sielllpre repetir a la Iglesia ante sus 

perseguidores las ;oalabras de los Apóstoles: Mirad si es justo y 

conveniente que obede~camos a los hombres antes que a Dios Va 1 e 

la pena entresacar estos largos comentarios del Episcopado, porque 

se desprende que en México s ieinpre han levantado su voz contr-a las 

":eyes" que son origen de la ;>ersecución religiosa, sin lograr 

todavla su reforma o abrogación Gbsoluta por un Estado que presume 

de democrét iro, los int·?ntos Sf- han hecho, en septiembre de !936 se 

mandó un Memorial al Congreso pidiendo la reforma de los artlculos 

antirreligiosos sin resultado alguno. Además las declaraciones y 

protestas de la Iglesia contra la Constitución cobran interés para 

la actualidad pues sus términos se pueden aplicar, claro con sus 

depuraciones dependientes del contexto histórico que vivieron los 

catól leos mexicanos, pero la protesta es la misma: la Constitución 

polltlca de 1917, ob1·a de una facción armada de revolucionarlos. 

En aras de la implantación de la escuela socialista se atacaba la 

cultura del pals, pues en todo su amplio territorio se arremete 

contra las escuelas partlcular<:s. En 1935, por ejemplo de 158 

escuelas incorporadas que existlan en 1934, se e Jausuraron 105. El 

Reglamento del articulo 3o. exigla a las escuelas particulares 
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plena exclusión de toda prédica religiosa. Marta Elena Negrete 

Sa: a=, investigadora de 1 Co 1 eg i o de México, en su obra documentada 

las relaciones de la l;lesla con el Estado de 1930 a 1940 citando 

a Carlos Alvear Acevedo también biógrafo de Cárdenas, dicha autora 

indica: "Hube una actitud de mayor condescendencia de parte del 

Gobierno trente a algunos grupos reformistas e incluso un estado de 

colaboración que no se pod 1 a ocu 1 tar. Tal fue el caso del 

instituto Lingulstico de Verano, a! que Cc.rdenas favoreció e 

incluso se llegó a establecer una especie de pacto entre dicho 

Instituto y 

autóctono5. 

os trab.:i~os oficiales real i:ados en:i~e los grupos 

Ambos obten 1 a· ver. :ajas: a cuenta de dejar 1 es e 1 

.::;ob i erno 1 1 evar ade 1 an ~e con fac i 1 i dao su obra de pros e 1 i ti :mo, se 

p; di ó a los Í'Ombres dE-: !nst i tu to Su 2rcor· tac i ón para que tredujeran 

3 lo~ dialect:•s indígenas lz. prc~paganda oficial de las 

autoridades·-,'ª el Estedo preferla que los indl·~enas recibieran ·jn;:, 

trasculturación ajena a las r3fces ce nue·stu1 r.a:ionalid,1d por 

parte de 1 protestantismo antes de que fueran L,vange 1 izados por 1 a 

Iglesia Católica, no era más que un;; f¡;ceta de la punta de lanza 

del imperialismo yanqui, siempre favorecedor a las facciones 

revolucionarias. Pero <Csto no era de eo:trañar, es interesa~ te 

recalcar que la revolución estuvo ligad~ con el protesta:itlsmo 

desde sus Inicios. Protestante era Alfonso Herrera quien 1 legó a 

ser secretario particular de Carranza, el mism~ Aguirre Berlanga 

que se distinguió por el robo a la propiedad eclesiástica. Pascual 

ú ro z e o , O t i 1 1 o Mo n taño , d i s t 1 n g u i do zapa t i s ta . El mismo José 

\O 
f-\bascal, Só:'./édor, Qp. Ci:. cft·. p~;. 238. 

121 



Vasconcelos en su pentalogfa, concretamente en e 1 volumen 

Intitulado La Tormenta, comenta que en sus andanzas con la 

Convenci611 Revolucionaria de Aguascalientes, los protestantes se 

distingulan por su campaña anticlerical, en El Desastre ya como 

Ministro de Edu~ación tuvo que limpiar €'s:a Secretarla en <a que 

dominaban ~iembros de igiesias protestantes. Posteriormente, en la 

época del Maximato, AarOn SAenz, hombre presidenciable tenla como 

hermano a Moisés del mismo apel 1 ido, como Secretario de Educación 

sucediendo a Vasconcelos, siendo distinguido miembro de la Iglesia 

presbiteriana. "Durante leis decadas de los veinte y treinta. ~! 

lidera;:go de las Iglesias evan;¡elicas pas6 a 13s naciCJnales. Con 

la llegada al poder d"°I Gen·~ral Calles, ,1 nacional:s1no er.ua a 

formar parte d'2 la ideolo<;Ja oticial i•nr.artida por el r·eclén cre3do 

Partido Nac:onal ."'e·101ucion.o,rio in5;¡i.-a.;1 c:n .as realizaciones 

mussol inianas. S:sto:> n;qcf<::tal ismo rnodern•) rnexican0 se apar·ta di: la 

hispanidad para modelarse sobre 103 valores utilit.:iristas 

norteamericanos, n;cupS'rJdos dent,.c de ia noción ;.1exlc;;nidad"ll 

según Jean Pierre Bastian, investigado' del Colegio de Mé:<i:c, 

agregando que tales valores uti J itaristas y economicistas provienen 

de 1a refor~a desde Gómez Farlas, ~cr! y JuAre: y que ~irvferon de 

base a la creación je la cuestión social en MtYico. é 1 popu 1 i sn.o 

revo 1 uc J onar i o en su campaña anti c 1 er i ca f tuvo en su apoyo a grupos 

protestantes, as! la 'misión indígena de Tamazunchale iniciada por 

11 Sastian. J03n Pi~rr~, El Prctes:~ntis1110 y rs Revolución, 
Mexicana 1911.-1940, en Hist01·ia Gener;,I de la Iglesia en 
la Ai:iéri ~ !_ati~1Z:, Tomo V :·~$- ... !e:-.• EdicionF:S PaulintiS, 
t-t.e:1. i co. <;5.:., p3.9. 3!;.8 . 
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un pastor .-eforrnado asociado, el reverendo Dale, en 1930, y el 

Instituto Li:1gufstico de \lerano <WICLIFFJ Iniciaron sus labores en 

México con la alta protección del general Cárdenas, en 1935, 

orientando ambos sus esfuerzos hacia los indlgenas; encontraron 

metas si mi lares .:i las del gobierno populista que hacia hincapié 

sobre la necesidad de integrar al indfgena en la vida nacional ... 

según les \'olores de la rne:(lcanidad moderna", 12 basados en el 

urilítarisrno a lo yanqui y después con Cárdenas en la decadente 

doctrina s·Jcial ista, desde Juego que a Ja marxista, claro, ésta muy 

a la revolución mexicana, desterrando los valores de la hispanidad 

en que está sustentada la nacionalidad mexicana. "Con la 

radicalización del re>gíme--1 carden•sta, las campañas antir-rel igiosas 

de la CROM, la Pérdida del pape! educativo tradicional, los 

eva11gelicos van a sentir ~an·bién la "ecesidad de d1dlnir su 

participación denuo del proceso de educación soclalista y de 

colectlvizac i6n del popul isrno. Por esto, e11 193l., e 1 Consejo 

evangélico nacional, bajo e' liderazgo de su secretario ejecutivo 

G·Jnzálo Báez Carnargo .. 11 se p:·onrJnciarí¡; el protestantismo en ~:éxlcc 

respecto a su actuación práctica y oostulados sociales en aquel la 

época, significativamente afirmaban que "por su propia naturaleza 

y por ías circunstancias históricas Je 5U aparición en México, 1! 

protestantismo reivindica la tradición histórica de los Indios 

conquistados y exclavizados, de las heroicas chusmas insurgentes y 

12 
Ibídem. ~ág. 348. 
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1.l Ibidem. pág . 351 •. . 
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de los Indómitos chicanos de la Reforma· 14 según la publicación de 

dicho Consejo evangélico intitulado "El protestantismo en México, 

su tradición histórica, su actuación práctica, sus postulados 

sociales· y transcrito por Bastlan en su trabajo mencionado, 

documento qi:e era para legitimarse y definirse dentro del Estado 

populista soci31 izan:e de Cárdenas. Desde 1 u ego que se revest f an 

del indigenismo populista en boga, al pret<?nder solidarizarse con 

el pueblo indlgena explotado y conquistado, no podían admitir que 

la Esoaña del siglo XVI, antiluterana ocr excelencia, levara a 

cabo la dignificación de la persona del indio, y claro que las 

circunstancias históricas, e, decir, el ibera 1 ¡ srno decimonónico, 

perll'itiría la aoarici6n :!el protestantismo :1 siempre para imitar el 

desarrol /0 económico de Ncrtearnérica, por demás el recorccer que se 

un r a n a 1 os i 11 d cnn i t u s eh i . 'nos de J a re f o r rna ta 1 vez Je ,- e f.; r í "'n a 

Ja plebe que dirigía un Epitacio Huerta, Santos Degollado o 

González Ortega o tal vez a los norteñc.s de Santiago Vidaurri, y 

para rnostra: su anticato/lcisrno y uniéndose a las arengas 

revolucionarlas de Jos carden's:as luchaban "contra la postración 

moral, la superstición y la abyección religiosa, el fanatismo" 

s 1 en do además 1 os precursores de 1 gran movimiento de educación 

campesina y de incorporación indlgena que actualmente forma parte 

de 1 programa de 1 a revo 1 uc i ón ·, 
15 

programa que como ya ha quedado 

dicho era con el fin de adaptar al indígena a ese nuevo proyecto de 

"mexicanización" instaurado por el Estado dirigido por los hombres 

I~ 
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sal Idos de la revolución. El contenido de la escuela socialista 

era netamente antlrrel igioso y basado en el materialismo marxista. 

Esta escuela, curiosamente fue atacada rudamente por el campesinado 

mexicano, se recordará como ·maestres" socia 1 is tas eran asesina dos, 

linchados y desorejados en la provincia mexicana, claro que la 

mayor 1 a só I o eran agitadores po 1 í ti ces como e 1 agitador número uno 

de a que 1 1 a época: Lázaro Cárdenas con su brazo derecho, Lombardo 

Toledano, el único agitador de brl 1 !ante intelecto pero servi 1 a 

los planes del Estado comunista soviético. Después de la calda 

-provocada- de Cal les, el 3! de ag:>sto de 1935 se expidió la Ley de 

Nacionalización de Bien es, 1·eg 1 ami;>n tar i a del artículo 27 

constitucional que sirvió para 1 levar a cabo un verdadero despo.io 

a la propiedad legítima de la Iglesia, destinándola sobre todo 3 

uso de d:versos servicios públicos como .o dispone la fn,cción ;¡ 

de ese artículo y a la propaganda poiltlca. La 'ucha contra la 

religión cató/ ica por parte del régimen cardenista, que no e1·a más 

-iue un consecuente y más eYtremlsta del sistema callista, es tan 

clara y se puede :omprobar con los ¿iscursos de Lázaro Cárdenas y 

demás miembros de su gabinete, asf como por el contenido de la 

escuela socialista. Las propias disposiciones constitucionales 

siguieron vigentes, articulo 3o. reformado, So., 24, 27, tracción 

II y III y 130. A partir de 1936 y socre todo en 1937 (apertura de 

todos los templos de Veracru;: y en 1938 los dt- Tabasco) el fmpetu 

de la acción persecutoria disminuyó, se cambió la táctica pero el 

esplritu que la· animaba segula siendo el mismo, influyendo factores 

como la política Internacional . 
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zarpazo de Cárdenas contra la rel lgión fue en las postrlmerlas de 

su rég 1 men, as 1 el Congreso e 1 27 de di c l embre de 1939 aprobó e 1 

proyecto de Reglamentación del artículo 3o. constitucional, 

estableciéndose en el Reglamento correspondiente arbitrarlas penas 

a l•Js infractores del mismo: Art. 55. Las escuelas 

partlculai·es que funcionen sin autorización de la Secretarla de 

Educación Pública e impartan enseñanza rel lgiosa o violen en 

cualquier otra forma el párrafo primero del articulo 3o. 

constitucional, serán clausuradas, perderán en favor del Estado 

todos 1 os ú ti 1 es, mueb 1 es, enseres, libros, etc. que se usen en 1 a 

enseñanza; se imoondra al propietario de la escuela) a su director 

o directores, de do3 meses a dos años de prisión; y a los que ali! 

presten sus servicios come maestros, hasta sei= meses de 

reclusión.- A't. 56. Se i.n;londrá la misma pena de dos meses a des 

añ·:·s de pr'sión, al propietario y director o directores '.:le la 

escuela partl~ular que, además de funcionar sin autorización de la 

Secretaria de fducación Pública, den cualquiera intervención a 

corporaclon o corporaciones ·eliglosas, a ministro o ministros de 

algún culto, a sociedades por acciones que exclusiva o 

preferentemente realicen actividades educativas o a sociedades o 

asoclai::iones 1 igadas directa o indirectamente con la propaganda de 

un credo rel !gloso. En este caso también se clausurará la escuela, 

y sus dueños perderán 1 os mueb 1 es, út i 1 es, enseres, etc. eti::., que 

empleen en la enseñanza. Articulo 57. Las penas corpora 1 es 

señaladas en los dos artículos anteriores se aumentarán en una 

cuarta parte más de su duración, cuando la vlclación se cometa 
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después de haber obtenido la autorización necesaria para el 

f!.!nc i onami en to de la escue 1 a ... 
16 

El carácter inicuo de tales 

disposiciones se denota claramente por su sola lectura. 

Con el regimen cardenista se hizo patente el antagonismo 

cap ita 1 i srno-com•Jn 1 smc, aparecen en tone es Acción Nac i ona 1 y e 1 

Sinarquismo, q!.!e representaban Ideológicamente los valores de la 

cultura hispanica. Brillaban en el ambiente intelectual las ideas 

de Car/os Pereyra, Vasconcelos, Toribio Esquive! Obregón, José 

Elguero, Alfonsv Junco, y llegaban de España las de Ramiro de 

Maeztu -mártir Intelectual asesinado por la disolvente república 

"española"-, José María Pemán 1 Ca.va Sotelo, que perse']Uf.3n el 

logro del ideario de la Hispanidad contra unas d:rect•ices 

mar . .:istas de' ·~obierno rt-·.0/ucionario cardenista. Pero la poi ltlca 

tuvo qui? c 0,mbiar pues ocurrió algo de trascendencia: La Segunda 

Guerra Mund i a 1, y Cá..-denas tuvo que sujetarse a ese camb lo 

siguiendo siempre las presiones del gobierno de Roosevelt, y esto 

nn es de Extrañar, el modelo marxista que se ensayaba en México 

tuvo, en cier~o r1odo, su simpatía, pues hay que recordar que los 

pclfticos del Ne1-1 Deal estaban empeñados en combatir el excesivo 

poder de gigantes industrl3/es y comerciales de Jos Estados Unidos. 

El gobierno carden is ta· de 1 frente popular marxista se tue 

tran!formando vertiginosamente a ese Estado, que por la coyuntura 

internacional, ocupería esa etapa conocida como el Desarr·ollo 

estabi 1 izador para gestionar el progreso económico principalmente 

Abasca\, S¡Jf•;ador, Oo. Cit. cf~. Pdg. 27. 
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por ia industrialización bajo el modelo norteamericano. En e 1 

régimen de Manuel Avi la Camacho quien se declaró creyente sin decir 

de qué, se reformó nuevamente el articulo 3o., suprimiendo Ja 

palabra socialista muy despreciada por la sociedad mexicana. Los 

demás artlculos persecutorios quedaron en Ja constitución sin 

aplicarse radicalmente, se logra el modus vivendi que hasta la 

fecha persiste. Después del periodo del desarrollo estabilizador 

-de Avi Ja Camacho hasta Gustavo Dlaz Ordaz- aparece de nueva cuenta 

un periodo populista social izante en Jos reglmenes de Echeverrla, 

López Portillo y Miguel de la Madrid que es la culminación del 

desastre ocasionado por el grupo polltico contra el econórnlco que 

los dos primeros llevaron a cabo. Co~ el régimen sa1Jnista se 

asiste a ciertas r·etorinas económicas, se pretende crear un Estado 

moderno, las propias relac.iones c0n 1<1 Iglesia se "1nodernizan", 

tema que será del siguiente capitulo del presente trabajo. 
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CAPITULO IV 

LA IGLESIA CATOLICA ANTE 

EL ESTADO MODERNISTA 

UN ALEGATO POR LA LIBERTAD 

En la actualidad el modus vivendi entre Iglesia-Estado consiste en 

que este último hace caso omiso de la aplicación radical de la 

legislación antirreligiosa -con excepciones de las declaraciones y 

acciones jacobinas de ciertos sectores gubernamentales- y la 

Iglesia ccmienza a renovar sus protestas contra dicha legislación. 

Con et nuevo régimen, el Estado se encuentra en ur.a coyuntu1-a 

internacional de mayor .aoertura democrática, baste pensar por 

ejemp 1 o en 1 as trsns forma e iones po 1 f ti cas, ;:conórr: i cas y socia 1 es de 

la Europa Orient31, as' come en la propia América Española. Las 

concepc i enes to ta 1 i tar i as dejan paso a un rna;or respeto por 1 a 

dlgnidód de la pe1-sona humana. No obstant.? ello, la legislacior, 

anticatólica que existe en nue~tro p.:ifs siempo-e ha sido un 

obstáculo al adecuado ·desenvolvlmlento de la civilización, si 

México qlliere entrar al concierto de las naciones cultas y 

respetuosa~ del hllmanismo integral, debe desterrar de la 

constitución polftica las disposiciones antirr"°llgiosas inspiradas 

siempre por prejulc ios sectarios. En México el conflicto re! !gloso 

que tiene su origen en la legislación positiva, está encuadrado en 

el apasionante mundo de las relaciones entre Iglesia y Estado, 

problema este que Interesa de sobremanera a la historia poi ftica y, 

en general a la historia humana. Importante es mencionar que estas 



relaciones se centran en el punto de la l Jbertad e Independencia de 

ambas sociedades que rlenen un mismo e Idéntico miembro: el hombre. 

A través de la historia se observa una "tensión dialéctica" entre 

estos dos poderes, esta tensión es algo connaruraf entre lo 

temporal y 

el propio 

lo espiritual, no sólo a escala social 

campo individual de la persona, 

sino también en 

como compuesto 

psicosomátlco. Por influencia del agustinismo polltico -que 

considera al Estado como la ciudad del mal y a la Iglesia como la 

ciudad de Dios- esa tensión de que hablamos se convertla en una 

lucha por el poder. Pero ~ste problema hay que situarlo, por la 

circunstancia histórica en que vivimos, en otra dimensión, como 

parte más general de lb oroblcmatica de la Iglesia frente al mundo 

y hajo una óptica a! servicio de la persona huma~!. SI se utili::a 

esta P"rspectiva se impone como planteamie;ito básico un doble 

problema: un problema ético, que serla la relación entre el Estado 

y la religión, o por decir, entre polftica y fenómeno religioso; y 

un problema jurídico, que expresa el que se plantea entre E5tado e 

1glesia católica, por ser esta Institución la única organf·zación 

rel iglosa que históricamente se presenta con las notas de autonorr.ra 

y autosuficiencia en su orden. Anal icemos el problema ético. Hay 

que considerar en el estado una exigencia moral, de filosofía 

moral, y otra exigencia polltlca. El Estado está moralmente 

obligado a relacionarse con el fenómeno religioso .. Esta es una 

constante de la ética humana <Platón, Aristóteles, Séneca ... ) y de 

toda la literatura reflglosa. El Concilio Vaticano II insiste 
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sobre este punto, en su constitución Gaudlum et spes. En su 

declaración sobre la libertad religiosa exige del Estado Inmunidad 

de coacción en lo rel !gloso, más adelante se comentará este aspecto 

de manera amplia. Desde un punto de vista político, el Estado se 

encuentra vinculado al fenómeno religioso, ya que tiene como tarea 

principal la creación de un orden justo; este que, por sus propias 

exigencias, 1 Jga al Estado a valores trascendentales. El Estado, 

como garante del bien común, tiene que procurar coordinar la 

colaboración social para el logro del fin social, no sólo tiene que 

remover obstáculos para esta colaboración social, sino que tiene 

que pro:noclonarla positivamente en cualquier orden de Ja vida 

humana. Entre los bienes que integran el bien común están los 

llamados '"bienes de la cultura'": ciencia, arte y religión. El 

Estado debe preocuparse y tav:irecer la esfera rel igicsa de sus 

súbditos, porque por su propio papel de organizador de la 

convivencia ciudadana debe buscar el desarrollo integral de Ja 

persona. Así comúnmente se afirma en la actual doctrina política 

y en la Declaracfón de der<:chos CONU, Parls, Ramal, Ja obligación 

del Estado en reconocer y tutelar el derecho de 1 ibertad rel iglosa 

no sólo en el ámbito Individuar, sino tambi~n en el social, el 

poder civil tiene que proporcionar la necesaria tutt!la Jurídica 

para impedir Ja violación de este derecho, asl como colaborar 

positivamente, facilitando medios y posibilidades para el logro 

integral de este derecho. Una prueba de las conexiones entre 

poi ftica y rel lgión es Ja repercusión de la religión en el campo de 

la poi ítlca; el fenómeno rel lgloso, cualquiera que sea su forma, ha 

1 31 



contribuido a ia formación de nacionalidades, en el caso concreto 

de México, ello no se puede pasar por alto. Recuérdese, por 

ejemplo, que en la historia se encuent.-a la re! igión como 

fundamento de la legitimidad del poder (poder divino de los reyes J. 

Además la proyección de lo religioso en instituciones sociales de 

tanta vigencia como matrimonio, familia, educación, posesión y uso 

de bienes, licitud de la guerra, objeción de conciencia, es de 

destacarse en la actualidad. Es más, el mismo derecho de i lbertad 

rel lgiosa se sitúa en la base de la lucha humana por la 1 ibertad 

polftica y de asociación y expresión del pensamiento, con 

proyección en el ámbito de la mor31 social individual y colectiva, 

derechos de 1 a persona. re 1 ac iones 1 abora i es. En fin, pues, se 

puede decir que e 1 fenómeno está presente en 1 a base y en e 1 

desarrol10 de l:i vida ¡::olltic3 y se impone con una fuerza que es 

Imposible soslayar y que exige, por ~anto, satisfacción. 

Estudiemos el problema jurídico. 

es qué relaciones debe haber y si 

el fenómeno religioso organizado 

Lo que se planta en este aspecto 

las debe tener en el Estado con 

Jurídicamente. La res pues ta 

supone, corno es eviden~e. lo dicho anteriormente acerca del aspecto 

ético del problema, toda vez que el Derecho se sitúa dentro del 

campo de la Moral. La conveniencia o no de establecer verdaderas 

relaciones jurídicas se remite a la prudencia política. Sin 

embargo, hay cierta exigencia para establecer este tipo de 

relaciones, sobre todo cuando la presencia de la sociedad rel lglosa 

concreta dentro del ámbito del Estado, puede plantear problemas 
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especiales, como por el número de súbditos católicos Cesta cuestión 

se ha planteado hasta ahora y tiene especial vigencia todavía con 

respecto a la Iglesia cató! ical, o bien por la del fcadeza de las 

materias que se pueden ver afectadas por la intervención de una y 

otra a1Jtoridad. Hay que aplicar los principios que regulan las 

relaciones jurídicas del Estado con cualquier otro sujeto de 

derecho. Hay que partir de que e f 

Jurídica soberana, cuya obligación es 

Es ta do es una organ i zac 16n 

la obtención del bien común 

t empora 1 . Al decir que es una organización Jurídica, queremos 

decir que el Estado es sujeto de derecho: es creador del Derecho, 

pero también está sometido al Derecho. Quiere esto decir que el 

Estado forma parte de determinadas relaciones jurldlcas. Tiene 

derechos y obligaciones. Ahora bien, de acuerdo con su obligación 

de lograr ei bien común temporal de sus súbditos el Estado ~ecesita 

establecer relaciones jurídicas dentro del mismo Estado y fuera de 

él, en los distintos campos que afectan e integran ese bien común 

temporal. Dentro del Estado se Imponen relacicines entre la 

autoridad y los súbditos, así también el Estado necesita establecer 

relaciones j~1·ídicas tuera de sus fronteras, serla el campe del 

derecho internacional. Lo anter 1 or se reí uce para fundamentar 

teóricamente una posible relación jurídica del Estado Mexicano con 

la Iglesia católica, pues esta tiene fa universalidad de su derecho 

canónico que prevé estas posibles relaciones, es decir, tiene toda 

una estructura jurídica que le permitiría lo ya descrito. Más 

adelante se expondrá por lo que toca a la posibilidad práctica 

legal del Estado mexicano. 
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Una vez analizados los planteamientos éticos y Jurldicos, es 

conveniente destacar que han tenido sus proyecciones o 

realizaciones históricas, que someramente se tratarán -por ser un 

campo ampl lsimo- porque permiten comprender en su magnitud las 

relaciones Iglesia-Estado, que desde luego, sirven de fundamento en 

la situación histórica de México. Al tratar de justificar ciertos 

ataques legislativos en contra de la Iglesia a través de la 

historia de nuestro pals, se alude a las palabras de Nuestro Señor 

Jesucristo, cuando los fariseos le preguntaron si era licito pagar 

impuestos al César. El tornó una mo~eda imperial con la efigie del 

emperador y les dijo: Dad a Dios lo que es de Dios y al César /;:, 

que e5 del César, d!s~inguiendo claramente la es+era espiritual y 

temporal, se alude a estas palabr;;s para manifestar que la Jglesl3 

se ha inmiscuido en asuntos del poder ¡:olltico En les primeros 

capítulos se ha pr.etendido demostrar que /2 Iglesia no se Inmiscuyó 

en asuntos del gobierno civíl, sino que siempre luchó para lograr 

su independencia abso 1 uta com0 debe ser p".lrque se trata de una 

sociedad soberana y autónoma. Lo que ha sucedido en la historia es 

que en ciertas ~oyunturas el César interviene en las cosas de Dios, 

lo qui? ha ocasionado la resistencia •egftlma Je la Iglesia y el 

consiguiente conflicto entre éstos c;os entes. 

En la época antigua se dieron dos tipos clásicos de relación entre 

religión y or·ganización polltica, las dos de carácter unitario; en 

el sentido de que toda la organización social, según las cosas, 

quedaba absorbida por la autoridad religiosa o política. En el 
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caso de las teocracias Cisrael, Egipto), la organización religiosa 

llegaba a dar soluciones en las mismas necesidades de interés 

propiamente polfti-:o y temporal, la autoridad religiosa es el 

término de referencia a toda la organización social: el ius sacrum 

abarcaba al ius publicum. Por el contrario, los i1nperios antiguos 

<Persia, Roma), desde una organización unitaria, atendfari a la 

regulación y pr-.5ctice. del culto religioso dentro del ámbito de su 

competencia iPont itex Maximus, tftuio del Ernoerador de Roma). Los 

sacerdotes se estructuran como funcionarios de la organización 

política: el ius ;:iublicum abar·:~'di?rtro d~ su cornp~t~ncia al ius 

sacrum. 

La aparición ael cristiani~mo en la plenitud de los tiempos sup0ne 

en este sentido un gran .3vance ;i establece• linderos entre lo 

··el igioso y lo poi ftico. Pero 5" parte, como entonces, de mantener 

y atender a la presencia del fenómeno re'ic;iiJso en el ámbito de la 

vida po!ftica; se p1antea la posibilld;d ce una 1·ei<:ción jurídica. 

En un primer momento, tras una etapa de acomodacion que liega a 

veces en persecución y rechazo, el cristianismo es aceptado en el 

Imperio corno religiór. licita. Se reconoce 3 la Iglesia corno 

sociedad perfecta soberana, fundada por Jresuc r i sto y, como ta 1, 

divina. Dentr·o de esta 

situaciones distintas, como 

amp 1 i a 

E 1 

consideración 

cesarooapismo 

entran 

y !a 

cristiandad medieval y lo que se ha llamado Estado co:ifesior.al que 

implica la aceptación de 1,;na religión ofici.31 dentro del Estado que 

surge a ra r z de la reforma iuterana principalmente. El 
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conocimiento de estas relaciones debe ser'objetl~o y anal izarlas 

con la imparcialidad que requiere la lnvestlg-acl-ón--hlstórlca. 

al El cristianismo nació en un mundo polltlcamente romano y 

culturalmente helénico, éste último aspecto perduró siglos enteros, 

asentándose principalmente en el oriente del Imperio, apareciendo 

con estos fuertes tintes culturales el imperio bizantino, en donde 

se dio una peculiar forma de relaciones entre Iglesia-Estado. El 

Estado romano tuvo actitudes diversas ante esta nueva religión, 

primeramente fue de indiferencia, luego una larga persecución 

cruenta por 250 anos con sus 1nterva1 os to 1 eran tes, un modus 

vivendi tácito; persecución originada por dos motivos esenciales: 

el caracter proselitista de la nueva religión y la negación de dar 

cultc al emperador. Después C.:e la última persecución con 

Diocleslano se expide el Edicto de MI lán en 313 0.C. con el que el 

Estado romano terminó aceptando a la religión católica, pero sólo 

fue un reconocimiento de la legalidad de la Iglesia, pues ~I 

paganismo segula reinando a lo largo del imperio, Inclusive con 

Jul !ano el Apóstata se pretendió retroceder en este gran triunfo, 

que se vio coronado hasta el 380, cuando mediante edicto colectivo 

promulgado por el emperador Teodosio I con sus colegas Graciano y 

Valentiniano, se reconoció al cristianismo corno religión oficial 

del Estado. Se inicia la Edad Oscura cuando en 476 la parte 

occidente de 1 Jmper i o se derrumba después de 100 años de progres i •1a 

invasión de los pueblos bárbaros, se inicia una nueva etapa, se 

empieza a separar el cristianismo oriental del occidental romano y 
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la creciente preponderancia de los papas de Roma es importante. 

Con la invasión teutónica se alejaba la luz de la cultura 

grecoromana, pero la luz del cristianismo convirtió a estos pueblos 

y una nueva era dio comienzo a las relaciones Iglesia-Estado. El 

autócrata de Oriente era el máximo potentado polltico de la 

cristiandad, a raíz del espfritu especulativo de los griegos 

surgían hereJfas y los obispos por sus diferencias acudieron a un 

árbitro seglar imparcial que resolviera en última instancia las 

controversias rel !glosas. El emperador siguiendo el esplritu 

ancestral romano de autocracia imperial, era la má:<iina autoridad 

religiosa. -Es este el verdadero origen, más que ningún otra, de 

lo que hoy llamamcis ce;,arapapisrno, que vino a conve1·tirse en un 

severo control del poder se1.ular bizantin0 sabre la Iglesia, na 

sl'..la en :os asu'1tos •.emporales, sino también en las puran•ente 

espiri:uales-. 1 
A lo largo de los siglas se fue acrecenta:ido este 

poder imperial sobre la Iglesia hasta el definitivo cisma en el 

sigla XI de la era cristiana. Mientras el oriente europea gozaba 

de una férrea unidad el poder en occidente era mermado rada dfa 

más. Los papas de Roma forjaron la civilización europea, 

convirtieran a los bárb:iras y con las. monjes benec!ictinas se 

formaban las nuevas naciones. Roma se encontraba desguarnecida y 

se empieza a cimentar la teorla de la supremacla de la iglesia -par 

su propia naturaleza- sabre la civi 1, alentada principalmente par 

los papas -recuérdese la carta del papa San Galasia en 494 dirigida 

Ehler, Sianey Z. Historia de las relaciones entre Iglesia 
y Estado, Editorial Rialp, Mar.Ji-id, IC/66, págs. 26 y 27. 
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al emperador Anastasio i.- En el siglo VIU,·se crea el· Estado 

Pontificio gracias al acl!erdo ent~bladoco·n.eJi;e.Y,_dt?fºs francos 
,~ ;/'-"" 

Pi pino el erev!? con el papa Esteban •rrrKen\"7s•4;)c~iEii'-soo león !Ii 
. .- ,.- ' . , ,--. ' . ·' , - \ .. , \ : .. "·., . 

corona emperador de occidente a Car iom~grib'~on·c\~rtas asp i rae iones 

cesarop;:¡pfstas con sus leyes capitularía pero de sincero 

catol icl;mo. Sin embargo vendría el·siglo de fierro, se gesta el 

feuda 1 i srno, e 1 poder de 1 'mpt'r 1 o a 1 emán se acree i en ta y se prepara 

la gran ref0rma sregoriar.a del cor. t' 1 

Hi!debnindo fu':uro papa S.5n Gregario VI!, quien perteccior.a la 

teorl.:: gelasian=: sobre ros Oos poderes. Es notable el conflicto 

susr:itado con E;·irique !V ·~riginando /.'.'.! lucha de ias ;nvestiduras. 

En el siglo i.II -:on San E- 0 rr<:rdo de ~l2r-~·J31 surge t:I coilcepto ce 

1 as dos esp~das. S ¡ 9u~ ssc•.:nd i en do Fri pt·es ti g i o y poder i 3 

in~:uencio ce 1::s 03pas hé'.::t3 1 1egar· él Iro..:encio I!i en la p~t:nl-:uG 

de la jurisdi,:c;ón Je1·ároL.ica. Est;:,ir,os en la gloriosa Edad MediE 

-su apogtc-, !é épo.:a ci.: la;; c·-uzadcs, de Ja caballerfa, d:I ar<:e 

gótico, de las órdene= relfgic 21s 1 es el tie:npo de Santo Toiná~ de 

Aquino, o~~te ccn sus Oiv;~a Co111edia. El ar1na de la excomwnión, de 

f!berar a los súbditos de su juramento de obediencia COíl los rey¿s 

configur(Jn fas principaies sucesos polft¡cos de es& coy1Jntura 

histórica. Sin embargo en el siglo XIV comie~za Ja preponderancia 

del Estad~ moderno, sot:re todo a r21z del conflicto de Bonifacio 

papa VIII co;itra Fe! ipe e! Herfíloso, rEv de Francia a p1·incipios de 

ese siglo. Es no~ab!e la bula del 01·i1•,er•J l l:=mada !i! Unam Sani:ta:n. 

E 1 poder de J •:ls papas se va inermandc, intluyenao de manera 

prlncipai el cisma de occiden~e de l37D y su vastago disolvente: el 
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concilia1·1smo. Marsil!o dePadua-lnmerscren Jos conflictos de los 

poderes espirltua! y temporal~ lanza•~ D~fensor Paci1, lectura del 

agrado de Enrique VIII. En el slglo XV el Estado logra se~alaaos 

triunfos -la pragmétlca Sanción de Bourges por la Corona francesa 

en 1438. -E! siglo XVI la Europa medieval resquebrajada en sus 

cimie•1tos ant~ 'S'i impulso arrollador de la reforma luterans que 

triunfó orincipalrnente por el apoyo brindado por ios prfncioes 

alemanes que :ograrc.ri con la Paz de Aubsburgo en 1555 la creaci.5n 

dei Estado confesional caracterizado por la fórmula: de c•cJus 

regi"'· ~jus 1·elígio. En Inglaterra el poder· civil con Is ley di: la 

su p r e ;na e í c. s :; b 1· ·: 1 a i ·; 1 es i 2 - e o n e 1 título basta -empezó a 

controlar¿, la iglesia &nglica;ia cismática. En Ginebra, Sui2a, las 

:-elaciono.:s tuvii::ron un peculiar car-ácter. P. lo largc de ios <;;;·;;les 

XI/! l i' Xv'i i l e i Oespot í smo de 1 os reyes "i 1 ustrad<·s ·· imp1· im i e·i·on "' 

las relacio:'les Iglesia-Estado características basadas en el 

principio del derecho divino de los reyes -responsables sólo ante 

Dios y no respecto a la ;glesia-. Todo conccrdab~ con el ~sce~ario 

político de Europü tonfigurad:i a ralz de la Paz de Westfalia en 

1648. El pod<er re.=,! se hobla hecho más vigoroso, centralizado y 

eficaz de lo que jan:as 10 cuera o;;n la E'.Jad Media. Esta teorla 

trajo resultc>dos import.7,ntes: "l;:n el terrenc del derecho, en9E·ndró 

la nueva noción legal cie la soberanla del EFtado, o mejor dicho, de 

la scb-?rcnfa dte; la de las f ormc.s 

gubernamentale9 ~rovoc~ el estableci1niento de las mon~,-~ufas 

absclurcs, r:;ue más tarde se transfor1narfán e mon3rqufa;; i lustr.:1das, 

'J en 1 '-•S 3Sun tos re 1 i g i osos condujo a que fuer·an 1 os reyes qu 1 enes 



determina~er. la fe de sus súbditos ..... < Ante el ataque de los reyes 

<Enrique IV, Jacobo !I se formuló la teorla del poder indirecto del 

pa;>a• potestas ind!rect.3, con dife1·encias si·Jnificarivas de la 

plenituc del poder oapa!. Es tos cara e teres que so: mene i cnan 

tuvieron r;u irnp.)rtancia fundament.3i con Lt.JiS XfV de !=rancia, baj.:> 

su re!nado el Estado se transformó rapid~rnen'<e en una autocraci3 

real absci:uta, en dv:ide ejercía un controi eter.tivo sobre 1.3 

Iglesia y ~sta en el á;:ibi to internacional n·J podia tener inje•·en:ia 

alguna t~n el Estado rran.:és, s2 fue cu!tiv2ni:ic diligentemente e! 

galiccinisrno oue alentó o.?r 16·S~ la -:-arntJsa Declaracié,n dei clero 

g a 1 i e a n e ~ n don Cj e s (: r ~·:ha:: a i: a : e a e e t r i n .:1 j ~ r ~ r q i1 i e a . 

s i g i o :·:v r ! ! e 1 lustrl~11rr~ ~~vo sus dos ve~cf~ntes para el teina que 

nos (.c·..;;:2. ;:o' 1..:na r:::::ir·te Feder·ico JI di: Prusia, volterianc. 

principal _;¿fe ce- 1:--; igi..:sia 1'J~era¡1.:-i; ... :os~ II en /?,u3tria con su 

~a b i ne te jan sen ! s t a t n: t 6 de su j ": t ci ,. a i a 1 g 1 ,; s i a ;i 1 o o de r re a 1 , 1 a 

ilustrac!Cn erc. ctr, rnovimierico cultt.:ral que preteridió jüstificar a 

tales reglrner.1~3 ~-'01 i t icvs, PE·~-o ~U(' 1n~s t3rde fue, ;z.i fundamento 

para su cdfda ge~eral en Euroca. 

b) Después de lo an;:;liz:i.:ro, p11dernos co;¡=;d~rar que ex:ste :Jn 

r=conoc1,ni.::-r.to de ia l·Jiesia c.::cmo sociedad perfecta, soberana 

dotada oe !egi<::irn¡dod, al rric·i;QS histórica y social. Podrlamos 

considerar :as real i2.acronE2 que se han dado desde 1a aoarici6n de: 

laicisrno dei Est.=.do lsiglo XI:<> ha'."ta la situacion de oluralismo 

0P. Cit. páJS. '.0~ y 104. 
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confesional. o de sana laicfdad :Je nuestros dfas, encuadrándose 

tales real izo.clones en diversos paises europeos y de latinoamé•·i:a. 

cJ Se habla también de una situación en que se reconoce a la 

l~lesia como or95nización social dotada de autonomía interna y con 

person<:lidad jurldíca dentro del estado, bien co;no corporacion de 

de re eh o p ú b 1 1 e o l n te 1· no ( a ! g 1 es 1 a 1 i b re é entro de 1 Es ta do 1 i b re , 

fórmula del liberalismo, .:unqLHe tarnlien se le consideraba como 12 

Iglesia !iebre dentro del Estado g;;lgo, refiriÉendose a ciertas 

persecL1ciones que tajo ~I nombre de ibertbd se entablaban contra 

1·'1 !giesiai, o como corpor»1cióri de oet·echo privódo a nivel de 

cualquier· asoclació~ cu!tur~1 o benéfica. Cabe mencionar en este 

apart.Ddo qut:- 'as rel:-:iciones lglesiti-E=ta:JV bu.jo el líbe-ralismo 

s u ... g i d.; ..:. p 3 r t l r de 1 a r- e ve 1 u e i ó P de : a s -.:: :;; ! o n í as i _fl ·d i es a s d E-

Norteaméricé: y de la reJofucfón fr.'>ncesa, revisten de cier·tas 

pee u 11ar1 da des que se puede;i observar en tres situaci.:nes 

históricas: la unificaci6n 1tallcna ·l'Je acabo con los Estados 

Pontifici:is, prl1:iero .:n 1860 con la torna ·'.H' la Romagn<o y en 1(370 

con la invasión de Rom;:;,, ·~sa ··situoci{.in it.=.liana" din -fin con los 

Tratados de Letrán celebrados con "'' fascismo en !92q y en el 

corresrontiientt: cc·nc.crdato, figur2s jurrdícas aue cre2rfan al 

Estado di;,! Vatica;io :orno sujeto de Derecho Internacional y apto, 

claro está, para ooder establecer relaciones diolc~éticas con los 

demás Estados de la comunidad iri:e-rnacicnal. La otra coyuntura 

hístóricé: serla el "~·ultur Kampf' !1872-1951) originado también por 

un movimiento liberal r.!e •Jnificacién alemana, batalta en :a que el 
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Estado :ilemán CPn1sia-BismarK> pretendió controlar a la !glesia 

católica, r;:spuesta dada a la declaración del dogma de la 

l n fa 1 í b i 1 i dad pon t: f 1 e i a. Es de destacar- de igua! manera la 11! 

República francesa, agresivamente anticlerical y a<ltirreligic•sa, 

sus principales hombres en el poder perteneclan a ia secta 

masónica. Su obra culminó en 1905 con la absoluta se~aracltn entre 

Iglesia-Estado, :11teresanr.e ':S recale.ar que ~a Ii;lesi2 s; reducía 

a l~ nadé., ;e;a! no ob5tante su cr·eciente ir.flwen·:ia mor-al en la 

sociedad francesa, ~lg~ perecido es lo que ocurrió en Méxicc. El 

problem~ fra~cés, mexicano y pcdrlamos inciuir el 

(rev·Jlución de iq111, serian el extr·emJ d;! 1 ibera! isn;o ;na!: r3d:·:51 

u:_,e c~:=e-:::b-:ca 1·!G en 1 3 vertiente del sr.Jcia~ismo danrjo iug:.r, 

después de !ct Primera Guerr3 ,'1undia.1, a la aparició;i del Estado 

Tot2i.litaric ;1el sigio XX, completar1;ent~ r~tzit·dat..:•·io, ;iue~.; ya 

dieciséis si<;l·:s habl:;n tr.3nscurrlao de su desaparición, E's el 

Estado pagar.o de la ¡;ntigUc-d:d ;iero ahcra r·ev~stid.J de las nuevas 

teorfli.S sor::i.::.les (1narxfsmo-lenir,isrnn, cr: t:·r·mi.::- t:~n:1ino, n:J.2is:T'O y 

f~scismo,, do:trlnas en las que su suster.tc ~ilc.sófico hunde SIJ 

r2lz tambiér. ;;n !a antigUeda:;. 

dl En esto ::i1timo, IZ& iglesia es considerac,'3 c01110 ~i::'iple fornt3.~!ón 

social, car·ente de J¿gitimidad. e· inc!uso co1~:0 ?.!Sociación fllclta 

y a n t i ju r 1 d i -.: a , e c. n t r 2 ~- ¡ a n 1 os f i n e = d ~ ! :: s t a. r: o ~ i l e: g a 1 i , a 1 .:i q u e 

es neces&rio cohitir y perseguir. Ta! ~s la s:tu~ciór. qui.: tU\1 0 el 

In1perio romano y !a triste realidad -en 

disipación- de las confesiones rsligi-:isós er. las situ;ecion'.?S 



pollticas de materialismo ateo y laicismo liberal, en donde se 

podrfa encuadrar a la legisla~tón positiva de nuestro país. 

Por ello, la necesidad de desterrar' de las r,1ismas disposiciones 

constitucionales los aspectos antirreligiosos que van en contra de 

ese movimiento democrático que a escala mundial se vive en estos 

momentos; lo que se propcne es la creación de ur. esta~uto leg.:l 

amplio para el reconoci~liento de las finalidades pro;:;las de la:; 

diversa;; asociaciones rel ig1·os:,s, sobre todo de la !glo:sia cat01 ica 

en México, e 1 1 o porque en nuestro ti emp-:i 1 os ho11;b1·es son mas 

conscientes de la dig~idsd de Id pPrs0na h0mana y es de exigir Qt1e 

los hombres 1n su actuac.o~ gocen y usen de su pr0p;o criterio! de 

libertad responsable, :si c:ornc• de delimitar juridicainente el poder 

p•.Jbl ice con el fin d: Jue no se resrr·injan ios conf i•·:s de ia ,iust.5 

1 i bertad tanto de 13 persona 

Indudablemente que esta exigencia de 

;;e 1·eflere entre otros bienes del 

C 0•110 de asco: i .se 1 :·nes, 

ite-f'tad en la sucieddd humana 

es¡:-fritu humano, al 1 i bre 

ejercicio de la religión en la ~ocit~dé\d. Es ;ndwdable que la 

personó humana tiene d"!recho a l<.J libertad religiosa. F. I 7 de 

diciembre de ;965 01Conci1 lo Vaticano Ii al expedir su Declaración 

sobre la libertad rel:gic·sa dt?finía ésta como una ibertad oue 

"consiste en que todos los hombre.o han cie estar inmunes de 

coacción, tanto por parte de personas particulares ~amo de grupos 

sociales y de cualquier potestad humana, y e5to de manera que en 

materia religiosa ni se obligue a nadie <i obrar contr.3 su 

conciencia ni se le impida que actue conforme ella en privado y en 



público, sólo o asociado con otros, dentt~o de los 1fm1 tes 

debidos·
3

, derecho este fundado en la propia dignidad de la persona 

human~ y que debe ser reconocido en el ordenamiento jurfdico do la 

sociedad, de modo .que llegue a convertirse en un derecho civi 1. V 

es que el ejercicio de la religión consiste, :oor su propia fndole, 

en actos internos vo!unt:irics y iibres, por i:;s ql/e el hombre se 

ordena dire~tamente a Dio~. estos actos no pueden ser ~andados ni 

prohibidos por un¡; potestad meramr.nte humana. La na;:ura!eza social 

de i hon:bre ti er.e ¡¡o~· con:ecucnc i a que se externen 1 os actos 

int:er·r.:is d·.- r•"ligión, qc:e e.<ista comunicación en materi3 religiosa 

entre ! C·S hoirtres, q~e s2 profese /a r-e ti g i ón en tor;ila r:omun i tar i a. 

Los .actr:s rel igic·S·:>S trási:i~r.den a! orden terr;~str":: temporal, la 

auturioao civil d'!be reconocer le;, vid;; reiig1osa de los ciudadanos 

'perc. téimbién 'Oi las impide. Ahora t,ien, 12 li!Jertad o inincr•idad de 

coacción c..·n materia reiigiosa, que es propia de !os personas 

consideradas ,":·n lo inai•.iduaf, ha e•.: series reconocida cuando 

dCtÚ¿ln en comúr:, cues las ~omunidacies rt?~i~iosa::i ~on e,...,iqiJas por 

!a naturalez~ social d~I h0mbre. "A estas comunidades, con tal que 

no se viol•"n las Justas c:<igenc ias del orden público, se les deoe 

por derecho le. j¡;~n·Jnidad ocra ~·~~irse ~·Jr sus croplas normas para 

honrar 'l 12 :Ji·.-:ni:Jad con culto pübliro, rn·r<> aylldar a sus miembros 

en el ejt0rcicio de la vida r·eligi::.sa y sostenerlos mediante la 

doctrina, a:;r t:omo para promov~r insr i tucione= en las que colaboren 

Documentos completes del 
Parroqci~l. r·té-x¡co 1".179, p;.!J. 

Vaticano 
4:?..'3. 

TI. Libre~· fa 



los miembros con objeto de ordenar ia propia vida según sus 

p1·incipio: r.el iglosos", 4 

Forma también parte de esta 1 iber~ad que las comunidades rel lgiosas 

tengan el derecho de no ser impeciidas por medios legales o por la 

acción acministrativa de la autoridad civil en la elección, 

formación, nombramiento y traslado de sus propios ministros, en ia 

comunicación con autoridades'/ comunidades religiosas que tienen su 

sede en otr.:is partes del mundo, en la erección de edlfi~ios 

r·eligioso: J en la adquisición y uso de los bienes convenientes. 

Así el d2recho a no ser impedidas en la -ense~anza y en la profesión 

púb!icé, de r::alabr3 y por escrito, de su fe. Alqo imP:Jrtantísirno, 

por la naturaleza social del hombre se tunda ei derecho por el que 

los honior€·.S, irnpt.·ls2dc.:~ por su pr•:-ipio s1~ntido ~·efigíoso 1 ouea:in 

reunirse t?S tab 1 ecer as oc i ac i nnr2s educativas, 

culturaleE, caritativas y ~ocialcs. En la Decl<'ración cunciliar· 

que se ha mene i onado se iris 1 s te en e! cer··e:hc de 1 os padres a 

detF.rm i nar 1 a forma de educación re 1 'g i osa aue se de a sus hijos, 

;,si "la autoridad .:ivl 

e 1 e g i 1· e en v •? i· dad era 

debe :·econocer el derecho de los padres a 

1 berta d 1 a:: es e u e 1 as u o t ros nw r; · os d r.: 

educación, sin impone1-1es ni directa ni ind'rectamente grav~menes 

injustos por esta 1 ibe·r·tad de eleccitn. Se •1i0l21n los derechos de 

los pudres si se CLl;iga a les hijos a a~ist¡ .... a l0cciones escolares 

que no corresponden r, 1 ¡, ccn•1 ice i ón r·e 1 i gr es¿, de 1 os pa·:lres, o si 

se impone un sistemo: (mico de educación d"°I ::ual se excluya del 

lbide111, pa~. 440. 
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todo !a formación religiosa". Se insiste en que el poder públ leo 

por medio de le~1 es justas proteja la 1 !bertad ~el iq!osa Je los 

ciudadancs. 'Fir.almente, la auto1·idad civil debe pro•1eer a que la 

ic;:ualdad jurídic', de los ciudadanos, la cJal pertenece al bien 

común de la sociedad, jamás, ni abierto nf ocultamente, sea 

lesionade por n,o+:ivos religiosos; asl corr.o a que no se estab!e;:ca 

entre ellos discriminacivn alguna". ·En ;:re las cosas que 

pertenecen al bien de la Iglesia, más aún, él bien de 1 a sociedad 

tempera l, y que haí" de conservarse e'l tOd·) tiempo y 1 ugar y 

def~nde:;s.: contra ~e-Ja injust fe ia, es,: ier:air.e;ite !e más importante 

o u e 1 a ! g 1 es i .3 d i s f.~ u t '=' e e ta rr ta 1 i b ·: r : ó d de .:i e ·: i 6 n e u a n ta re q u i e r· e 

el c~idado d1? ló Sdlva.:i5n ce los hornbr~es".rJ ve~ que lt1 !ibertñd 

de la Iglesi.~ c,q Principio tundainental en las relaciones entr·e la 

Igiesid y !os rr:d·.rf:::: públicos y todo el ordf::n ·:ivif. Es de:e.~· de 

los hombres de nuestro tiempo poder- protesar ibr2mentl! la re! igi!in 

en privado y en ::iúbilco, el derecho a la ibertad r·eligiosa en 

muchas constitJciones SE· declar2 ya como derecho civii, as! como 

que ::e reconoce e~ te dPr-cchc en doi:ui11en tos in ternac i ona 1 es; perc1 no 

faltan r·eglmenes en los que, si bier. su constitución reconoce la 

libe;-cad ael culto r·i;-llgioso Carc '2l. de la constitución polltica 

de Mé'xicol, sin emt:a1·go, 1as mismas dispos;ciones legales y las 

autoridades públicas hacen extr·emadamente diflcll e insegura la 

vida de las cornun ida-:!r;s re 1 igiosas, en e 1 cz,so concr2to de n.:estro 

pals la legislación pende como una amenaza ¿ las mismas. Su 

Ibidem., p<É:g. i.J_42. 



Santidad ,luan ?ablc- IT en Sl• pasa~.ª visita pastoral a México 

Insistió en la detens2 de la~ libertad religiosa vulnerada ·~n 

diversas legislaciones civiles,·en su discurso a los Obispes sobre 

cuestionas d-2 actualidad en Cuautitlan exoresó "Un tema que 

ci,~rtamE-r.te- os ;;reocupa, como Pastores de la !g!esi.~ en t<éxic:: 1 es 

el de J3 p~es~nte fegi3Jación civil en rna":eria religiosa, ;:-o; sus 

innegatles y múltiples reµercusicnes en la viaa de vuestras 

comunidades eclesiales·. Hizo suyas las palabras del Arzobispo de 

Monterrey? Ado~t0 13·..:ár'E:: Rivera, í=residen1;e de ló Conferencia 

so 1 i cict·; a de ~cdc i o .::ve sea bueno 1 nc•b i e De 1 1 O. ·:=:or otr;, 

parte, h:i~éis reiterc1do co.í firme=z.:i !a E'nseF,&n::e del Con.:ilio 

\1 a: i e a ne I I , .:; e que 1 a 1 g '. ~ ~ i J , o p L· ne ;;;) u es¡:;:: r =. n:: 3 en o r ¡ v : 1 r: g i os 

oados por el poc~r civil, recordanco é:dembs, a Ic·s clérlgo3 la 

prohibición canónica de participar en el ejercicio de la potestad 

e i v i 1 . A :J i ;n ; s rí1 .'.J , e :i un Es ~ o do d 12 de r t: e h .:1 , e 1 re :: o no.:: i 111 ¡ en t e p 1 en o 

y •?f•?ctivo e~ ·a llberta•j religiosa deb·~ ser a !2 vez fruto y 

garant:fil Oe /23 á('más ! iLer-~ades crvi les. Por es.:' el Conci 1 io, 12n 

el documente 8iagnit3:ti:J humanae ... hizo un firr.-1e 1 :'3m~1d'J p.~ra que 

-en todas .::>ar· tes i6 1 ibt.·r~ad r;:.f ig!osa sea í-·r"'C-t1.:9ic:s por una etica.: 

tutela JurJdica y q~e !e respeten los debe~os ~ derechos supremos 

ibrc.-mente su vida r::i igiosa dentrc de la 

' soc i ed3d ... ' E;i 1-e!a:íón :i le c;xpuesto ~s ne(:esario abrogE=r El 

párr.;i+o quinto dc-1 artículo 50. constitucional ref¿rente al voto 
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reli<;ioso. El párrafo 2o. del articulo 24 va cont.-a 13 slndéresis 

del idiom:i ai confundir lastlmos3mente acto religioso con culto, 

propiamente aste último sólo se da en su ol·?nitud en la Iglesia 

católica. Serla pertinente ta;nbién si un ~cto religioso puede 

constituir un delito pen3cio por la ley, por ello es necesar-io 

abrogar en su totalidad la ley Cal les vigente en la actual !dad 

conforme al articulo 3c. transitorio ciel Código Penal vigente. 

Sería correcto señalar en el artículo 24 una amp! ia protección a la 

1 ib'?rt<id religiosa y no 1 imit&ciones absurda:¡ como ias que el culto 

público debe celebrarse ce"otro de los terr·plos, pues qué s'gnlfic2 

para i:-1 =:stado culto p(:t1ic·'.:), si se do. a1 aire litr¿ ;-i :?n uri 

dom i e 1 ~ i o p a r t i e u 1 a 1- s e r ¡ a u na f 1 a g ,- a n t ,,; v ; o 1 a e i ó n a 1 os de 1· e c h os 

fundament2les de la persona. !gua!mente contr·a\ 1 i2nen !os derechos 

rel iqioscs la.5 fra(cicne.:; !I y III del .;rtf\.Ui·J 21 constltucionól, 

inquiname-nte anticat61iccs 1 sólo al leer ::;u-; los ob!=f:ad;)s, c¿._scs 

curel1:.·s, seminarios, conventos, son d€' dominio dir-ecto de la 

Nación, se hacen nu~atorlos derechos esenciales de ta persona. La 

fracción 111 sólc de su lectura se despren~e e: carácter Inocuo de 

su ~ont,;nido. 1"\horu bien, qut, tur.da1nento owede existir para que 

los templos que se erijan para el culto público" sean propiedad de 

:a Nación (Gobierno). Dei a1·tículo 130 debe desaparecer e1 párr&fo 

p!'imero que por su ~ólo contenido excl.::viza a la Iglesia no 

obstante que el la jurfdlcamente no existe, así como todos tos demás 

con ex e e pe i ó n de 1 p á 1· r a fo 2 o . , 3 o . , y .!. o . , y e 1 1 o por 1 as 

circunstancias poi fticas que se <1iven en nuestro país. La razón de 

tales propuestns radica en que el poder soberano del Estado moderno 



está slempi·e sujete a la mecánica de· la Jurisprudencia; a los 

reclamos de una sociedad cambiante .:-; ¡¡s~o en cuan to. :a la 
''""-- :..::~_: . 

posibilidad de re r orinar a la conSt l.tuci6n qüe : po.r tales 

dispcsiciones no se justifica por sf misma. ·i.::á.constHuclón de un 

Estado, conc12bi¿a ~orno una organización. jurídica perpetuamen~e 

inmodificabl;:, dé·Sti'1ade a i·econocer, desde el punto de vista 

jurídico, 6nicamente la acción del hombre dirigida a la consecución 

de un bien material, al tiempo que desconoce el E~Rorlo de la ética 

y de lar.?¡ i¡¡ión verdader·a y más si es la de la mayor la de un país, 

es una constitución de corte racionalista y totalit'lria. Como 

consecuenci.=, e! ejer~icio de la autoridad sobe.-::ir.a, ser.; sie1;1pre 

de d~scon~clmie~to y p2rsecución da Is riqueza integ1·a1 de! hc1nbre. 

Es una t•ber,..ación del )rden histór-ico-.}i..:rfdico, un anacr·onismo 

iri-~cional. Urid est1·uctu··a :.onstitucfonal, i:n cuanto det€rmino '?: 

modo de se1· rRclona! de u~ ~~tado, cebe estar sie1nµre ~blert~ a las 

legltlruas e~!gencias de cambio, por parte de un pueblo entendido en 

:uando la autoridad :;uprema declaf3, en 

nombre d~ la constitu::ión, quú es (.infcomente ~sta qt:ien conc.:de !os 

derechos a las per!onas, o quien se los niega, aún cuando 

legftimarnenta le corre!ponda, en~onces, tanto la co~stltución como 

la autoridad, son la e:q:nesi,'.in de un totalitarismo irra-::ional. y 

pierden toda legitimación Jurldica. Cuando la autoridad suprema y 

soberana, prc<:iucto de una constitución de fl losotla racionalista y 

totalitaria, se usa ;:iar·a negar o reprimir el 1·-;:onocimiento de los 

derechos de la religión é.;,1 ser humano, se patentiza la e,;fstencia 

de un poder que de manera irreal y prepotente, pretende abarcar y 

¡¿,q 



agotar toda la 1·iqueza de la per;onal idaci humana. Un ref 1 ejo de 

las tendencias del Estado if!:.;:ral y tota:;tario, es la aberrante 

teoría Jurídica de Hans i<elsen, seg(•n ia cua' e 1 Estado crea y 

concede 1 os derechos a 1 os hoc1bres. Es come si se afirmara qu~ 

crea ¿,I hombre. Es t?f Cr.;;icdor 3upremo 1 el Estado omnipotente d? 

Hegel. Esta coni:epción del Estado inspira la const;tución política 

de 1917. Y es que los textc constitu-:ional•~S que se refieren a la 

libe1·tad de culto, y c;ue parecen una solemne declaración de 

libertad religiosa, son anuiadcs por la co:itradiccion intrínseca 

del texto const:itucion.31, qu¿ sujeta a la Iglesia a un estado de 

e>:cepc i ón, que. cie spllc"trse rnatericdmente, ei imin.;:riu ~ocia 

:·eli¡;ión; se proclama una libertad especulati\'a :Je creer c:;ue no 

puede ponerse e.1 pr~ctica, el sólc. p~rrafo ~rimero del artículo 130 

pone en pos:bilidcid, de hecf-.,c :· ci·Jrech-1, ae ar,09.:ir tJda 

re i i g ; os a , es te ar t í e :.i 1 o r"' f 1 ej.: '"x a c ta 1n en te· 1 ,) que es e 1 Es ta do 

rnexicaneo: un Estado autoritario. Se •!.-:pi icó claramente lo a'.ltf:Jior 

en el segundo capitulo, las fuente, de la constitución de 1917 no 

son precisamente democráticas, sino todo lo contrario, los 

principios del absolutisrno r·egio esoañol tr-asl;:.dados al absolutismo 

del Estado con insoirac!cncs totalitarias, su origen es netamente 

revolucionari0, cio facción, que 1 levaba a sus hombr~s al Congreso 

lleno de preJuick>s ignaros. La propia 1 ibertad rel iglo~a se 

encuentra protegida en acuerdos interndcionales. As r de 30 

artfculos de la Declaración Universal de los Derechos Humano~ 

efectuada el 10 de diciembre de 1948 por la Asamblea General de las 
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Nacionr:s Unidas <Resolución 2171, muchos de ello:; se encuentran 

flag1-antemente atacados por la constltuclón·polltica de 1917. 

Asl el artlcuio 1 es:ablece: 

"Todos los seres humanos nacen 1 lbres e iguales en dignidad y 

derechos. 

Articulo 2.-1. Toda per·sona ti ene todos 1 os derechos y 

libertades proclamadas en esta Declaración, sin dis,inclón 

alguna de ra~a. color, sexo, idioma, religión, op in i Óí1 

poi ltica o de cualouier otra lndole, 01-igen nacional o social, 

posicion economica, nacimiento o cualquier otra condición. 

Articule 6.- Todo ser humano tiene derech0, e~ toda5 partes, 

al reconocimiento de su oc>rs·:>nalidad jurldica. 

Artículo 7.- Tod0s son iguales ante la ley y tienen, sin 

distinción, derecho a igual ;iroteccion de la ley Todos 

~ienen derec~o a igu31 protección contra toda discriminación 

que infrinja esta Declaración y contra toda provocación a tal 

discriminación". 

Los sacerdotes en Mé>:ico de acuerdo con su io?gislación positiva son 

personas que tienen obligaciones pero no derechos. 

",;rtículo 17.-l. Toda persona ti ~ne derecho a la propiedad 

individual y colectivamente. 

2. Nadie será privado arbitrariamente de su propiedad" 
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El siguiente artículo dispone claramente el derecho a la 1 ibertad 

re 1 1 g i osa: 

"Artrculo 16.- Toda persona tiene derecho a la libertad de 

pensamiento, de conciencia y de religión; este derecho incluye 

la 1 ibertad de cambiar de religión o de creencia, as! como ia 

1 i berta d de man i fes ta r su re 1 i g i 6 n o su creen e 1 a , i n d i v i d u a 1 

y colectivamente, tanto en público como en privado por la 

enseiianza, Is pré.ctica, el culto y la observanc!a". 

Los artfculos 2L. y 130 constitucionales se ec1cue:itran en clara 

contra~·._isici0n del artículo 18 de la Decl2r3ción que analizamos, y 

tambi~n contra 'os artículos 19, 20 y 2! que establecen claramen:e 

derechos poi iticos y civiles que el 130 niega rotundamente y contra 

to:Jt' derecho. 

"Articulo 19.- Todo individue tlent' der•;ch".l 2 :a 'ibet·tad de 

opinión y de expresión; este d12n°cho incluye el de no ser 

molestado a causa de sus opiniones, el de investigar y recibir 

informaciones y oriniones, y el de difunjirlas, sin fronter3s, 

por cualqui~r raedio de e~presló~. 

Artfculo 20.-1. ioda persor.a ti ene derecho a 1 a 1 i ber tad el<.? 

reuni~n y de asociación pa~lficas. 

1-\rtlculo 21.-1. Toda persona tiene derecho a participar l"n el 

gobierno de su pals, directamente por medio de 

representantes 1 ibremente escogidos. 

2. ioda persone tiene el derecho de acceso, en condiciones de 

igualdad, a las funciones públicas de su pals". 



El propio derecho a la educación y su plena libertad también se 

encuentra garantizado por la Declaración y contund,"ntemente víolado 

por el artículo 3o. Constitucional, fracción IV y 27, íracción I!!. 

"Artículo 26.-2. 1 -_ _, educación tendrá por objeto e 1 pleno 

desarrollo de la personalidad hum3na y el fcrtalecimient.o del 

respeto los derecf10:; hurnanos y 3 las 1 i bertades 

fundamentales, favor"lct::r~ le: comprensión, la toierancia y ~a 

a~1istad :-~tn: todas :as naciones y todos los grupos t'?tnicos o 

religiosos; y promo 11ert.t el desarr(;fl.J de las actividades d~ 

las Naciones l_lnJdas para el mante;oin!fento de la paz. 

3. Los padr·es tendrán derechos p!·eferentes a escogef el tipo 

de educ2ción que habré de d6r~¿ a sus hijosM. 

La constitución poi i tlca ¿e 1917 rJd6mente atsca a :a c~Jtut·a y a 

la civilización, sobre todo p0r ei crtlculo 3o. y la fracción!!! 

del nrtlculo 27, su contenido e:stá en total contr3dicción de !o 

declarado por las Naclon0s Unidas. 

"~•rtículo 27.1. Toda per5on3 ti E>ne derecro a toma1· parte 

1 ibremente en la vida cultural de la CO'TIUnldad, a gozar de las 

artes y a r:3rtlc!pa1· en el progr,~so científico y en los 

beneficios que d•~ él resulten". 

La liber·tad religiosa se encuentra reconocida ·~n documentos 

internacionales de sume. impor·tancla como le propia Cc.rta de la:; 

Naciones Unid3s, del 26 d• junio de 1945; Los Tratados de Paz, del 

10 de febrero de 1946, de las potencias aliadas con Rumania, 
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!tal!;i, Hungría, Bulgaria y Finlandia; el Convenio Europeo de la 

salvaguardia de los Derechos del Hombre, del L. de noviembre dG 

1950; el Acta Fii1al de Helsinkl C1o. de septiembre de 1975l; el 

P<:•:to de San José de Costa Rica dei 22 de noviembre de !'16'1; 

Constituciones pe!¡ t icas de diversos Estados¡ Concordatos 

c.:>lebrados con ia Santa Sede; etc .. por qué nuestro pals pre;;enta 

una legislación que va en contra del concierto de la civi 1 ización, 

se puede abrogar, o acaso t?S más só 1 ida que e 1 Muro de Ber 1 r n 

destrozaco par la opinión pública mundial y la aspiración de 

pueblos a su ioertéd que por tanto tiempo gimieron bajo ei 

totalit2ris1r.c í1;.:i.tr:r·ialista (sl es que asta expresión no es 

Por ejen1pio la comunidad intern2:cionéól por medio d•: 

pactos o COil\'€~ i os t ... bt3n de pr-oteger e 1 der·echo re! i g i oso, un caso 

con e ,~eto t?S e; Proyec•o de Convenio In~ernacional sobre 1 a 

eliminación de todas las fc,rma= de intolerancia religiosa, que en 

su artl:ulo IV establece: ·1, Los Estados Darte se comprometen a 

res¡:,etar el derecho de los pa:fres y, en su caso, de los tutores 

legales a educr..r en la ~eligión o en la creencia que ::lijan a sus 

hijos a puoilos tod2vla incap<.ces para eje.-cer la libertad de 

elección 9arantiz:óda en virtud dei incisü al del párrafo del 

articulo Ili". La Comisión de lo;; Derechos ae1 Hombre, reunida en 

Gir.ebra del 22 de marzo al 15 de abril de 1965, dio su ap1·obaciór. 

para tal articulo. Podrlamos resumir que la libertad religic•s;; 

debe tutelarse, proteger la ;n:;nitcstación dP la religión 'J 

convicción, individual o colectivamente, en público y en privado, 

sin estar sometida a ninguna discriminación basada en la rel lgión 

154 



o la convicción. Esta llevará consigo la iibertad de culto, 

enseHanza i propag=nda; de establecer centros benéficos y docentes: 

de hacer peregrlnacl~nes; de comunicación y d~ asoclaclOn a escala 

local, re.;¡icrial, nacional e internacional, y aún ce exponer 'ª" 
1mplica~iones de !os preceptos de su religión o con'licciOn e:1 la 

vida pública. Si "" la práctica se contraviene la constitución 

po:ltica, es necesaria rro-fo,marla, ella miso11a establece los cauces 

pera e! Ir •. Con la reciente visita del paoa ,Juan Pablo II se 

demostró que tales disposiciones antirrPI igiosas carecen de a!gOn 

valor para la sociedad, sólo la tienen para grupos politices 

c. i ar.si:h?nte i dent i f 1 Cád·:::s. 

IGLESIA Y POLITICA EN EL MEXICO ACTUAL 

El "Modus Vivendi' logr;:ido en 192G se vio resquebra.Jado en las 

fechas que van entre el 25 de abril de 1985, día en que se publicó 

la orientac Ión pastoral del eplsc0pado mexicano ·p propósito de las 

elecciones" y el 2 de octubre 0e 17es, día en q•_,,, los obispos de 

Chlhuahu2, Ciudad Juárez y ~arahumara dieron a con0cer su documen~o 

"Camine• hacia la paz 

autoridades estatales. 

en v í soera de 1 a toma de posesión de 1 as 

Entr~ estas dos rechas la Ig:esia tomó su 

óct.uación en una situación poi í~ica crítica que vivía el país, el lo 

ocasionó respuestas encontradas. El régimen politice de nuestro 

pals justificaba sus acciones por la "legalidad" no por la 

jus ti e i a, 5,, reconoc r a un o rob 1 ema económica pero no socia 1 y 

político, se identifl,:aba burdamente partido oflcíal, gobierno y 
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Estado y entre éstos y México. Se obsefva un .có~odo reduccionismo 

cuando se c~!oceba la defensa y lucha de los derechos humanos en 

c:i:huahua =ciertos conflictos por el pacer entre el PRi y el PAN, 

se situaba :e 1a lglesia corno el villano de la pelícuia. Pero 1 a 

i~tervencl6n de est1 irstituci6n dejó su estela de resonancia en 

t·:lda la so:iedad: la conciencia de l•)S derechos humanos, la de la 

rigidización de f3s posic'on~s gubernamentale!, la de :a emergente 

ait¿rnativa entt-e derr.o:rai::a y totatitarismo, caló en a1nplios 

sect::<res de México y repe,-cwtió a nivel lnternccional. Asf t3mbién 

los obi~pcs del ~ureste dejaron su imp~rtante influencia. Ante los 

traudi=-s, ;a violi::-ncia i:n Chihu¿hu~, DurE.ngo y 

Epi se opado iT!e-r. 1 ca;-,c ! e·.iari :3ron su vo:: ante e¡ 5nhe 1 ~ cemocrá ti co 

bur-fado. L ó 1-; ; es i a v í ,,, :.: en ; a so e í edad y ;i o o u~ d. e: r. o i ;-, e i d i r en 

1 o ? o 1 f t : e o : ! as de e 1 a. r 2.: i o¡; es de l r:, s o b i ~pe s ¡112 re aban p 2: u tas 

determinantes: de,·echo y de~er injlscrl~inado de toja persona para 

defender 1C·S d•::recr.·Js hur::ar:os; co1ripr·Jrniso en e..:::i ,1nea adquirido 

por el E:o-~ado °"n forcs intern;,clor.ales; der•2cho :: deber de la 

iglesia e'.? pro;iyectar :2 te sn la realidad :::oci;;I; los obispos no 

rebasan e 1 campo Ce su c-omoe :.er;{. i o a 1 hab i ar· t?n f 9vor d'= 1 o; 

derechos hLlinanos; t~cnse~~!· ~anu~i Talamás, Obispo de ~iudad Juérez 

exp 1 1 e aba e 1 arame1ne . -
'" interven:: i:'.>n de !¿, Iglesia en 1 os hechos 

acaecidos en ac;L;ef!a ¿poca, a la pr~gwr.~a: l"E>s justo que la 

Iglesia se ?ncc,rguE- no sólo de <as cuestiones espirituales sino 

también de las terr•?na!es y especi.3lmente de las políticas"'?, 

rE:spondió: "La moralidad de'"' política si. No vamos a decir cué 

·-' _,_ ,. ,, ____ . 



sistema ~conómlco es el que se debe dar a un pueblo. Pero a todos 

los sistemas económicos tenemos que decir: culdatE de la opresion, 

de los fraudes, de no explotar a los pobres. Los obispos tienen el 

deber de señalar s ¡ e 1 sistema es corrupto, obsoleto, 

Ante las declaraciones de los obispos del Norte principalmente, la 

reacción de! ¡:;artido oficial no se hizo esperar, a'.!I en un 

documento de circulación interna E-n el PRI llamado '"El cle.-o 

;:>ol!tico y ei Estado: una tensión reruence y ahlstorica ... del 15 de 

abri 1 ci·J 1"136, C'JYO c-:intenido derrn.1est1~a un oesc.onociiniento df? 12 

realidad jurfdica tantc n.:.-:ic.r1al corno inter-nacior:al. ·'El clero 

político, e omo enemigo h is t 61· i e o del Es tacio .•. abierta y 

descaradame11ti:: desatfa ei c.,·den c.:1nstituci:-nal vigen!:e, al .~1i1paro 

de una subJ0ti·.1a ¿;::i1·ec iac lén por pc;rte de! supuesto de qwe el 

sistema poi ltico mexicano experimenta end6Jena y exógenamente un 

desgaste si ;¡ni f i c.: ti vo, 1 o que 1 e hac·:o supone.- que es e 1 momento 

coyunt!Jra t ..• para ~~cer ~u1: sus intert:ses se.3n ccns iderados 

medlanto la abrogación de impedlm~ntos normativos .. , reconocen que: 

"Aunque la C~nstítución general de la Renúbl icá consigna 1 ímltantes 

espec!ficos ;:,i la !gle::ia Católic3, abusando de la 

flexibilidad y el sentido de la tolerancia .. ne ha dejado de 

servir5e en forma suculenta. La contestación que se debe dar al 

desafio de: clero político, debe ser en S'.J misma frecuencia; es 

decir, lo que el clero objeta es ... el des-:onocimiento de sus 
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pretendidos derechos c!•;i les y poi itlcos ..• éstos son dados a todos 

1 os rnex i canos; por ! o tan to, no 1 e pueden ser concedidos a 

cludada.10;; c:impromet!dos con potencias extranjeras'", 9 re;firiéndose 

al Vaticano. 

En la to1:"1a de conc!er.cia cívica en la región norte del pals 

!Chihuahua y Durango, principalmente) influyó de manera terminante 

!a i1itern•nción de: obispo Adalberto Almeida. El 19 de marzo de 

1986 l~s obispos de la Región Norte expidieron un documento 

intitulado "'Cohel"enci"3 cristi.;na en la polltfca"" en e! que hacen 

hi;¡c2plé 0:) ¡a falta de un ..::lir.1c.. d-? democrcciá real, en las 

presione5 a los ~urócratas en favor d~ u~ determinado partido, en 

la desviación de fondos plibl icos paro camp¿.ñas políticas, denuncitin 

i B d '. so os i e i 6 n de 1 os 111 ~ (1 i os d !? e ornv n i e a e i ó n a 1 ser v i e i o de u :i a 

facción r=.rticiista; expresan que estos diver"$CS puntos a1entan 

cuntra la dignidad de la persona. Realizan ta1nblén una crítica a 

las justlfic~clones para favorecer la permAnencia del mismo partido 

en el pod•~r. cal lficendo a éstas como justl ficac!ones de regl•nenes 

to~a ! i ta1· ios" Se habló en ese documento de la relación Iglesia-

Estado en MéKico: "e! proceso de separación de la iglesia y el 

Estadc en México 66n no esta concluido. Adolece de serlas faltas 

al desconocer el Estado, con:titucionalmente, la personalidad 

'J 
Une• más Uno, l de mayo d>: 1986. 
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jurldlca de. la Iglesia, y establecer. una. Indebida ingerencia del 

Estado en 1 os asuntos internos de 1a' Ig 1 es I a" . 10 

A ral= del fraude electoral en Chihuahua, Monsenor Almeida, el 19 

de julio de 1'-186 anunciaba la cancelación d<? la posible suspensión 

do;,I culto y eilc ac.ou.ndo las Instrucciones del Papa, manteniendo 

lntegranient.:: su de'1un.;ia poi- el fraude cometido en las elecciones 

de es.o· aiic porque e 1 1 o v 1o1 aba 1 os derechos humanos. 11 
Es 

Importan'"' mere ionar que la Secretarla de Gobernación con Manuel 

8artlot Diaz il su cabeza, Intervino ante la Delegaclón Apostólica 

p2ra evite.;· 1.n en·!ren~amiento posible. El 7 de agosto, un mes 

despu~s de las eiecci~nes. el Arzobispo de Chihuahua, el Obispo de 

Cd. Juéra~ y Mons. José Llaguno, Vicaric Apostólico de la 

Tarah!1man:: ,;'llitieron lin "juic:o 1nor¿¡1 so'.:>re el proceso elect•1ral 

del 6 ~e Julio en el estad·) de Chihuahua" refiriendo que la 

vocación pollti·:a de los ciudadanos pide que "éstos luchen con 

integridaa 111<Jr21I y con prude:¡c:a contra la injusticia y la opresión 

y contra la intolerancia y el abs0lutismo de un sGlo hombre o de un 

proponiendo "como la mejor a 1 ternat i va 

para lo·Jrcir la paz, la anulación de las elecciones" y recurrir a 

r1uevos cc!liicios "sin p~·esiones ni obstáculos". El 3 de oct~bre de 

1986, el presidenu: Miguel de la Madrid legitimó al "gobernador 

1U 

\1 

\{ 

Coheren:ia cr·istianü en lapo! ftica, lq de :nar-:o de 1966, 
pág. 5. 

Proceso, 4 ce agosto de lg86. 

Juicio moral ... , 7 de agosto de 1986. 



'°' 1 ec to· r=er.,ando Baeza en Chihuahua, estando la caoital 

prácticamente sitiada por el ejército. 

El magisterio de los obispos Chihuahuenses constituytó' una 

modificación del "modus vivendi" de la igl¿sia en México que afirma 

su au:oridad propia -de nsturaleza asencialmente social- frente a 

lacor.ce•1tracióndel poderpolltico. Por otra carteMons. Antonio 

López AviRa, Arzobispo de Durango en una extraordinaria Declaración 

µa:to1-zl del 15 de agosto de 1986 :Jenunciaba las ano:nalías en las 

elecciones de ese Estado, dirigiéndose a las <iutoridades expresaba: 

"Contianios 0n c:I pas.:do en la s~guridcd .Je Ja palabra empe;i::;:::'a en 

e 1 sen t i do e: e q 1..: e 1 a. s e 1 e r:. e i o ne s ser ¡ a n impias y transparentes, 

respetuosaF y ordenadas ... se han v!olado los derechos humanos Je 

una ciudad2nfa, ~o ficticra sino nobie, di~~a y t~ch~dor2. Nuestro 

an1ado Ourango ha sida ofendido. No se res~etó el vo~o, se hicieron 

presiones físicas, sicológicas y materiales, violación de fas 

urnas, altera~ión de dacumentos. 

y al rn:.rgen de todo comc1-01r.iso". 

nadie scep:a a una Iglesia muda 

Ante estas intervenciones del 

alto clero del Norte de Mé;<iCC· se preter.de ver un fantasma llamado 

"clero p:i!ft!co" que ne es más qt.:e üi1a t.:jctico para :iiler.c!z.r 

aspíraciunes demucr~ticas y populare&; son signif icatívas también 

las declaracione!; de los obispos del surest•? del país. Pero 

persisten !os rasgos jacobinos y voi terianos -que en muchas 

iat i tudes son piezas de museo- cor; sus consejos .. i iustradcs", por 

ejemplo en Mexico aún se habla, y lo que es peor, se escribe, sobre 

el "poder extranjero" del Vaticano y sobre que los clérigos son 

i60 



"súbditos de un soberano e)(tranJero·. Lci pe.::ul iarlslma vlnculaclón 

internacional de las comunidades cató! leas y la forma su! géneris 

de personalidad jurídica de la Santa Sede, son prácticamente 

desconocid2s ¡:·ar muchos de nuestros "intelectu;;iles" y politices 

guiados por el esp!ritu de se-eta. Les hacia bien esc'1char a 

Antonio Gramsci, dis"tinguido comunista italiano (precursor del 

euroc•Jmuriis1;io)' "el poder t:mporal de los Papas, equivocadamente 

vituperados por los semianalfabetos del libre pensamiento, ha sido 

un modus vivendi hlst6ríc2rr.entr: nec.:;sar-10 e inevitable, la única 

forma de '.;aran~ izar 1 a ibert:=d de I= Iglesia .. _ Pretender que el 

Estad:i ita: i,:J110 r:erc- t=: derecho Ce !i;gislar en absoluta sobt•rsnra 

e-1 cuestione,; em~;;en~ei.ler:te inter·ne·:ionales, sobr,...: institucion1:.>s 

c·minente1:1ente internacionales -como lo es ic !glesi<:- sólo porque 

este Ir,stit 1Jci6;1 5E t.·r.::uent.r·a ,zr. ri..alia, -:oristltu)'é u.-1a colosal 

prepoti-?r1cia" 13 L3s disp0s;c: enes cc-·1stitt.:·::ionales referentes él! 

presente estudio resultan 3rcaícas en u~ mundo en transformación y 

hacen corto ci1-cuito con la vi :a social dia,.ia y expone al ridículo 

a sus s\.!s~ .. entant~s 1 corno el caso del art'.t:ulo 31.3 del Código 

F"eder¡;I E!ectcréll. IndJd."<biement:.: c;uc con ía prime1-a visita de 

Juan Pablo !I a M&:.ico, las ''•]iaclones lglesie-Estado tomaron una 

fisonon~i2 distint(.J, las cueles ¡:;od1-emo:; enmarr.:a1-1as desde el 9r-ito 

de Tljuana, prenunciado por De la Madrid a principios de 1986 115 

de febrero\ y la toma de poses ion de Car-los Salinas de Gortarl. A 

pesar de todo, la relación de· Migc!el ce la M2drid y de su gabinete-

C-7r. Ca~tiilo, (;¿;rlos. Proposicior11=S, 1./ue!ta 146 1 enero 
de 198Q, p3g. 62. 
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con miembros del Episcopado y con Nons. Priglone, Delegado 

Apostó! Ice. fue habitual. La~fecha de. la beatificación del Padre 

Pro -·cach.Jtade a la Revolución" según la revista Proceso-H, se 

cambió de no·;ier.1bre de 1987 a septiembre de 1988; ésta no se 

trasmitió pcr televisión como se esperaba, pero tampoco se celebró 

el ,,atalicio de P!utarco Elfas Calles, y se ;nodificó en ·forma 

superficial el citado art¡culo 343. El le. de diciembre de 1998, 

estanco la :iudad te México prácticamente ocupada por el ejército 

que presenta1· 1 a por primera vez en la historia un desfile militar 

despl•és de la ceremonia de toma de po5esión, se escucharon en el 

1·ecinto legisi.3tivo de San l_áza~o. antes de la llegada de ios 

mandatar!-..2 12~tr-.JnJ.::-os <otra n0 11edad de: dfaj, dos discursos 

C' 1 de Adri~na Lombardo, diputada de la 

coalición ::ird•ie\Íste y el de c,bel 1/¡cc,ncic· Tova1·, del PAN; inútil 

rue busc~r e! ~ext:; de 5:r.bos ... 1 día si.;uiente en los diarios. La 

du::Ja no <:cerc.:i ;fo la legal 'daa del pr.JcesJ electcral, tvndamentado 

en un códig'.; p~-E-pa1·acJ,J "2::: hcc", >ó'.'10 d'" la legitimidad del nuevo 

gc.biernoJ estuv,,, ::uertefitente pres•:nt~ y, cc,mo inCicó Vicenclo, 

tendrti <;u0 1 l agarse ~ e 1 lo pe:· hech,15, par2 pasar de 1 él categor 1 a 

poco hcnros:, de regimen ·de facto". E 1 discurso de to111a de 

posesión de Sal lnas. <:n medio de wr.a '"numerc.ción" propósito de la 

modernización :fo/ Estcdo frente a los elementos de la sociedad, 

incluyó una tr.:se' ... con la Iglesia;" los miembros del Consejo de 

la Presidcn,:ia de CEM, el Ar;:oblsoo de México y el Delegado 

Apostólico .¿,stuvieron presentes como ··in·.1itados especiales". El 

JI, 
Procese 620, zq de sep~ie1nbre de 1~88. 



tapete de negoclaci·~n jurídico y político, parece ser el tendido 

cuidadosame~te por el Secretarlo de Gobernación, Javier Gutiérrez 

Barrios, el 2 de alciembre: "Ja Iglesia existe. los términos de la 

relación son: libertad religiosa, educación laica en las e.;cuelas 

de! Estado y sep~ración de la igi¿sic y el Estajc-, no obstante cufr 

la leg!sic.::ió~ vi·~la este último principio al legislar sobre 

organización fnti.;·rr--J de .a lgfesia, número mé:ximo de m;nistros, 

ju!""iSdicc. i(·n Q.:: la 3i::cre'tcría dt: Gobernaci6n =obre los er,cargados 

de los t~ni="los, etc. Le l9le=ia no requiere de p~1vfiegios slno e: 

espaciv le~ft!~o ~e :t..ertad ton amplie• como !o pi.:e la iíitegr·idad 

a e 1 a ~- r- a 1 i :: a e i 6 r, de su '.'"1i i s i l .. n . Un a e o n d i e i ó r, j t.1 •• i d i e a 2 di::· e l.4 ad a y 

no de e A: e pe i ó n 1 o a r ~e e s ·: r r e q L' i s i ':. o : '"'. d ! ~ p t- r. s a b 1 e . Cuanao 

también ~.:;-1 ~...: hi:;toria -iari ~.;.ni':!·'.:' a;n¡:..iia pr~~.::.nr:.ia de oienes 

ecfesit.!si:icos, ! ibera! isrr;·:>, ccnscrvadL•risrno, ,~den es re 1 i g i ·J- !ja s , 

etc .• no podemos ffi2li10S que J:.•lan~.:Gr ciertas pre<]uritas q·..;e no PuEden 

con~estarse sóls, .:on .z.·fi,·macione-s ·:uyo énfasis excesivo pueae 

proceder más del ,~r.101· que- de le. ct'nvicci.'.ln com~. ;:;or ejemplo: "el 

ar1:fCtJio ¡3.J es irr12formable ... ¿,:;o..-. q~é?, G'.Jtíérrez Barrios, 

desp•Jéz del nv~;,~rc:mit:nt.:> dP los repre::;~;italites per,;¡onales tanto de 

su Sa.'ltid2d J1..1an Pablc· II )'Caries =-=1 inas o~ G0rt¿ri na dicho que 

quedan i;1c6lurn~~ histcfria y princí~ios, perc· a qué historia se 

refiere, tal vez a: del p.=.r:!:I,. !:b~ra:. o•·incipios revolucionarios 

cowo el de ;a s·J~·re-mací .. ~ del Es:-a:io sobre !as ''iglesfc-.s· como 

declsi~n pof ftico 10nda~1enta! deben d& deste1·rarse por completo. 

Es ;:er~ectament12 lícito que el e;:iscopadc· rn2nitieste sus ¡J'Jntc·s de 
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vista y sobre todo· si los manifiesta en el contexto de la 

Invitación real Izada por la modernización de las relaciones entre 

el Est2do y la sociedad civil. i:>nte la tendencia legitimadora del 

nuevo régimen es interesante recalcar los 3ceri:a1ílient0s qL1e por 

parte del Gobierr.o se han hechc con la Iglesia, a rafz de la 

segunda visita de Juan Pablo JI a nuestro pa1s, se observa Esto 

último, sin e1:1bargo persisten Jos ele1ner,tos r:;dical€:·s que hacen 

riug<itorlo todo intento de ódecuar la legislaci.)n al concierto de la 

clvi ! izaclón; ya se ha manifestado, debe perseguirse una auténtica 

separación entre lgle,;ia y Estado, Libertad religiosa y de 

en3eRanza, en el proyecto original del artlculo 3o. se estableci3 

1 3 1 1 be 1· Ll d de <: r. se f\ ar, za y r. o e 1 laicis 1no ímpue:;to por las 

bayoni:tas, pt?rc1 est-3 libertad re/ igiosa no ha de ent~nder-se sólo 

como algo ref8rent~ a ;3 ce ~braci~n de: culto sino quP, parti~nd0 

dr; la 1 lbert°'d de pensamiento, ha de trascender hacia la esfera de 

la opinión, del juicio 1Tor2I, de la educación y de la asociación. 

Asl lo en~i-cnden las declaraclor.es y IL'S pactos intern,;cionales 

sobrt: derechos hur13no!". Serla ins~nsato pensar que la 

lncongruef'cia ertre lo: te~'os in ternai: i ona 1 es y la legislación 

mex 1 cana se debe a que ro dos 11 e van ma 1 e 1 paso y só i o nuestras 

leyes 1 o !levan t 1 en. 

BREVE REFLEX!ON SOBRE LA EDUCACION 

Hemos visto que en el proyecto presentado por Carranza al Congreso 

re:;pei:to al ar~fculo 3o. Constitucional se establecía la llbertad 
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de ensenanza, así como que esta serla laica en los estableclmlentos 

oflclale;;. Pero el radicalismo triunfó y se impuso a nivel 

constitucional el lalclsino a todas las €·scuelas incluyendo las 

particula1·es. En la época cardenista este mismo artículo se 

radicall:ó, a partir de los gobiernos civilistas sufrió una serie 

de modlficacione!' quedando en la accualidad con resabios 

totalitarlstas y atentatorios contra l~ibertad de ensenanza, lo 

que cambia es la redacción, los términos pero el espíritu persiste. 

Así el laicismo impera en el ;:,rtfculo cornc1 se desprende de la 

fracción 1 del mismo, ahora ya no se dice q•Je será laica. pero lo 

que es lo 1nismo, expresa que el criterio que orientará la educación 

qGe irnpart( el estado se mantendrá por complete ajeno a cua'quier 

doctrina 1·eligiosa, ahora bien y concretamente hablandeo de la 

religión Latúlica m2yori~arid t?n Mé:v.!co, estd no es po:3fble que 

vaya en contra de 1 desa1·ro 11 o armóri i co de las fe, cu 1 tades de 1 ser 

humano, ni muchu menos que no Inculque el alllor a la patrla y a lé 

conciencia de la solidaridad internacional, baste conocer su 

~ontenfdo lo que actualmente inspira en documentos 

Internacionales que µrepugnan por un auténtico desarrollo de todos 

1 os pueb 1 os basado en 1 a dignidad de! ser humano, y no es que se 

persiga ur1a educación oflcl<.1 catói ica, sino que se pone de relieve 

el contenido hueco del text0 de ese artfc•.110, porque entonces qué 

es lo que se va a enseñar a los educandos p~ra que amen a su patrla 

y desarrollen la misma 

miseria filosófica de 

persona 1 i dad humana, nos es conocido 1 a 

la revolución, habría que estudlar una 

auténtica fllosefla sntropológic.a que nos pGrmitiera ahondar en lo 
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que es verdaderamen~e e' ser humano, concepción que debe de estar, 

esta sí, libre de prejuicios filosóficos como el materialismo que 

no ti~ne ninguna e•idencia cientff ica. Y el articulo tercero de 

Cárdenas sigJe i.ispiraf"'do al ac•u:of, igualmen•e cardenista, pues se 

copia integra1nente qui; el cr:terio de la educación se basar:'! en los 

resLl~~dos d~: prog··eso científico qce cada día, cabe decir, hecha 

por tierra cr-it~rios -:co;io;niclst2s, pos!tivis:as y :-naterial ista5 al 

dese~ tr·aiiar i 2S ,-¡que zas inmensas t.:.nto ce 1 universo macro y 

111i~r:)scépico. ~or :>tra parte luchar contra la ignoréncia y sus 

efe·:to5 sf.:-rv i dumbres, far.at ismos y prejuicios es 

propcr::foncr~ ~! aiurnno '.a rique.:a t:>tal de Ja cultura unive~-sa! 

E! ¿¡spe::to tctalitario de ~sta disposición 

~c.rist.tucicn2I y ~ue contraviene 1:,5 mas elementales d~rechns 

humrsnos~ dec 1 c:rados estcs y~.:: í1iv~ 1 1r.terna:ior.cl, cono el de la 

1 fber:sd de ense~a~:a -no ob2tantc ~~e es:t artfculc se encuentra 

en el titulo de garantla! incividuales-, se observa en lo dispuesto 

por las fraccicr.es ¡;¡ ·1 IV. Ja SOíllbra de l~óglca ~· demés 

revolucionarios ':'3t±l l;;itPrit~, -:on b~sc .-:.·· c; .. i6 ;:.·ostujado d¿ la 

civi ! izació;i ::;t: pue~:: cit--·:rr S1Ue \·:.: co!eg;0s p.:::14 ticurari:-s dedicados 

a la educaci.::.n r.rir:.ar:a, secu;idarit1 1 n·Jrrr.a.1 y las d2 obreros y 

impartir cuafouie 1• doctrina 

religiosa -y hay :Je doctrinas re: igiosas una gr.:.n variedad r no 

todos persiguen i'J ;11is:r.o- y a cl!mplir los planes y p1·ogramas 

oficiales, ~Ur"1 .:!5tos sí, según ef artículo 3o., educan bien, corno 

si el ~s tddn engendrara a 1 os sere:s hurilanos y .:de;r1ás se proh i b€· a 

la lglesic: a dirl;ir escuelas de di•1ersos tipos y grados r se 



remacha t31 prohibición con le establecido en el artículo 27, 

fracción rrr !ntimamente relacionado con el tercero. En la 

préc•ica ésto no se aplica radicalmente, pero pensemos en mil Iones 

de niños que r¡o cuenta'1 con recursos económicos para asistir a 

escuelas particulares y cuyas padres contribuyentes desearlan 

otorgarles una educa:ión de acuerdo ccn su propia conciencia y ésto 

se encuentra impedido por la legislación actual que hace del Es•ado 

el impulsor de la cultura. :e falta a la justicia distributiva, 

base ~ara resolver la cuestión educ3tiva del p3.ls, la educación 

debe t'Jn:Jamc1 tarse en un human i s1:io integra 1, y que se aclare que no 

teda concep: i ór1 fílosó~i.-.:.i, E: o ·1 óin i e e 1 sv: ¡a 1 1 histór;ca, 

relig;c,:;a, es decir toda ..;oncep'.:ión cultural del hor.ibre, ~ersigue 

la auténtica oromociOn de' ser humana. 
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e o .N e L. U. s l .. o N E s . 

De lo anteriormente expuesto se considera que: 

l. 

I T. • 

I I I . 

El elemento religioso, en el caso de nuestro pals 

ro:vestido de IE doctrina católica, ha desempeñado un 

pa;:>el es~ncial En la configuración de nuestra cultura y 

n.;,cional idad e inspirado grandes gestas de la historia de 

México. Para cualcuier observador no fami 1 iari::ado con 

e 1 ser de 1 a Gac i ón mexicana no ccmprende e 1 hecho de 

h2b<:>1-se dado en nuestro país legislaciones y campañas 

.-ietarnente anticatólices y por ende antlmexicanas de 

acuerdo con :0 asentado en estas primeras 1 fnea3. 

.50Stiene c;ue de ninguna manera las medidas 

ant'clericales de la Monarqula española durante su 

p:-escncia tres siglos, ciertas facetas de 

insur9encié, el 

ccr:-espondientes obras legislativas corno las leye~ de 

re fo r m"1 y 1 a o: o ns t i tu e i 6 n p o 11 t i ca de l 91 7 e o n su se cu e 1 a 

¡.ersecuto,-iu, de ninguna manera fueron obr-a del pueblo 

~1exicano considerado en el amplio sentido cultural. 

La constitución de !917 que actualmente fundamenta 

legalmente al Estado mexicano, es la culminación ~e toda 

esa lucha y persecución religiosa que se remonta a las 

pretensiones cesaristas de la monarquía espano1a ccn su 



IV. 

V. 

VI. 

"patronato real" el cual !'egla hasta la vida interna de 

la Iglesia, fisura jurídica con la que se pretendió 

utilizar por los primeros liber·ales para ilevara cabo su 

reforma del Estado. 

Se considera ql:e los pa'::riarcas de la reforma resultan 

verdaderos retarjatarlos en relación a los hombres de la 

Iglesia, oues es:os identi·cicaron la Independencia de 

México con la de 'ª misma corporación religiosa para 

desi iga,-:e de J2s fuertes ataduras del poder civi 1. 

En una segu•i.::a t.::se e: partido liberal, no et p:.:eb!c 

JT1exicano, creó l¿s 1 a,nadas ''leyes de reforma" que !:ólo 

ocasionaren ~a 2carición de fuertes lnteres~s que 

mente,,drlan 3 los liberales ~n el poder, ana!:cesi¿ los 

artículos de !a cori:;tltuci6n de 1917 y se verá en ellos 

la consecuencia ló~.ica y radicali::ada de les leyes de 

reforma. 

La misma constitución de 1917 sal ida del cong;·eso formado 

por la supuesta "elite intC'lectual ·del vulgo promotor de 

la revolución tacciosz, p~esentó una iuerte oposición 

armada de parte del camoe!lnado mexicano quien protestó 

de manera 2rrnada cor:tra es2const1 tu-: ión impuesta por fas 

armas de una facci~·n Jaccbina, por cierto nada 

nacionalista, en esa lucha de 1926 a 1929 conocida como 

la Cristiada. 



VII. 

VII l. 

IX. 

El resultado de esa lucha rel !glosa-social dio origen a 

que el poder político llegara a un modus vivendi con la 

Iglesia, es decir, se rienen dispoaiclones 

anrirrel igiosas paro se icdce caso omiso de su aplicación, 

pero ia violación al Derecho se perpetúa a la techa por 

la siempre presencia en el cuerpo constitucional de 

artículos que ;1ada t ie.1e~ que ver con Jas rafees de 

nuestra nacionalidad. 

A cesar de que los revolucionarios oficiales y no 

ofici2les expresen que la constirucion ~en sus artlcuios 

pt:rsecutorie;s aean prod'.Jctc• de /;, historia del pueblo 

lil~x i cQno, es una verdadera l r.se!"':sa tez ta I bandera 

política, porq'.Je desgraci;;damente es.te último .~i c::>noce 

.:i fondo su historia 2 la cual la nan llenado de mitos que 

a .1inguno -ni los revolucionarios- ya satisface. 

La arb;trariedad y el desapego a un recto sentido de la 

1 i bert3d son intrínsecos a los propios a,..tlculos 

constitucional::s que regulan el aspecto reilgioso. Por 

ello definitivamente y de acuerdo a lo asentado en esta 

tesis profesional se d~be de abrogar de manera terminante 

lo dispuc::nto en la parte final del párrafo ouinto del 

articulo So. constitucional re:ativo a la prohibición por 

par~e de ia ley del establecimiento de órdenes monásticas 

pues su pretexto de la 1 ibertad se coarta de manera 

absurda. 



X. 

XI. 

XII. 

XIII. 

Igualmente tenden.closo es lo dispuesto en el articulo 3o. 

al contraponer la r~l lgión con un rt:cto desarrollo de la 

persona humana, 1 a verdad de donde venga, fa 1 ta también 

mayor exp 11c1 tud respecto a 1 os fines de 1 a educac l ón y 

la Intervención del Estado en ese ramo y resulta 

verdaderamente risible que dicho articulo se encuentre en 

el capitulo de' 9ara11tlas individuales toda vez que 

resulta una burla a la 1 ioertad de enseñanza el contenido 

del mismo. 

El artículo 24 deberla desaparecer por su burla al recto 

'.entendimiento de: idioma. 

Las fracolons-s Il y III del articulo 27 constitucional 

Igualmente deben desaparecer por lo inicuo de su 

contenido al atacar derechos fundamentales de la persona 

humana, asf corno el pi-opio articulo 130 que e!ó un 

verdadero escarnio a la l lbertad. Con tales 

disposiciones el Estado adquiere un aspecto 

verdac:eramen te to ta 1 1 tar i o. 

Lo anterior obedece a poder lograr una auténtica 

modernización del Estacio mexicano para que entre al 

concierto democratizador observado en Europa oriental y 

América española. Se dlca que tales artfculos no pueden 

abrogarse por constituir una decisión o principio 

polltico fundamental qu'.' la revolución en el poder no 



X. 

XI. 

XII. 

XIII. 

Igualmente tendencioso es lo dispuesto en el artículo 3o. 

ai contraponer 1a rol lgión con un recto desarrollo de la 

persona humana, 1 a verdod de donde venga, fa 1 ta tamb 1 én 

mayor expl lcitud respecto a los fines de ía educación y 

la in•ervención del Estado en ese ramo y resulta 

verd2deramente 1·isible que dicho artículo se encuentre en 

el capítulo dL· 9at·antlas individuales toda vez que 

resulta una burla a la f ibe;·t¡:id dt> enseñanza el contenido 

del mismo. 

El artículo 24 deberla desaparecer por su burla al recto 

'=ntend·mianto de: idioma. 

L<.s fracciono;:; Il y III del articulo 27 constitucional 

Igualmente deben desaparecer por lo inicuo de su 

contenido al atacar derechos fundamentales de la persona 

humana, asf como ei propio artículo 130 que e~ un 

verdade1·0 e~carnio a la 

dl::posíciones el Es-ta do 

verdaderamente total ltario. 

l lbertad. 

adquiere un 

Con tales 

aspecto 

Lo anterior obedece a poder lograr una auténtica 

moderniz.~ción del Estaco mexicano para que entre al 

concierto democratlzador observado en Europa oriental y 

América espaAcla. Se dice que tales artfcufos no pueden 

abrogarse por constituir uno decisión o principio 

político tundamental 'lUP. la revolución en el poder no 



permite que se reforme'; pércifélizineri\e lár~evoluclón no 
- ---=,~.--~·~ ,:_,_· 

es 1 a nac l én mex 1.cana + tarnppc6 e~ e·,·.: Derecho o 1 a Ley 

rectamente entendid3s. 

XI 'I. Además tales disposiciones legales no tienen sentido ya 

que la vida diaria de la sociedad está en flagrante 

contraposición a las mismas y no es que ello sea una 

actitud anticlvic.a sino que a lo Injusto nadie e~<tá 

obligado, creándose por tanto una subcultura que rodea 

una incongruencia político social institucionalizada. 

XV. Para poder ccmprender en su plenitud esta problemática ae 

las rela~lones lil~sia y Estado h-.iy que encuadrarla 

siempre en ~I reE~etc de :a persona humana y sus der!chos 

inherer.tes cc1110 's ei de !a 1 ibert?.C: ref igiosa con todas 

sus consecuencias y su correspondiente protección en la 

legislación civ 1, la cual en México en lugar de 

proteger 1 a y ga:· ..• n t 1zar1 a 1 a imita y la desconoce. 

Xl/I. Es necesario l lo;var a cabo ür.a r·aalcal reforma e. la ley 

oara que sea .:>rotectore de derechos fundamentales ya 

reconocidos c. ni ve i interna<: i ona 1, ac ! arando además que 

estas re la: iones Iglesia-Estado deben fundamentarse en la 

más amplia sobet·ania, indeoendencia y autonomía de estas 

dos instituciones. 
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